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Mensaje del gobernador

Para los hidalguenses es altamente significativa la oportuni-
dad de conmemorar, en 2010, dos de los más importantes 
acontecimientos de nuestra historia, en primer término la 

proclamación de la Independencia con la que el Padre de la Patria, 
Don Miguel Hidalgo y Costilla, inició la gesta independentista que 
once años y once días después nos permitió ser una nación libre y 
soberana, y en segundo término será un verdadero privilegio recor-
dar que el 20 de noviembre de 1910 dio inicio el primer movimiento 
social del siglo xx en el mundo, la Revolución Mexicana, mediante 
el cual se establecieron las bases de nuestra vida democrática y el 
marco legal que sustenta nuestro Estado de derecho.

Como consecuencia de ambos hechos, la nación alcanzó dos 
importantes logros: en 1810 la soberanía nacional y en 1910 la sobe-
ranía popular, valores que nos identifican y singularizan como país.

El Estado de Hidalgo nace a la vida del pacto federal en medio 
de ambos acontecimientos y como producto indiscutible de la Re-
forma juarista, considerada como la segunda Independencia Nacio-
nal; de modo que el 16 de enero de 1869, fecha de promulgación del 
decreto que erigió al Estado de Hidalgo, se convierte en el vértice 
que nos une, por un lado, con la lucha insurgente de 1810, ensalzan-
do la imagen del Padre de la Patria, de quien esta entidad lleva orgu-
llosa su nombre, y, por el otro, con la Revolución Mexicana, epopeya 
de nuestra historia que estableció las bases de la modernidad con la 
que México se desarrolló plenamente en el siglo xx y generó las ins-
tituciones con las que enfrenta los retos del siglo xxi.
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En este orden de ideas, el año 2010 nos convoca a renovar el 
orgullo de ser mexicanos y de ser hidalguenses, para lo cual es estric-
tamente indispensable recuperar nuestro pasado, para entender 
nuestro presente y trazar el futuro que todos anhelamos; es un ejer-
cicio en el que los tiempos se conjugan y los espacios se complemen-
tan para asumirnos en el contexto de la nación.

En tal virtud el Gobierno del Estado, a través de la Comisión 
para conmemorar las fiestas de 2010, dedica esta tercera entrega de 
la Biblioteca Bicentenario al rescate de los más importantes textos de 
nuestra historia regional, así como otros surgidos de investigadores 
contemporáneos, que coadyuvan a rescatar nuestro rico pasado; con 
ellos pretendemos reconocer el sacrificio de personajes como Julián y 
su hijo José Francisco el “Chito” Villagrán, los hermanos Anaya, José 
Mariano, Francisco y Cayetano; los sacerdotes José Manuel Correa y 
José Antonio Magos, a los que se suman José Francisco Osorno, Ma-
riano Aldama, Pedro Espinosa, Vicente Beristaín y Souza, Miguel 
Montaño, Jacinto Solares y Pedro Vizuet, personajes que abarcan 
todas las regiones de la hoy entidad hidalguense que lucharon en el 
movimiento insurgente. También se agregan las imágenes de Ramón 
M. Rosales, Francisco Castrejón, Jesús Silva, Francisco de P. Mariel, 
Daniel Cerecedo Estrada, los hermanos Antonio y Amado Azuara, 
Nicolás Flores y desde luego el gran estratega Felipe Ángeles Ramí-
rez, cuya actuación fue determinante en la Revolución Mexicana.

Rescatar los Anales de Teodomiro Manzano, el extenso Diccio-
nario biográfico hidalguense que escribiera Abraham Pérez López e 
integrar a la bibliografía estatal trabajos de investigadores contempo-
ráneos sobre el Estado, así como antologías y monografías municipa-
les, es la misión de esta última entrega de la Biblioteca Bicentenario 
Hidalgo, esfuerzo que no encuentra precedente en la historia de 
nuestra entidad.

La historia, más allá del mero conocimiento del pasado, es herra-
mienta indispensable para definir a las sociedades presentes, México 
y en particular Hidalgo, son producto de las profundas transforma-
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ciones del país, por ello ahondar en el valor de los hechos y personas 
que nos han antecedido, es de algún modo fomentar nuestro patrio-
tismo y acrecentar la unidad nacional, conscientes del inmenso lega-
do del que la nación está dotada para enfrentar los grandes retos del 
presente y encarar de manera determinante los que deberemos ven-
cer en el futuro.

Así nos aprestamos a conmemorar estas fechas en 2010, conven-
cidos de que en Hidalgo, en el nombre llevamos la Independencia.

Miguel Ángel Osorio Chong

Gobernador Constitucional

del Estado de Hidalgo
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Prefacio

Picos agrestes. Semidesérticos paisajes de agaváceas y tempe-
raturas extremas. Nubes gordas, espesas, ondulantes, que 
envuelven barrancos, bosques y bañan incesantes los con-

tornos. Bifurcación, multiplicación de la Sierra Madre Oriental son 
estos sitios, conocidos desde el siglo xvi como Sierra Gorda, asiento 
y sustento de sociedades chichimecas, que compartieron los recur-
sos, por sus bordos periféricos, con agrupaciones otomíes, nahuas y 
huastecas, ejemplos de conjuntos agrícolas ligados cultural y políti-
camente al altiplano central. Pero visto de otra forma, Sierra Gorda 
era un terreno contenido, para la época colonial, en la demarcación 
político-espacial identificada como Nueva España, además de que-
dar incorporada en el territorio eclesiástico de la arquidiócesis y ar-
zobispado de México, y en el espacio imaginario previsto por los 
franciscanos como la Provincia de San Pedro y San Pablo de Mi-
choacán, aunque podría decirse que algunos sitios de la sierra co-
rrespondían a la Provincia del Santo Evangelio. En este sentido, 
Sierra Gorda, como espacio físico concreto, iba más allá de una 
confirmación geográfico-espacial de la Sierra Madre Oriental; era el 
producto de una necesidad administrativa y política, como también 
de la exigencia de una ubicación cultural manejable y de acuerdo a 
las coordenadas occidentales.

Hasta acá llegaron pronto, no sin grandes dificultades, los repre-
sentantes de la iglesia católica española, guiados por su ímpetu trans-
formador y su empresa histórica de salvación de las almas indígenas. 
Los esfuerzos evangelizadores fueron constantes, y los franciscanos se 
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atrincheraron en diversos puntos cercanos a la sierra, buscando los 
acercamientos con los chichimecas y el posterior establecimiento en 
sus tierras. Tecozautla, Querétaro, Río Verde, Cadereyta sirvieron de 
puntos de asedio y cerco a la sierra y a sus diversas sociedades.

Factores económicos, políticos y culturales influyeron de mane-
ra sucesiva en la evangelización franciscana de los chichimecas de la 
Sierra Gorda, haciendo que sus resultados fueran, por momentos, 
efímeros, irregulares y finalmente superficiales, por no decir inope-
rantes e ineficaces. Las guerras (especialmente la de 1550-1600), la 
ambición por los metales preciosos y las tierras, la necesidad de mano 
de obra para las minas y estancias o sitios para ganados, la falta y 
dispersión de asentamientos, la geografía extenuante y, sin duda, las 
profundas diferencias entre aquellas sociedades de economía social1 
y el paradigma socioeconómico que ofrecía el Estado español a través 
de los religiosos misioneros, se conjugaron en distintos grados y mo-
mentos para hacer trastabillar invariablemente el proyecto civilizato-
rio dictado desde Madrid y Roma.

Los franciscanos o Hermanos Menores (también llamados Or-
den de los Seráficos) intentaron la reunión de los aborígenes serranos, 
quienes ofrecían a sus ojos un escenario cultural diverso, pues perma-
necía en la región un cuadro heterogéneo, dada la presencia de ha-
blantes pame, jonaz y ximpez. Tres naciones emparentadas en lo 
lingüístico, y que junto a los otomíes del sur y suroeste conformaban 
aquí parte del conjunto de los otopames, familia lingüística compues-
ta además por los hablantes de mazahua, ocuiteco y matlatzinca.2

1  El término se refiere a sociedades no diferenciadas en lo social, esto es, ahí 
donde no existe la diferenciación institucional, y la familia y el parentesco son la 
base del orden económico, político y cultural.

2  Leonardo Manrique Castañeda, “Esbozo descriptivo del pame meridional 
(dialecto de Jalpan)”, Sierra Gorda: documentos para su historia, Instituto Nacional 
de Antropología e Historia, México, 1997, vol. II, pp. 116-118; Jacques Soustelle, 
La familia otomí-pame del México central, Fondo de Cultura Económica, México, 
1993, pp. 13, 55-59.
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Estudios históricos clásicos no mencionan la presencia de jo-
naz y ximpez en la región serrana. Los pames resultan, allí, un gru-
po representativo, quizá por la gran cantidad de sus miembros, que 
se extendían más allá de Sierra Gorda, por el norte hacia el Seno 
Mexicano o el actual Tamaulipas, encontrándoseles aún en sitios 
sureños cercanos al Mezquital para el siglo xvi.3 Los pames habían 
rebasado con mucho la “línea fronteriza” habitual, y que por mu-
cho tiempo había existido, merced a la presencia de sociedades 
agrícolas moviéndose en la región al tenor de circunstancias climá-
ticas y políticas.

Engullidos por la resonante presencia guamar y pame, los jona-
ces y ximpeces quedaron circunscritos a la Sierra Gorda, haciéndose 
señores de ella aunque compartiendo con los pames el territorio, y 
según las fuentes coloniales, en abierta animadversión entre sí. Para 
el siglo xviii (en su primera mitad) los ximpeces apenas reunían unos 
cuantos ejemplos de esta nación, y para cuando se produce la congre-
gación o reunión forzada en pueblos a manos de los militares de José 
de Escandón, sencillamente desaparecen de la escena: son silenciados 
por simple omisión. Dada su “reconocida” actitud tolerante y pacífi-
ca, los ximpeces fueron concentrados cerca de Jalpan, en Ahuacatlán, 
y guiados en lo espiritual y lo material por los dominicos.4

Destellantes por su capacidad de resistencia, los jonaces sembra-
ron de innumerables citas las fuentes coloniales propias de la región, 
convirtiéndose entonces, junto con los pames, en los actores centrales 
de la historia de la Sierra Gorda, aunque ejerciendo el papel de “in-

3  Luis García Pimentel (edit.), Descripción del obispado de México hecha en 
1570 y otros documentos, José Terrazas e Hijas Impresores, México, 1897, p. 205. 
Estos sitios se refieren al Real de Minas de Pachuca.

4  Jerónimo Labra, Manifiesto de lo precedido en la conquista, pacificación y re-
ducción de los indios chichimecos jonaces de la Sierra Gorda, distante de la ciudad de 
México 35 leguas, Archivo Histórico de la Provincia del Santo Evangelio, México (en 
adelante ahpse); Sierra gorda: documentos para su historia, México, Instituto Nacio-
nal de Antropología e Historia, 1996, vol. 1, p. 387.
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dios perversos” o “malos de la película”. Entreverados y cercanos a los 
otomíes, estos chichimecas iban de un lado a otro de la sierra, fijando 
residencias transitorias y alternas entre sus dos secciones espaciales, 
diferenciadas formalmente por la línea natural del Río Desagüe o 
Moctezuma. En la llamada sección oriental ocuparían, bajo esa me-
cánica de la movilidad permanente, sitios cercanos al pueblo de Cha-
pulhuacán, las tierras realengas de Miraflores (hoy Pisaflores, Hgo.), 
las zonas calientes de las vegas de Amajac y Quetzalapa, como tam-
bién puestos cercanos, aunque de estridente orografía, al Real de Mi-
nas de Zimapán por su parte suroeste. Tuvieron predilección por los 
parajes de Pacula y Xiliapan, lugares finalmente considerados como 
puntos propicios a la instalación de misiones y fundación de pueblos.

Parte de esa aventura tiene por motivo este trabajo, que ha bus-
cado rastrear el desarrollo de las primeras acciones evangelizadoras 
del franciscano Colegio Apostólico de Propaganda Fide de Pachuca 
entre esas naciones chichimecas de Sierra Gorda oriental, y que co-
rresponden al periodo 1733 a 1742, un soplo de tiempo que se ex-
tiende un poco hacia atrás y hacia adelante, pero sin duda álgido 
hasta cierto punto para las sociedades o naciones chichimecas de 
Sierra Gorda, dado el nivel del conflicto social entre ellos y el resto 
de los habitantes regionales, considerando aquí, además, el impulso 
reformador de la fe y las misiones franciscanas, empeñadas, a través 
de programas renovados como el de los Colegios, en dar continuidad 
a las esperanzas evangelizadoras entre los naturales de las Indias Oc-
cidentales, muchos de los cuales, hasta el siglo xviii, parecían re-
nuentes a aceptar los preceptos y formas de vida cristiana, conducta 
especialmente expresada por los indígenas septentrionales. Estos 
años significarían épocas de cambio. Se despide en principio la casa 
de los Austria como familia real gobernante de las colonias españo-
las, dando paso a la dinastía Borbónica y, con ello, a la transforma-
ción radical –en principio algo muy discreto– en la manera de ejercer 
el gobierno y la conducción de la economía en Nueva España. Toca-
rá aquí el momento de aplicación en la Sierra de algunos insinuantes 
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ejercicios de cambio administrativo, como también en la relación 
con la Iglesia y sus capacidades de intervención en la vida pública.

Sin ser otra cosa que un ensayo etnohistórico, las siguientes lí-
neas exploran los sucesos en torno a la relación de los franciscanos 
apostólicos de Pachuca con los chichimecas serranos orientales, 
como también, hasta donde cabe, la participación, en el fenómeno 
adoctrinador, del resto de los componentes sociales de la región: es-
pañoles, mestizos e indios “cristianos” copresentes, especialmente 
otomíes; esto bajo la consideración de que las misiones no operaban 
por voluntad exclusiva de los agentes religiosos, fueran dignatarios 
seculares o de la orden franciscana, representantes de los gobiernos 
jurisdiccionales franciscanos novohispanos, y mucho menos de los 
líderes conventuales locales. Se buscaba acentuar el interés en una 
región (parcialidad de región) donde los agentes sociales (con los 
indios chichimecas contando como factores conspicuos y activos) 
verdaderamente interactuaban y se determinaban unos a otros, evi-
tando así, con esta idea, la percepción común de un estado unidirec-
cional en la toma de decisiones.

Las tareas de evangelización, mediante los procedimientos de la 
acción misionera o de la exaltación de los valores morales cristianos, 
requerían pues del concurso de una amplia variedad de voluntades e 
instituciones. De manera objetiva, la promoción de la doctrina cris-
tiana respondía a una acción política, o mejor, al ejercicio de una 
política del Estado español, es decir, a esa capacidad de ejercer el 
poder mediante sus instituciones, esta vez por intermediación de la 
Iglesia, sobre la cual repercutía igualmente la autoridad de la Coro-
na, merced al privilegio que le otorgaba el ostentar la distinción del 
Patronato Real o autoridad temporal sobre asuntos eclesiásticos.

Aun cuando se conciba correctamente como empresa cultural, 
la evangelización respondía a una acción profundamente social, 
dado el sentido de respuesta articulada o relacional en que se involu-
cran entonces varios sectores del orden colonial, ya metropolitanos 
(peninsulares) o novohispanos. La evangelización afloraba, aun 
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como modelo cultural, desde las entrañas profundas del poder. Con-
siderando, además, que toda expresión religiosa o sistema suprasen-
sible de la realidad está hecha por hombres y con miras a ser aplicada 
o actuar en el mundo de los hombres. Y en esta perspectiva social y 
política, los Colegios de Misiones o de Propagación de la Fe emergen 
en la realidad hispana y novohispana al impulso de una necesidad 
renovadora o de franca reforma del papel misionero, cargado para el 
siglo xvii de pesados vicios y reacciones tardías, ante el imperativo 
de normativizar la vida social de los pueblos, ciudades y pequeños 
centros indígenas en los sitios remotos de la administración novohis-
pana. Necesidad de Estado fueron pues estos institutos, en tanto se 
retomaron y dirigieron, hasta donde se permitía y desde el Consejo 
de Indias, la propuesta de Roma para subsanar el espectáculo de la 
evangelización de los indios septentrionales del virreinato de la Nue-
va España, donde cabía hasta el siglo xviii la Sierra Gorda.

La decisión de la implantación extensa del programa, gestaría, 
en un acto de ironía sangrienta, roces intensos entre el conjunto de 
los seráficos novohispanos, abriéndose entonces un escenario más de 
conflicto en la superestructura de la sociedad. Pugnas que parecían 
salirse por momentos de control, dejando a los indios chichimecas 
de Sierra Gorda atónitos ante la presencia multiplicada y resuelta de 
los religiosos apostólicos, que representando a dos Colegios de mi-
siones, se disputarían el terreno de la conversión, y entonces, los 
méritos y reconocimientos a que podían hacerse merecedores en el 
cielo y la tierra. San Fernando de México y San Francisco de Pachu-
ca eran esos dos institutos franciscanos en competencia por las almas 
de los chichimecas de la sierra, dando por resultado una intersección 
de intereses aparentemente similares. Se presentaba de entrada una 
mala decisión administrativa desde los altos niveles del gobierno, al 
permitir la intervención de aquella dupla de seminarios en el mismo 
sitio, y se revolvían las agitadas aguas de la vida local, motivando un 
cuadro de tensiones entre sus habitantes, que desembocaría, al fin, 
en un arrebatado y draconiano mecanismo de pacificación, donde 
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imperaron viejos procedimientos y nuevas formas de alianza, siendo 
los militares quienes ocuparon el primer plano de las acciones.

Da la impresión que las autoridades habían decidido resolver en 
forma definitiva la situación irregular de la cristianización serrana, 
máxime cuando el sitio estaba cercano a las ciudades importantes 
como Querétaro y la capital del virreinato. Avanzar rápido y de ma-
nera envolvente, parecía ser la consigna contra los indios chichimecas.

Favorecer la fundación de dos Colegios Apostólicos en las mis-
mas fechas, y además enviar a sus misioneros al mismo lugar, parecía 
una táctica novedosa o atrevida, algunos de cuyos riesgos no fueron 
previstos, ocasionando, contrariamente a lo esperado, desequilibrio 
regional por algún tiempo. Pachuca alzaría la voz, reclamando privi-
legios absolutos en las misiones. Un desgarramiento de vestiduras, 
más dramático que eficaz, y que en cambio aumentaría rencores de 
sus antagonistas, los franciscanos apostólicos de San Fernando de 
México y algunos otros personajes sobresalientes en esta historia, 
donde el demonio también tomaba parte, y era motivo de peso para 
la presencia de los padres doctrineros de Pachuca. El demonio, ese 
nefando personaje, que con sus embaucamientos, patrañas y embe-
lecos torcía el camino de la empresa apostólica.

Así lo percibían los franciscanos de Pachuca y los vecinos de 
Zimapán. Se renovaba el influjo de Satán como causal importante de 
los hechos que retrasaban los esfuerzos por imponer el reino de Dios 
entre los indios, tal como a la mitad del siglo xvi lo señalara fray 
Andrés de Olmos, hermano franciscano conocedor de las culturas 
huasteca y otomí.5

Las voces de los habitantes serranos de la primera mitad del siglo 
xviii (para el tiempo histórico, un largo siglo xvii iniciado a fines de 

5  Andrés de Olmos, Tratado de hechicerías y sortilegios (paleografía, introduc-
ción y notas de Georges Baudot), Universidad Nacional Autónoma de México, 
México, 1990; véase además Luis Weckmann, La herencia medieval en México, Fon-
do de Cultura Económica, México, 1994, pp. 173-183.
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1500 y extendido hasta 1750), susurran, se quejan y profieren alari-
dos; resuenan al fin en los documentos. Son las voces de los avecinda-
dos y de los que ahí nacieron junto a los indios rebeldes o no, “salvajes” 
o también con cierta “policía”, es decir, organizados mediante un pa-
trón básico de convivencia en pueblos y regidos por normas y órganos 
de representación. Reclaman beneficios materiales, exigen paz regio-
nal, imponen condiciones a las autoridades para las relaciones con los 
indios, promueven acciones comerciales, claman por mano de obra 
indígena (sea de cualquier lugar; menos importará si es de chichime-
cas insumisos y que han delinquido, y entonces habrá que castigarlos 
de esta forma, es decir, sin pago y con trabajos rudos). Expresan su 
decisión por formar familias y dejan constancia de su firme determi-
nación por salvar sus almas mediante obras piadosas.

Están también las palabras, los juicios y las experiencias de los 
misioneros, quienes pugnan por ordenar la “vida miserable” de los 
indios y las desviaciones morales de las concentraciones de cristianos. 
Expresan sus deseos humanitarios, donde los indios alcanzarán la 
gracia de Dios, y entonces, su lugar en la gran comunidad o herman-
dad cristiana, igualándose a los demás, sin ser, desgraciadamente, 
idénticos a los españoles o mestizos, por las insuperables condiciones 
económicas, culturales y raciales. Sólo serán indios cristianos, moral-
mente igualados con los demás. Pero sólo indios cristianos.

Señalan arbitrariedades, excesos, impunidades, indolencias y 
omisiones de las autoridades civiles. Dejan en claro que juegan un 
papel de preceptores, de representantes y gestores de las causas in-
dias, discurso que, puesto a prueba por el decantado de la decodifica-
ción, se recompone en un texto donde lo ajeno se trasmuta en lo 
propio, esto es, donde se defiende en realidad la causa religiosa o 
personal, misma que depende de la existencia indígena. Sin ellos los 
religiosos no tendrían razón de ser, como tampoco su empresa. Y es 
así la situación, pues misiones y sociedades indias en proceso de con-
gregación, habrían de responder al núcleo de la relación estructural 
identificada como República de Indios. Una figura social y política 
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que requería, para su acción real en el orden colonial novohispano, 
de la participación directa e indisoluble de ambos elementos.

Todo ese cúmulo de rumores, más el de las autoridades centrales 
novohispanas, metropolitanas (españolas) y regionales, comprenden 
legajos formales, tanto de orden político como judicial y teológico, 
donde se observan diálogos, monólogos, verbalizaciones barrocas, razo-
nes prácticas y metafísicas, interpelaciones, descalificaciones, dicterios.

 Los fundamentos esenciales relativos a los sucesos evangeliza-
dores de los grupos chichimecas de Sierra Gorda para las primeras 
décadas del siglo xviii, sin tomar del todo en cuenta la participación 
de los Colegios de Misiones franciscanas, están ubicados en estudios 
preparados por miembros de las órdenes dominica y franciscana, 
quienes aprovechando su condición de religiosos, y de ahí su fácil 
acercamiento a la documentación conservada en los repositorios de 
su correspondiente agrupación y de la Santa Sede, lograron impor-
tantes trabajos sobre el particular, donde se destaca, por obvias razo-
nes ideológicas, el papel de los misioneros frente al resto del universo 
social involucrado en el fenómeno. Desde luego, esta es su principal 
debilidad como información oportuna y válida.

Trabajo señero e imprescindible es la obra del franciscano obser-
vante Lino Gómez Canedo: Sierra Gorda. Un típico enclave misional 
en el centro de México (siglos xvii-xviii), publicado hace cerca de 
treinta años por el Centro Hidalguense de Investigaciones Históri-
cas, A. C., en la ciudad de Pachuca. El padre Gómez Canedo puede 
considerarse una autoridad en asuntos misioneros y de evangeliza-
ción, preocupado principalmente en esclarecer la relación entre edu-
cación y socialización de los indígenas en el contexto de la 
colonización, rastreando de continuo los derroteros y experiencias de 
los franciscanos en paso por las tierras americanas, tal como lo abor-
da en su artículo Huicot: antecedentes misionales,6 explorando aquí 

6  Estudios de Historia Novohispana, núm. 9, Universidad Nacional Autóno-
ma de México, México, 1987, pp. 95-145.
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los afanes doctrineros de fray Pedro del Monte en la Sierra del Nayar 
entre indios coras y huicholes. Asunto particularmente interesante, 
por identificar las iniciales intervenciones evangelizadoras entre in-
dios americanos de los franciscanos de la Estricta Observancia o des-
calzos, rama a la que pertenecería originalmente el convento de San 
Francisco de Pachuca y posterior Colegio de Propagación de la Fe en 
Sierra Gorda, Nuevo Santander y la Provincia de Coahuila. Privan 
sobre aquella visión, propiamente religiosa de los hechos de Sierra 
Gorda, ciertas reacciones hostiles contra los franciscanos de Pachuca, 
descalificando, por ser Gómez Canedo observante, el desempeño del 
mismo. Esto crea cierta distorsión en la interpretación de los hechos 
y suele debilitar su veracidad.

Su falta de distanciamiento emocional sobre los sucesos serra-
nos, son compensados, sin embargo, por el rigor en el uso de las 
fuentes, lo que le permite el desarrollo fluido y firme de los aconte-
cimientos reseñados, condiciones semejantes a las que presentan las 
obras de Esteban Arroyo (orden de los Predicadores o Dominicos) y 
en su caso Jesús Solís, editadas por la Universidad Autónoma de 
Querétaro entre 1983 y 1987, haciendo mayor énfasis, a diferencia 
de Gómez Canedo, en la porción queretana de la sierra.

En estos tres ejemplos, los religiosos son pintados explícitamen-
te como la causa justa de la congregación de los indios, atribuyendo 
los tropiezos y efímeros resultados a la intervención de los militares, 
“capitanes de frontera” y dueños de haciendas ganaderas. Sus autores 
actúan en este caso como virtuales portavoces contemporáneos de las 
situaciones percibidas por los misioneros de los siglos xvii y xviii, e 
incluso en algunos recientes compendios documentales pueden 
apreciarse los guiños y reacciones profundamente apologéticos de 
aquellos. De estos compendios tenemos el preparado por Margarita 
Velasco Mireles, que contempla por cierto un bloque historiográfico 
sobre la región en cuestión, donde se agrupan autores imprescindi-
bles, además de los citados, como Philip W. Powell y María Elena 
Galaviz. Sierra Gorda: documentos para su historia, volumen i, reúne 
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el material histórico esencial para entender la situación de vida en la 
zona serrana desde principios del siglo xvii, enfatizando en los suce-
sos de las congregaciones indias de la tercera y cuarta década del siglo 
xviii. Una buena cantidad de estos legajos y noticias, preparadas por 
los religiosos y autoridades civiles de entonces, fueron usados por 
Gómez Canedo, quien enriqueció su obra con papeles localizados en 
el Archivo General de Indias, el Archivo Franciscano de la Biblioteca 
Nacional, el Fondo Franciscano de la Biblioteca Nacional de Antro-
pología y muchos impresos para entonces difíciles de conseguir, sien-
do notorio entre ellos la Crónica de los Colegios de Propaganda Fide, 
elaborada por Isidro Félix Espinosa en 1746 y trabajada en su paleo-
grafía y transcripción en la década de 1960 por la Academia Francis-
cana de la Historia, de Washington D.C., donde el propio Gómez 
Canedo participa con una extensa Introducción, así como colecciones 
de documentos preparados por Joaquín García Icazbalceta en el siglo 
xix. A propósito de la Chronica apostolica y seraphica de todos los co-
legios de propaganda fide de esta Nueva España, el Gobierno del Esta-
do de Querétaro llevó a cabo una edición facsimilar modesta en 
1997, con una Nota Introductoria de Enrique Brito Miranda.

En nuestro caso, no podíamos abandonar la ruta trazada por 
Gómez Canedo, Arroyo y Solís, considerando también aportes de 
investigadores como Heidi Chemín Bassler, Patricia Osante y, desde 
luego, Héctor Samperio Gutiérrez.

Aún sin seguir sus percepciones y métodos de estudio, los traba-
jos de los autores primeramente citados fueron leídos con agrado, 
remitiéndonos en ocasiones a la documentación referida y accesible 
en repositorios nacionales, pensando en observar principalmente sus 
contenidos como procesos, antes que como un juego de referencias 
cronológicas, asunto también importante para las tareas del historia-
dor, aunque sólo útil en asuntos de precisión temporal. Si teníamos 
en mente la idea de la evangelización como acto social de múltiples 
influencias o participación, el ensayo nuestro presentaba la exigencia 
de atender en principio otros ramos o temas documentales, de tal 

redentor_v3.indd   13 23/11/10   03:51 p.m.



14

suerte que recogería información de orden económico, demográfico 
y político, no únicamente del Archivo General de la Nación, sino de 
otros repositorios, esta vez estatales (Hidalgo), con miras a enrique-
cer y ampliar el panorama de algunos asuntos. La revisión o reen-
cuentro con los archivos y conjuntos documentales usados por los 
investigadores citados, además de ampliar el radio y sentido de los 
sucesos, se orientaría a conocer las posibilidades de existencia de 
otros materiales que hablaran de la situación, resultando satisfactoria 
la localización de documentos valiosos en el Fondo Franciscano del 
Museo Nacional de Antropología y en el Archivo Histórico de la 
Provincia del Santo Evangelio, también franciscano, cuya documen-
tación recoge parte de la acción administrativa ejercida por el con-
vento y Colegio de San Francisco de Pachuca a lo largo de los siglos 
xvii al xix, resguardada por fortuna por este recinto.

Como tal, representa el seguimiento de los asuntos en que se veía 
involucrada dicha fundación religiosa franciscana de las Minas de 
Pachuca, tanto los de carácter interno como los correspondientes a 
sus relaciones con el exterior. Se cuentan entre ellos informes o inicia-
tivas personales de los frailes, lo mismo que participaciones origina-
das en las obligaciones a que estaban sujetos dichos institutos y sus 
integrantes. De cualquier forma, las iniciativas personales enfrenta-
ron las condiciones de las normas prevalecientes. En la mayoría de los 
casos, los dictados legales conventuales sobre los hechos a que se ven 
sujetos el conjunto de sus integrantes, responden abiertamente a una 
posición ideológica, ejemplo sensible el de la conversión y adoctrina-
miento de los indios, por cuanto los religiosos y funcionarios reales 
consideraban a tales tareas como imprescindibles obligaciones mora-
les, reconocidas entonces como claras actitudes humanísticas, a pesar 
del control e impacto políticos subyacentes. Tal interpretación de la 
evangelización era elemento intrínseco en las decisiones dadas por los 
obispos, el rey, el virrey, los magistrados de las cortes, cabezas de las 
órdenes religiosas y desde luego el Papa. En este sentido, y a pesar de 
su tendencia ideológica, la documentación señalada ofrece consisten-
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cia, y sus desviaciones o posibles inexactitudes se reducen considera-
blemente, amén de que mucha de ella forma registros sistemáticos.

El conjunto bibliográfico y documental reunido, permitirá dar 
una particular estructura al ensayo, donde fue perentorio trazar en 
principio un panorama físico de la zona, que se transfiguraría en su 
momento, y en forma determinante, en un ambiente sociopolítico, 
donde ocurre la invasión de la Sierra por los otomíes y los hispanos 
en los albores del siglo xvi. Era deseable continuar con un desarrollo 
de largo aliento (mediados del siglo xvii a mediados del xviii) sobre 
las condiciones en que se va tejiendo el cuadro de las relaciones se-
rranas, con sus correspondientes figuras sobresalientes, actuantes en 
definitiva con el proceso de evangelización chichimeca. Por ser un 
estudio encaminado a entender asuntos religiosos, se incluye además 
una semblanza de los reiterados intentos evangelizadores impulsados 
por los franciscanos, agustinos y dominicos, buscando preparar el 
terreno a la aparición del Colegio Apostólico de Pachuca y el progra-
ma de donde se desprende, para dedicar la tercera y última parte del 
trabajo a puntualizar la aventura del Colegio de Pachuca en su expe-
riencia evangelizadora de la Sierra Gorda oriental hacia la primera 
mitad del siglo xviii, por cierto provista de sobresaltos y desazones.
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Introducción

La presencia de los franciscanos en tierras americanas1 signifi-
có, por supuesto, la inauguración de un ambicioso proyecto 
sociocultural, impulsado con beneplácito desde sus primeros 

pasos por la Corona española y el máximo representante de la Iglesia 
católica: el santo pontífice. En este sentido, sus acciones religiosas 
tomarían la forma de una virtual política colonial, que buscaba aten-
der varios asuntos a la vez, aunque a primera vista el más importante 
parecía ser la evangelización de los indios. Entonces, la tarea encami-
nada a la difusión de la palabra de Dios y de sus esperanzas de salva-
ción exigió de los franciscanos un arduo esfuerzo: regarse por las 
tierras, predicando a la manera de los apóstoles y conforme a la idea 
de misión, llamada también, y en su momento, expediciones.2

Vistas de esta forma, las misiones procedieron pues a la transfor-
mación de los esquemas de representación indios,3 pero además a la 

1  El derrotero de los franciscanos en México puede verse en: Georges Baudot, 
Utopía e historia en México. Los primeros cronistas de la civilización mexicana (1520-
1569), Espasa-Calpe, Madrid, 1983; Robert Ricard, La conquista espiritual de Mé-
xico, Fondo de Cultura Económica, 2ª reimp., México, 1992; Fidel de Jesús 
Chauvet, Los franciscanos en México (1523-1980), Editorial Tradición, 2ª ed., Méxi-
co, 1989; Antonio Rubial, La hermana pobreza. El franciscanismo: de la Edad Media 
a la evangelización novohispana, Universidad Nacional Autónoma de México, Méxi-
co, 1996. 

2  Pedro Borges Morán, El envío de misioneros a América durante la época espa-
ñola, Universidad Pontificia, Salamanca, 1977. 

3  Serge Gruzinski, El poder sin límites. Cuatro respuestas indígenas a la domina-
ción española, Instituto Nacional de Antropología e Historia, México, 1988, pp. 
9-18.
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transformación de sus modos de vida. Como respuesta a la política 
colonizadora, la acción misionera se transfiguró poco a poco en una 
estructura operativa, por cuanto desde ahí se hacía funcionar econó-
mica, política y culturalmente a las agrupaciones indígenas, pues 
para ejercer la doctrina había por norma que congregarles en un es-
tilo específico de convivencia llamado pueblo de indios o República de 
indios.4 Esta modalidad de relaciones humanas fue impulsada por las 
autoridades metropolitanas y la Iglesia, ante la necesidad de reunir 
en centros determinados y estables a los indios, y cuya estabilidad y 
orden dependería de un ejercicio de gobierno propio. Esta iniciativa 
daría por resultado los cabildos o gobiernos indios, encabezados por 
un gobernador, un alcalde y un teniente. Las repúblicas de indios, en su 
aspecto formal, respondían pues a un conjunto de indios congrega-
dos en poblados y bajo el orden jurídico-administrativo del cabildo, 
esto es, la convivencia en policía.

Este modelo sociopolítico, diseñado como arquetipo de vida, 
no sería tal sin la presencia de los religiosos, que jugarían un papel 
central y desde luego necesario, en cuanto factor de impulso de una 
estructura ideológico-productiva. Las misiones, por tanto, no signi-
ficaban sólo la irrupción cultural de occidente en el Nuevo Mundo, 
sino que además suponían afanes instrumentales para el dominio 
político y la explotación económica de los naturales, esperando ser 
las más adecuadas a las necesidades coloniales.5 En este caso, la Igle-
sia –representada por las órdenes religiosas– y las comunidades in-
dias se integraban en una unidad indisoluble, destinada a satisfacer 
las expectativas del gobierno metropolitano. Los religiosos de la Igle-

4  Magnus Morner, Estado, razas y cambio social en la hispanoamérica colonial, 
Secretaría de Educación Pública (Serie Sepsetentas núm. 128), México, 1974; Leslie 
B. Simpson, Muchos méxicos, Fondo de Cultura Económica, 3ª reimp., México, 
1993; Andrés Lira y Luis Muro, “El siglo de la integración”, Historia General de 
México, El Colegio de México, 1ª reimp., México, 1980, t. 2, pp. 150-162. 

5  Enrique Semo, Historia del capitalismo en México. Los orígenes. 1521/1763, 
Ediciones Era, 6ª ed., México, 1977, pp. 15-16.
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sia misionera,6 por cuanto administradores espirituales y de la pro-
ducción de los pueblos de indios, actuaban así como engranajes 
reales en el modelo.

De cualquier forma, la unidad religiosos/pueblos de indios ven-
dría a relacionarse con la entidad socioeconómica denominada Re-
pública de los españoles. Y en esta interacción e intercambio continuo 
surgirían desacuerdos y conflictos, mismos que se arrastrarían hasta 
el fin del régimen colonial, y en todos los contornos del virreinato. 
Los distintos intereses hacia los indios, desde cada sector de ambas 
Repúblicas, fueron suficientemente insuperables como para fermen-
tar tensiones e inconformidades entre ambos bandos.

En este sentido, el análisis de las misiones ya no puede ver en 
éstas la noble empresa empeñada en la salvación de las almas del 
Nuevo Mundo; ni siquiera como el ofrecimiento de una vida mejor. 
Las misiones, en un sentido menos metafórico y hagiográfico, termi-
narían siendo el núcleo de un esquema de gobierno y administración 
de las comunidades indígenas, desde donde, por cierto, los frailes 
intentaron utopías humanistas,7 casi siempre desmadejadas y vicia-
das por los imperativos o exigencias del poder económico y político. 
De tal manera, el fenómeno de las misiones deja también de ser un 
simple recuento de los recorridos espaciales emprendidos por los re-
ligiosos en los difíciles terrenos novohispanos, y de las vicisitudes que 
ellos entrañan. Las misiones implicarían sobre todo la manera o for-
ma en cómo se alza el nuevo orden social, a la vez que las oposiciones 
que se llegan a experimentar.

6  Óscar Mazín, “El trono y el altar, ejes rectores de la vida novohispana”, 
Historias, Núm. 39, Instituto Nacional de Antropología e Historia, México, 1998; 
Carmen Bernard y Serge Gruzinski, Historia del Nuevo Mundo, Fondo de Cultura 
Económica, México, 1996, t. i. Esta idea viene de la forma en que la institución 
eclesiástica se había constituido a partir del siglo xiii, gracias a la incorporación de 
las órdenes mendicantes en su seno.

7  Carmen Bernard y Serge Gruzinski, Historia..., cit., pp. 327-329.
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Luego entonces, el tema aquí expuesto, y que versa sobre la ex-
periencia misionera emprendida por los franciscanos del Colegio 
Apostólico de Pachuca en los escarpados sitios del Real de Zimapán, 
Pacula, Xiliapan y el Real de Jacala –propios de las antiguas jurisdic-
ciones de Zimapán y Metztitlán–, hacia la primera mitad del siglo 
xviii, demandaba ser tratado conforme a un esquema básico de aná-
lisis como el propuesto, y requería a la vez involucrar a los represen-
tantes de las dos estructuras socioeconómicas citadas. Este esquema 
básico corresponde, en concreto, a la relación necesaria entre ambas 
Repúblicas, compuestas por sectores sociales que forman unidades 
económico-políticas.

Así pues, estancieros, mineros, clérigos seculares, autoridades 
civiles jurisdiccionales, agrupaciones indígenas chichimecas, misio-
neros, comerciantes, funcionarios reales y representantes de la mili-
cia, se ligan de una u otra manera en tales tareas, dándoles un ritmo 
y una suerte de rasgos con los cuales se define el destino de los indios, 
tanto “apóstatas” como “cristianos” de aquellas semiáridas y además 
boscosas latitudes. Esta visión del orden social guarda relación con la 
concepción weberiana del caso, entendiéndose que toda asociación 
de individuos se considera un complejo sistema de intereses, oposi-
ciones y conflictos, como ocurre en los casos de aquellas asociaciones 
políticas reconocidas como estados, figura a la cual se vinculaba el 
gobierno español desde finales del siglo xv. El conflicto, para Max 
Weber, corresponde a la expresión sine qua non de la política o de la 
lucha por el poder.8 En nuestro caso, los intereses y las oposiciones 
se localizan al nivel de dos grandes cuerpos jurídico-legales y técnico-

8  Max Weber, Economía y sociedad, Fondo de Cultura Económica, 2ª. reimp., 
México, 2002, p. 34; Max Weber, “La política como vocación”, Max Weber el polí-
tico y el científico, Alianza Editorial, Madrid, 1986, pp. 82-88; Nelson Minello, 
“Algunas notas sobre los enfoques y aportes de la sociología en el estudio de las es-
tructuras de poder”, Poder y dominación. Perspectivas antropológicas, urshslac-El 
Colegio de México, Caracas, 1986, p. 61; Randall Collins, Cuatro tradiciones socio-
lógicas, Universidad Autónoma Metropolitana, México, 1996, p. 90. 
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administrativos vinculados a las relaciones productivas, esto es, en las 
ya citadas “repúblicas” de indios y españoles. Cada cual en su mo-
mento buscaba imponerse, o tener particular supremacía sobre la 
otra parte, especialmente en asuntos de la explotación de la mano de 
obra indígena, negra y mestiza, como también respecto a la apropia-
ción, generalmente ilegal, de bienes y recursos propios de las comu-
nidades indias. Esa búsqueda de la imposición significaba, en 
términos reales, el ejercicio del poder, de tal suerte que las relaciones 
entre ambas instancias económico administrativas respondían a un 
terreno político o campo de lo político irregular, esto, de acuerdo a 
las estrategias utilizadas en determinado momento, y sin embargo 
siempre presentes. La sociedad novohispana, entendida de esta ma-
nera, respondía a un cuerpo dinámico, cuyo movimiento provenía 
de los intereses contrapuestos avivados en su seno.

En palabras claras, el presente trabajo trata en buena medida del 
orden social impuesto o construido por España en la colonia ameri-
cana llamada virreinato de la Nueva España. Dando a entender que 
el papel de la Iglesia novohispana sólo puede ser comprendido si se 
le coloca en aquel orden, del cual era parte importante, y que pugna-
ba por la dominación política y cultural de los naturales, así como 
también esperaba ejercer una firme explotación sobre ellos y sus re-
cursos. La historia religiosa sólo tiene sentido, entonces, si es historia 
social, esto es, cuando se hace referencia explícita al contenido social 
en que se expresa la institución eclesiástica, y no precisamente como 
escenografía de sus actos, sino como soporte imprescindible de su 
existencia.

En esta perspectiva, se puede decir que los evangelizadores de la 
Sierra Gorda hacían aparecer sus propios intereses económicos bajo 
el discurso de la salvación de las almas; por su cuenta, los militares lo 
centraban en la idea de “pacificación”, una visión complementaria a 
la posición de los colonos y los funcionarios del gobierno, que pro-
movían la “congregación” de los indios, esto es, la reunión de indios 
en sitios específicos como norma administrativa y jurídica, con el fin 

redentor_v3.indd   21 23/11/10   03:51 p.m.



22

de reorganizar y ajustar la vida de los naturales a las necesidades del 
gobierno español.

El balance del proceso de congregación india chichimeca de la 
Sierra Gorda oriental en el primer medio del siglo xviii; su adoctri-
namiento e intentos de incorporación a la vida económica del vi-
rreinato, quedaría sujeto, en este caso, a una consulta documental 
variada: solicitudes eclesiásticas, peticiones de “mercedes”, partes e 
informes militares, disposiciones virreinales canalizadas a través de 
las instituciones de justicia, reales cédulas, “poderes”, contratos, “ce-
siones”, demandas, “breves papales”. Todos ellos reunidos también 
en distintos ramos de diferentes archivos, contándose: el Archivo 
General de la Nación y el Archivo Histórico de la Provincia Francis-
cana del Santo Evangelio situados ambos en la Ciudad de México; 
el Archivo Histórico del Poder Judicial localizado en Pachuca, Hi-
dalgo, y el Archivo General de Indias en España. Desde luego el 
trabajo se ha apoyado también en información impresa existente 
sobre el particular, destacando los estudios clásicos sobre Sierra 
Gorda y sus culturas indígenas, tomando en cuenta, claro está, los 
aportes del padre Lino Gómez Canedo e Isidro Félix Espinosa, cro-
nista –este último– de los Colegios de misiones novohispanos en su 
primera fase.

Por su origen, la mayoría de los documentos consultados con-
signan una realidad indígena sesgada, pues están elaborados por 
elementos representativos del orden colonial: mineros, militares, es-
tancieros, predicadores, autoridades eclesiásticas y del orden civil o 
temporal. Por lo general, los indígenas resaltan o emergen como pro-
tagonistas de los hechos suscitados en la serranía sólo en virtud de lo 
que piensan de ellos los sectores dominantes regionales y virreinales. 
Así, los chichimecas aparecen como elemento reactivo del imaginario 
español y mestizo; interpretaciones, aun con todo, útiles en cuanto 
fuente necesaria de datos, pero que exigen su decodificación o ubica-
ción real en los hechos sociales. En determinados casos, afortunados 
de por sí, se pudo acceder a datos proporcionados directamente por 
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los pueblos chichimecas; para entonces ligados ya a los procesos de 
sedentarización y cristianización, mismos que experimentaban a su 
vez los núcleos indios comarcanos –otomíes y nahuas–, en particular 
aquellos cercanos a los Reales de Minas y puestos de doctrina como 
el Real de Zimapán y Chapulhuacán. Se puede decir, frente a esto, 
que la realidad chichimeca de Sierra Gorda oriental presentaba un 
cuadro heterogéneo, sobre el cual se debía ajustar todo proyecto mi-
sionero. La posibilidad del uso de documentos pensados por chichi-
mecas para ciertos fines relacionados con sus intereses, facilita el 
contraste, y habla de por sí de una realidad contrastante por su diver-
sidad sociocultural y de intereses prevaleciente.

Las fuentes escritas por los pame chichimecas del oriente serra-
no a través de religiosos y algunos otros terceros, no son propiamen-
te una memoria explícita de su historia y recuperación de su identidad 
fragmentada; responden, acaso, a la lucha por un espacio dentro del 
mundo propuesto por occidente, pero también representan los de-
seos constructivos de un ser sociocultural específico enmarcado en 
las condiciones que ha tomado el orden del mundo. Los jonaces, en 
cambio, parten en esta búsqueda de un principio pragmático: tomar 
para sí lo que juzgan como necesario y según lo permitan las condi-
ciones. No recurren, como método, a las reglas legales establecidas, 
aunque lo hacen en algunas ocasiones. Prefieren ponerse al margen y 
proponer un juego más libre en las relaciones creadas.

La presencia de grupos de indios chichimecas en sitios semifijos, 
cuasi cristianos, y por otro lado errabundos y proclives a abandonar 
la fe, producía sus efectos en el conjunto de la realidad serrana, pues 
finalmente todo aquel orden suponía o, mejor dicho, exigía, la apli-
cación de una lógica común: la congregación de los pueblos indios y 
su explotación mediante condiciones legales y extralegales; algunas 
previstas y otras circunstancialmente alternas a las primeras. En Sie-
rra Gorda oriental prevalecía, sin duda, un desajuste administrativo 
religioso verdaderamente antiguo que demandaba, según el orden 
imperante, su encuadre correspondiente. El renovado programa mi-
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sionero de principios del siglo xviii debía cumplir con su parte en 
esta tarea.

En ocasión de todas las circunstancias mencionadas, y pese a las 
diferencias culturales existentes entre grupos, los indígenas chichi-
mecas se caracterizan, en las fuentes, como el grado más primitivo en 
el orden cultural, moral, tecnológico y social al que se enfrentó occi-
dente desde el siglo xvi; paradigma exageradamente usado en los 
estudios correspondientes, las más de las veces sin suficientes argu-
mentos convincentes, acaso como hecho consumado, pues el con-
cepto chichimeca sería concebido desde entonces como sinónimo de 
atraso, animosidad y delincuencia, sin más detalle etnográfico de por 
medio. En algunos casos, estos hechos han alimentado trabajos de 
corte poético emprendidos por historiadores del arte y profesores 
residentes en la zona, distanciándose por completo de las condicio-
nes reales en que se desenvolvía la sociedad novohispana.

El trabajo misionero desarrollado por los franciscanos del Cole-
gio Apostólico de San Francisco de Pachuca, hacia la primera mitad 
del siglo xviii (1733-1742), parece, antes que una constelación de 
logros político-religiosos, un itinerario azaroso, apenas una aventura 
llena de sueños, dudas y amargos resultados, donde la presencia de los 
evangelizadores queda finalmente eclipsada y sometida a los designios 
de hombres fuertes de la región: los militares y estancieros; los prime-
ros, personajes hasta cierto punto extraños a la realidad serrana, por lo 
advenedizo de su presencia, pero con fuero suficiente para imponerse 
en esos tiempos a sus antiguos dominadores, no sin las correspon-
dientes alianzas. En este caso, la historia inmediata que habría de vivir 
la Sierra significaría uno de los motivos por los cuales los franciscanos 
apostólicos de Pachuca recorrerían sus fatigosos caminos; aunque 
también se convertiría en la circunstancia por la cual los chichimecas 
actuaban como “irredentos” o como pueblos a quienes repugnaba la 
fe católica y la vida “civil”. El registro de tal historia es el elemento de 
este trabajo, tomada desde luego como causa-contexto del fenómeno 
evangelizador citado, propósito básico de la investigación.

redentor_v3.indd   24 23/11/10   03:51 p.m.



25

La Iglesia: una institución de Estado y puente 
entre lo cultural y lo económico

La invasión y posterior ocupación de los territorios correspondientes 
al Nuevo Mundo requirieron, por parte del Estado español, de me-
didas y recursos, algunos de los cuales se elaboraron sobre la marcha 
del proceso mismo de ocupación. Se debe tomar en cuenta, además, 
la compleja realidad social existente en estas tierras y el ambiente 
ideológico cultural reinante en la sociedad hispana de principios del 
siglo xvi, determinado por la consolidación de un Estado absolutis-
ta9 impregnado de instituciones y reacciones medievales.

Parte de los factores que le permitieron al nuevo orden socio-
político español surgir y afianzarse, fueron utilizados como recur-
sos de colonización de las tierras descubiertas. Viejas instituciones, 
en cuyo derredor se congregaron las aspiraciones y la autoafirma-
ción peninsulares del siglo xv, aportaron un cúmulo de juicios, 
valores y razonamientos, finalmente conjuntados en un gran es-
quema explicativo de los sucesos, oportuno a la Corona en cuanto 
soporte de la legitimación histórica de los actos expansivos llevados 
a cabo. No se necesita mayor suspicacia para entender que la Iglesia 
católica española fue uno de aquellos institutos, y quizá uno de los 
más sólidos.

La importancia de la Iglesia se debió a su capacidad unificadora 
del conjunto social español, pues ofrecía una serie de elementos o 
rasgos particulares afines, contrastantes y antagónicos a los valores de 
la cultura musulmana, y después, de las culturas mesoamericanas y 
del norte novohispano. La Iglesia se encargaría de difundir un ideal 
del ser humano, de establecer un tipo de relaciones entre éste y la 
sociedad, y dar un sentido a la existencia de los individuos, lo mismo 
que un verdadero sistema explicativo sobre la trascendencia de la 

9  Perry Anderson, El Estado absolutista, Siglo XXI Editores, México, 1990, 
pp. 55-80.

redentor_v3.indd   25 23/11/10   03:51 p.m.



26

humanidad. La Iglesia, por estas razones, respondía como un orga-
nismo eminentemente cultural, por cuanto suministraba a la socie-
dad hispana un orden del mundo, cuyo arquetipo era monopolio 
exclusivo de la institución. En este sentido ofrecía una especie de 
seguridad existencial a todos los miembros del conjunto, lo mismo 
que un sentimiento de unidad y pertenencia a una comunidad.

Como réplica de la sede apostólica, la Iglesia católica española 
ejerció su ministerio conforme los preceptos fundacionales de aqué-
lla, esto es, en consonancia con su labor evangelizadora o promotora 
de la salvación de los hombres. Al respecto, se sumaba a las procla-
mas bíblicas que a la letra decían:

Vayan y anuncien que el reino se ha acercado [...] no lleven oro ni 

plata ni cobre ni bolsa para el camino. No lleven ropa de repuesto ni 

sandalias ni bastón, pues el trabajador tiene derecho a su alimento.10

Vayan por todo el mundo y anuncien a todos este mensaje de 

salvación. El que crea y sea bautizado será salvo; pero el que no crea 

será condenado.11

Y esta tarea encomendada suponía o llevaba implícito el trabajo 
de la divulgación. La Iglesia católica se erige y surge pues sobre la 
base de una misión esencial; de tal suerte que la institución se crea 
como un organismo virtualmente misionero, que ha de cumplir así 
con su encargo histórico. En este sentido, y ante el reconocimiento 
de un “Nuevo Mundo”, la Iglesia española se propone recobrar ínte-
gramente aquel factor estructurante de la institución, enfatizando en 
el tema de la pobreza. Para ello contaba entonces con un cuerpo de 
religiosos especializados en labores apostólicas, cuyo desempeño se 
regía bajo la tónica de la misión o encargo histórico de la evangeliza-

10  La Biblia. Con Deuterocanónicos. Nuevo Testamento. “El evangelio según 
San Mateo”, Editorial Sociedades Bíblicas Unidas, 2ª ed., México, 1988, p. 11.

11  Ibidem, “El evangelio según San Marcos”, pp. 61-62.
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ción, el desapego o renuncia a lo material, y su vinculación con la 
sociedad, en particular con los sectores populares de ella.

Y este cuerpo de especialistas no era otro que las órdenes men-
dicantes, cuyo origen e incorporación a la estructura eclesiástica se 
dio en la baja Edad Media, esto es, en el siglo xiii, siendo los Herma-
nos Menores o franciscanos quienes iniciaron el proceso.12 En cierto 
sentido los franciscanos lograrían, en ese momento, una suerte de 
refundación de la Iglesia, precisamente por ese uso de los valores 
esenciales de la doctrina cristiana. San Francisco retornaba a los orí-
genes de esa doctrina, destacando, por encima de otras cosas, el pa-
pel apostólico o de promotor de la salvación. La orden de los 
franciscanos se encargaría a su vez de arrancar con la evangelización 
del Nuevo Mundo, adquiriendo así la figura de pioneros de las van-
guardias religiosas europeas.

El llamado Nuevo Mundo, por su lado, representaba, a los ojos 
de la Iglesia española, un terreno más que ideal para poner en prác-
tica su oficio y objetivo principal, que resultaba, a la vez, su razón de 
ser. En una situación parecida, pero de mayor amplitud por su carác-
ter político, la evangelización del Nuevo Mundo le ganaba al Estado 
español la posibilidad de ser reconocido como líder de la cristiandad 
frente a Europa occidental. Y en esta suerte de expectativas, Iglesia y 
poder político administrativo se fusionaron de manera irremediable 
en una sola pieza. Aquí, está dicho, la evangelización fue usada como 
sustrato legitimador de las acciones colonizadoras, pues justificaba la 
presencia de Europa occidental en las tierras apenas descubiertas. 
Aún así, esta ocupación se tornó en un asunto político y ético para el 
Estado español, a cuyas discusiones se dieron cita los franciscanos y 

12  Sobre el particular y sus detalles puede consultarse: Antonio Rubial García, 
La hermana pobreza. El franciscanismo: de la Edad Media a la evangelización novohis-
pana, Universidad Nacional Autónoma de México, 1996; Patricia Nettel Díaz, La 
utopía franciscana en la Nueva España 1554-1604, Universidad Autónoma Metro-
politana, México, 1989.
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las demás agrupaciones de religiosos mendicantes más importantes 
del siglo xvi: agustinos y dominicos.13

Lo primero que se analizó fue la legalidad de la ocupación, to-
mando en cuenta parámetros teológicos y jurídicos. Al respecto, las 
sociedades nativas serían evaluadas en su importancia al tenor de los 
contrastes con el modelo de pensamiento cristiano y el orden social 
basado en el mercantilismo, aunque más precisamente en un inci-
piente capitalismo mercantil; un modelo económico y social cuya 
capacidad de acumulación o riqueza dependía para entonces de la 
ampliación de mercados y el intercambio desigual entre las materias 
primas y los productos artesanales. Este fue el modelo referencial 
sobre el que se llevarían a cabo todas las comparaciones sociales po-
sibles. El Estado español significaba a los ojos de los conquistadores 
el arquetipo ideal de convivencia humana. Fuera de él, todo en las 
tierras descubiertas respondía a un mundo extraño y distorsionado, 
de tal suerte que los pueblos americanos eran en principio “infieles”, 
una especie de extensión o multiplicación de los vínculos históricos 
inmediatos prevalecientes entre los hispanos y los musulmanes, 
ejemplos de personajes negados a aceptar y profesar las creencias ju-
deocristianas. Los habitantes del Nuevo Mundo fueron entendidos 
como extrañas criaturas ubicadas fuera de la cultura o “mundo civi-
lizado” y que debían ser conducidas, por su estado cuasi salvaje, ha-
cia la “vida verdadera” para alcanzar la estatura de “hombres”. La 
conducción requería aplicación y vigilancia, motivos suficientes para 
que España asumiera el título de “mentor” de los pueblos descubier-
tos y la Iglesia el de “redentora”.

El colonialismo español del siglo xvi encontraba el tono ade-
cuado a sus demandas políticas y económicas en esta noción de guía 

13  Silvio Zavala, Filosofía de la conquista, Fondo de Cultura Económica, Méxi-
co, 1972, p. 28; Paulino Castañeda Delgado, Los memoriales del padre Silva sobre pre-
dicación pacífica y repartimientos, Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 
Instituto “Gonzalo Fernández de Oviedo”, Madrid, 1983; Christian Duverger, La 
conversión de los indios de Nueva España, Fondo de Cultura Económica, México, 1996.
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o dirigente de los destinos del Nuevo Mundo. El Estado español re-
sultaba por tanto un preceptor empeñoso, pues buscaba que los “in-
fieles” de las tierras descubiertas tomaran el camino correcto; esa 
dirección que apuntaba hacia la libertad y la “verdadera” historia: la 
que se planteaba construir y seguir para entonces el occidente de 
Europa. Una historia basada en la salvación del alma por el conoci-
miento de la doctrina cristiana (en muchos sentidos providencial), el 
incipiente intercambio de manufacturas y la separación entre ciudad 
y campo; binomio donde la ciudad tendría mayor peso cultural, eco-
nómico y en la toma de decisiones políticas.

Finalmente, el acertijo político y moral que enfrentaba España 
con motivo de la existencia de otros pueblos y de un nuevo conti-
nente, quedaba solucionado mediante este razonamiento: era desea-
ble y legal acrecentar la cristiandad. Las discusiones inmediatas al caso 
no fueron precisamente para suspender la intervención y ocupación 
de aquellas tierras. Más bien versaron sobre la forma de llevarlas a 
efecto. A primera vista parecía existir una sola tendencia sobre el 
particular. No obstante, una vez aplicadas in situ las disposiciones 
jurídico administrativas, la uniformidad del pensamiento español se 
fracturó, dando lugar, si es posible entenderlo así, a dos modelos 
para la formación y desarrollo de las colonias: uno que demandaba 
medios pacíficos y otro que concebía el control y la autoridad me-
diante la fuerza. Desde entonces la vida de Nueva España se sujetaría 
al juego impuesto por ambos elementos en contraposición,14 de tal 
suerte que el sector mendicante de la Iglesia demandaba constante 
apoyo de las instituciones correspondientes, de altas autoridades y 
dignatarios eclesiásticos para frenar las frecuentes agresiones a los 
pueblos indios por parte de los colonos, militares, justicias regionales 
y, además, caciques indígenas. Todo ello por cuanto entendían que la 
hegemonía, o proceso integral de dominación y dirección de la so-
ciedad, se podía alcanzar por medio de una mezcla de elementos, 

14  Paulino Castañeda Delgado, op. cit. pp. 39-80.
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donde cabían el terror cultural o amenazas basadas en los sistemas de 
creencias (las expectativas del infierno, la pérdida del alma, la impo-
sibilidad del descanso eterno, el no acceso al reino de Dios), la tole-
rancia, el respeto a los derechos indios y el control directo sobre sus 
antiguas formas de vida (consideradas vicios o desatinos). Está claro 
que la Iglesia misionera representaba en lo general el proyecto pací-
fico de dominación, aunque sin desprenderse de ciertas estrategias 
compulsivas, como fueron las negativas a aceptar los antiguos siste-
mas socioculturales, en especial el relativo a la interpretación del 
mundo, y la aplicación de un control suficiente sobre las formas de 
establecer las relaciones familiares. Las órdenes mendicantes, en las 
condiciones históricas de su aparición en Europa en el siglo xiii, se 
conformaron como un elemento legitimador para la Iglesia y de des-
calificación de los numerosos movimientos socio-religiosos de la 
época que cuestionaban el papel poco popular de la institución, ade-
más de sus ambiciones materiales. Esta aparición de las órdenes de-
volvía a la Iglesia el carácter apostólico o de promotor de las 
enseñanzas de Cristo desde un punto de vista activo o de encuentro 
con la sociedad. En este sentido, los mendicantes se constituyeron en 
el elemento representativo del orden fundacional de la Iglesia y, por 
eso, en factor esencial de la renovación eclesiástica.

En la colonización del Nuevo Mundo, el Estado español desple-
gó todas sus opciones estructurales o, dicho de otra forma, todas sus 
recientes potencialidades organizativas a fin de llevar a cabo acciones 
directivas, de gobierno y administrativas. La Iglesia ocuparía en ese 
momento un papel relevante, dado su lugar clave en el aparato jurí-
dico-burocrático-ideológico. La instancia ideológico-cultural repre-
sentada por la Iglesia era importante en cuanto atendía procesos 
sociales relacionados con la organización de la vida material y la pro-
ducción de sentido15 o sistemas significantes de la vida. En estas pecu-

15  Gilberto Giménez Montiel, “La problemática de la cultura en las ciencias 
sociales”, La teoría y el análisis de la cultura, Secretaría de Educación Pública/Uni-
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liaridades, como apunta Maurice Godelier, se localizan las condiciones 
por las cuales tal o cual instancia de lo social toma una posición im-
portante en la reproducción de la sociedad.16

De hecho, la Iglesia llegó a representar por momentos a un apa-
rato político, pues sus prelados desempeñaron en diversos periodos 
el cargo de virrey o gobernante que podía hacer uso de las leyes, el 
ejército y la burocracia. Estas disposiciones respondían a situaciones 
semejantes a las ocurridas siglos antes en la Francia medieval, en 
cuanto los reyes delegaban en los obispos la autoridad temporal de 
algún condado. No es absurdo suponer entonces que tales prácticas 
subsistieran aún a manera de antiguos mecanismos de gobierno. 
Otro tanto sucedía en cuanto al trabajo del Tribunal del Santo Ofi-
cio de la Inquisición, ocupado en juzgar delitos de lesa conciencia o 
contra el modelo oficial de pensar el mundo; un desempeño perfec-
tamente policíaco, como el desarrollado en las primeras décadas del 
virreinato por los franciscanos, quienes instigaban a los niños indíge-
nas a delatar a sus padres, familiares y vecinos cuando persistían en 
llevar a cabo sus antiguas costumbres y creencias.17 El aparato políti-
co del Estado español no se había independizado de la institución 
eclesiástica, más bien se había fusionado a ella, delegándole la tarea 
de aparato esencialmente ideológico o de generador y difusor de las 
ideas sobre el mundo,18 incluyendo su labor relacionada con la orga-
nización de los vecindarios indios y la aplicación de un cuadro de 
relaciones productivas encaminadas a obtener excedentes destinados 

versidad de Guadalajara/Consejo Mexicano de Ciencias Sociales, México, 1985, p. 
32. La producción de sentido se refiere a la generación de las formas en que se repre-
senta la vida social.

16  Maurice Godelier, “Lo ideal y lo material”, Cuicuilco, núm. 20, Escuela 
Nacional de Antropología e Historia, México, 1988, pp. 67, 70, 74.

17  José Ma. Kobayashi, “La conquista educativa de los hijos de Asís”, Historia 
Mexicana, vol. 22, núm. 4, El Colegio de México, México, 1973, pp. 437-464.

18  Gilberto Giménez Montiel, Poder, Estado y discurso. Perspectivas sociológicas 
y semiológicas del discurso político-jurídico, Universidad Nacional Autónoma de Mé-
xico, México, 1983, p. 46.
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a la propia reproducción del conjunto eclesiástico, al gobierno civil 
español, las encomiendas, y con destino a las arcas reales, en los casos 
en donde los pueblos estaban subordinados directamente a la admi-
nistración de la Corona.

La Iglesia ocuparía además un sitio destacado en la circulación 
de la riqueza social. Su estructura sirvió de tránsito o puente entre los 
productores indios, españoles y mestizos con los comerciantes, toda 
vez que las limosnas, diezmos, cantidades en calidad de caridad y 
obra pía (donaciones), cuotas de las organizaciones cívico-religiosas e 
ingresos por servicios sacramentales se aplicaban en la adquisición de 
satisfactores materiales, propios de la reproducción de las unidades 
doctrinales: catedrales, parroquias, conventos y misiones, a pesar de 
que muchos de aquellos beneficios eran recibidos en especie y servi-
cios. Además, no se puede omitir aquí otro tipo de adquisiciones 
eclesiásticas, relacionadas esta vez con elementos materiales que ser-
vían a la regeneración y fortalecimiento del esquema religioso de re-
presentación del mundo: esculturas, pinturas, tallados, orfebrería, 
platería, tapicería, tejidos, bordados, carpintería, vidriería y cantería, 
como también impresos; por medio de todos ellos se buscaba sustan-
tivar los discursos, sermones y doctrinas.

Se sabe por los estudios de historia económica que la comuni-
dad indígena, el trabajador mestizo y negro eran los agentes sociales 
sobre los cuales se sostenía económicamente el México colonial. El 
trabajo se aprovechaba según diversas estrategias. Por un lado, los 
pueblos indios hacían producir la tierra, cuerpos de agua, ríos y bos-
ques con el fin de solucionar dos exigencias sociales: las necesidades 
materiales y culturales propias; y las necesidades materiales de las 
autoridades civiles y eclesiásticas, a la vez que de encomenderos espa-
ñoles y caciques indígenas, de acuerdo a disposiciones llamadas tri-
butación y limosnas.

Esta entrega de bienes, servicios y efectivo se distribuía, a su vez, 
en proporciones condicionadas por las necesidades de cada uno de 
estos cuatro sectores. Encomenderos y agentes del gobierno virreinal 
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requerían satisfacer demandas domésticas, suntuarias y espirituales. 
La Iglesia por su lado demandaba recursos para la vida doméstica y 
suntuaria. El capital reunido por tales sectores, merced a la expolia-
ción, permitía que los comerciantes atendieran sus demandas, colo-
cándose estos últimos en un sitio estratégico dentro de las relaciones 
económicas, a pesar de que, a su vez, requerían solucionar las mismas 
necesidades de la burocracia novohispana.

Ahora bien, igualmente importante resultaba el papel de la Igle-
sia en el esquema relacional, pues comunidades indígenas, trabaja-
dores mestizos y negros, el sistema administrativo y jurídico, colonos 
dueños de empresas productivas, así como el ejército y los comer-
ciantes, depositaban en sus manos incesantes limosnas por denomi-
naciones diversas, amén de los ingresos por servicios sacramentales y 
diezmo.19 Una respetable cantidad de recursos llegaba a la Iglesia por 
concepto de limosnas, con lo cual se reducían los gastos de manuten-
ción en forma significativa. Este tipo de mecanismos extra económi-
cos favorecía la acumulación de riqueza, lo mismo que la capacidad 
empresarial de la institución. Pues hay que tomar en cuenta que al-
gunos de sus sectores mendicantes participaron activamente en la 
producción de artículos para el mercado novohispano (en realidad 
mercados regionales), sin desdeñar los múltiples casos de represen-
tantes del clero secular que actuaban como dueños de empresas agrí-
colas, pecuarias, mineras y de transportes, o como propietarios de 
predios y casas-habitación, desempeñando un doble papel social, 
pues se movían a la vez entre lo público y lo privado.

Visto así, una mínima fracción del cuantioso volumen de la ri-
queza social asegurada por la Iglesia era empleada en su regenera-
ción; otro tanto iba a acciones productivas. En este sentido, podía 
considerarse una institución abiertamente subsidiada y en franca 
competencia por los excedentes generados por el conjunto social. 
Tales subsidios seguían muchas veces rutas o mecanismos cultural-

19  Enrique Semo, op. cit., pp. 85, 91.

redentor_v3.indd   33 23/11/10   03:51 p.m.



34

legales indudablemente eficaces, lo que se desprende al examinar al-
gún aspecto en la formalización de los procesos económicos. Por 
ejemplo, cuando mineros o agricultores solicitaban a las autoridades 
remesas de mano de obra indígena (“repartimiento”) para atender 
sus empresas, esos servicios debían pagarse mediante ciertas cantida-
des diarias durante un periodo, generalmente corto. En contraparti-
da, mineros y agricultores debían retribuir una renta por el ejercicio 
de su desempeño, una especie de impuesto, a pagar de la manera si-
guiente: a) quinto real a la Corona; b) diezmo a la Iglesia. En algunos 
casos, la Corona aplicaba un impuesto laboral conocido también 
como diezmo. Estas cantidades se redistribuían en su momento. El 
rey en su caso sufragaba, por ejemplo, costos ocasionados por las 
acciones misioneras: traslado de religiosos de un continente a otro 
(“matonaje”); subsistencia de los misioneros (“sínodos”) e indios en 
los sitios de la conversión, lo mismo que erogaciones para tecnología 
agrícola y animales de crianza y de apoyo en el trabajo.

El procedimiento señalado se debía a la acción del “patronazgo” 
que ejercía la Corona sobre la Iglesia,20 merced a las propias disposi-
ciones eclesiásticas; distingo que suponía otros tantos compromisos 
económicos, pero también atribuciones ligadas a decisiones sobre 
ciertos aspectos de la vida eclesiástica. La resolución resultaba ser 
parte de un viejo recurso político-ideológico construido por la Igle-
sia y los monarcas europeos, y que significaba el compromiso de le-
gitimar de continuo la autoridad del gobernante, admitiendo 
cualidades excepcionales en su persona, un hecho que le autorizaba 
o calificaba de por sí para ejercer el poder.21 El rey, en este sentido, 
tomaba, por la distinción, la estatura de un patriarca o protector del 
reino, sus habitantes e instituciones. La Iglesia proseguía en su papel 

20  Nancy M. Farriss, La corona y el clero en el México colonial 1579-1821, 
Fondo de Cultura Económica, México, 1995, p. 18.

21  Marc Bloch, Los reyes taumaturgos, Fondo de Cultura Económica, México, 
1993; Georges Duby, Los tres órdenes del imaginario del feudalismo, Ediciones Petrel, 
Barcelona, 1980, p. 27.
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de órgano justificante del orden establecido, buscando fortalecer la 
estructura de dominación, de la cual, desde luego, sacaba enormes 
ventajas, por cuanto parte sustancial de aquel orden.

Lejos de lo imaginado por la Iglesia, aquel conjunto combinado 
de discursos y objetos sacros permitieron a los indios, mestizos y 
población negra elaborar nuevas “lecturas” de lo trascendental, mu-
chas de ellas consideradas heréticas y por lo tanto perseguidas por la 
justicia, pues actuaban como recursos de resistencia social y empuje 
contracultural. Tales reacciones sociales se dieron en forma constan-
te, obligando a la institución eclesiástica a ejercer una permanente 
vigilancia hacia el culto popular. La Iglesia actuaba, pues, como una 
estructura de Estado encargada de la seguridad interna del virreinato, 
atenta a cualquier sedición, conspiración o conjura gestada o sosteni-
da en los preceptos religiosos. Y para ello se organizaron programas 
específicos, como la creación de Colegios o Seminarios de Misiones, 
cuyos objetivos pastorales contemplaban la vivificación de la fe entre 
pueblos considerados cristianos y la evangelización de indios genti-
les. Las condiciones culturales imperantes en Nueva España a raíz de 
la estabilización del coloniaje, exigía prestar atención a la obra logra-
da por la Iglesia entre la sociedad.

Esta iniciativa sólo pudo aplicarse mediante la orden de los Her-
manos Menores o franciscanos. Sus primeras experiencias en el mun-
do se llevaron a cabo hacia la segunda mitad del siglo xvii, y en 
Nueva España a finales del mismo,22 aplicando la iniciativa entre 
indígenas chichimecas de los abruptos macizos montañosos del nor-
te queretano, que hasta entonces parecían refractarios a la evangeliza-
ción. En este caso, Querétaro y su vecindario recibían la influencia 
de una pastoral moralizante, orientada hacia la afirmación de los va-
lores cristianos, basada en la conducta ejemplar y de renuncia de los 
religiosos franciscanos, que con actos temerarios de castigo corporal 

22  Félix Saiz Díez, Los colegios de propaganda fide en Hispanoamérica, Raycar 
Impresores, Madrid, 1969, pp. 25, 30.
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pretendían vencer la relajación espiritual existente. A este primer Co-
legio misionero, llamado de Santa Cruz, le siguieron dos más: San 
Fernando, de México, y San Francisco, de Pachuca. Estos últimos 
surgieron en forma simultánea medio siglo después, bajo los mismos 
principios y objetivos que el de Santa Cruz, dando a entender que los 
indígenas de la Sierra Gorda no tenían firme conocimiento y enten-
dimiento de la doctrina cristiana. Pero además de ello, las condicio-
nes serranas experimentaron, en esos años de tránsito del siglo xvii 
al xviii, una serie de agudos acontecimientos (guerras y excesos por 
parte de las autoridades y militares regionales) que convirtieron la 
zona en un espacio social tenso, peligroso y fuera de control doctri-
nal. El Colegio de Pachuca se introdujo por fin a tal atmósfera, y el 
trabajo evangelizador de sus primeros años quedó marcado por un 
continuo trastabillar y unos muy dudosos resultados.

La presencia en Sierra Gorda del Colegio Apostólico de San 
Francisco, significaba la acción de una más de las reformas eclesiásti-
cas, en este caso en lo relativo a la política evangelizadora. Buscando 
un mejor enfoque de los hechos, se puede afirmar que las decisiones 
tomadas por Roma sobre el particular, respondieron a un acto mo-
dernizador de las tareas catequizadoras o de educación cristiana en 
las colonias españolas y portuguesas. La creación de una comisión 
especializada para continuar con la propagación de la fe (Congrega-
ción de Propaganda Fide) y el correspondiente programa de Cole-
gios Apostólicos, actuaba en conjunto como la nueva estrategia 
administrativa de evangelización, diseñada con miras a superar las 
deficiencias formativas y operativas en que había incurrido la Iglesia 
misionera a lo largo de los siglos xvi y xvii.23

La concepción de unidades conventuales dedicadas celosamente 
al cuidado espiritual de los pueblos indios hasta el momento no cris-
tianos, de aquellos otros reincidentes en sus costumbres “equivoca-
das”, y además de la “buena salud” devocional de los centros de 

23  Ibidem, p. 3.
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población considerados adeptos a la fe formaba el núcleo estratégico 
de las nuevas condiciones evangelizadoras para Nueva España, asig-
nando respuestas específicas en aquellos sitios reconocidos como 
“manchones de gentilidad”, esto es, especies de rezagos geográficos 
en el avance de la cristiandad hacia el norte y noroeste. Sierra Gorda, 
para entonces, se desenvolvía en consonancia a esta tipología, y los 
chichimecas lugareños se hacían acreedores a una “cruzada” intensa 
de fe, con miras a doblegar por fin su resistencia a aceptar el modo de 
vida cristiano y su correspondiente sistema de significados. Circuns-
tancias de diversa índole permitirían la existencia de este inquietante 
cuadro social, habiendo puesto en alerta a las autoridades desde mu-
chos años antes de la aprobación y puesta en marcha de los Colegios 
Apostólicos, especialmente por su cercanía a la capital del virreinato.

Los Colegios de Misiones parecían la opción ideal para alcanzar 
resultados firmes dentro de la política de “pacificación” de las nacio-
nes indias, en tanto los misioneros actuaban, según su preparación 
en aquellos seminarios, como virtuales redentores, templados en la 
norma de la pobreza franciscana, base esencial de su conducta frente 
al indígena. La recuperación de la mística seráfica de los primeros 
seguidores del santo de Asís en México daba, en concreto, la arma-
zón a todo el programa evangelizador de los Colegios. Sin embargo 
su desarrollo se movió dentro de los límites de la experimentación. 
El quehacer de San Francisco de Pachuca en Sierra Gorda es un claro 
ejemplo de ello, pues sus primeros evangelizadores dieron muestra 
de carencias notables para el manejo mesurado e inteligente de las 
tareas encomendadas, maniobrando con torpeza las situaciones, 
convirtiéndose al final en rehenes de las exigencias esgrimidas por las 
autoridades militares, haciéndose parte, en todo caso, del complejo 
de intereses regionales, contrapuesto en algún momento a las expec-
tativas religiosas y operativas, activando con ello el conflicto entre 
estructuras económico-políticas básicas de la sociedad colonial novo-
hispana. Los evangelizadores franciscanos del Colegio de Pachuca 
tomarían, por tanto, el lugar ocupado en la “república de indios” por 
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los agustinos, instalados en los parajes serranos orientales por mucho 
tiempo, al igual que los franciscanos observantes de la Custodia de 
Río Verde, con quienes se habían alternado las tareas doctrinales des-
de el siglo xvii. En cierta medida, Sierra Gorda respondería a un si-
tio de convivencia indígena con difíciles condiciones para la 
evangelización. Continuas cordilleras y profundos barrancos eran el 
paisaje habitual de la zona, en el que se mezclaban los parajes áridos 
del semidesierto, el clima templado frío de las cumbres boscosas y la 
vegetación exuberante de la selva baja del extremo noreste, esto es, 
en los límites geográficos con la cultura huasteca.

Región de culturas en contacto, Sierra Gorda exhibía, hasta en-
trado el siglo xviii, un patrón de asentamiento muy disperso, apenas 
unido por ciertos centros de población española e indígena, cuya fuer-
za económica, para el caso de la sección oriental, era la minería y la 
explotación ganadera. La llegada de los conquistadores a estos confi-
nes del norte de la Ciudad de México hacia mediados del siglo xvi, se 
lograría merced a una conquista violenta a manos de los peninsulares, 
ayudados por cuerpos de indios otomíes del sur, empeñados en insta-
lar puestos de control militar y cacicazgos, con miras a la colonización 
del territorio dominado hasta entonces por grupos chichimecas.
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I. Entre riscos y hondonadas: 
Sierra Gorda

Ubicación, límites y características de una 
porción de la Sierra Madre Oriental en contacto 

histórico con el altiplano central

Conocida como Sierra Gorda desde los primeros tiempos 
coloniales, esta zona responde a ciertas secciones centro 
norte de la Sierra Madre Oriental, de ahí que desde aque-

llos tiempos también se identificará a tales sitios como Sierra Ma-
dre: “se nos asignase en nuestros colegios territorio en Sierra Gorda 
(o) Madre de Montes de Zimapan para fundar misiones...”1

Como es de suponer, el mencionado territorio se habría de ca-
racterizar por su geografía accidentada, desplegando sus retorcidos 
paisajes desde la altiplanicie potosina hasta las elevadas cordilleras 
que buscaban encarar las costas del Golfo de México, aunque, ya para 
entonces, estas últimas porciones tendrían también para los tiempos 
coloniales otras denominaciones: Sierra Alta2 o de Metztitlán;3 maci-
zos situados especialmente dentro de los contornos del actual Estado 
de Hidalgo. En este caso, el río Amajac marcaba de algún modo dife-
rencias entre una y otra área. Podemos decir que los límites orienta-
les, sur y norte de la Sierra Gorda fueron para tiempos prehispánicos 
y coloniales las llamadas Provincias de la Huasteca y de Metztitlán, 
áreas por demás extensas, determinadas en función de factores políti-
cos, militares y culturales. Finalmente, quedaba caprichosamente 
flanqueada por el suroeste mediante la llamada provincia de Xilote-

1  Archivo General de Indias. México 722. 1738. En adelante agi, México.
2  Juan de Grijalva, Crónica de la orden de N. P. San Agustín en las Provincias de 

la Nueva España, Editorial Porrúa, México, 1985, p. 77.
3  René Acuña (edit.), Relaciones Geográficas del siglo xvi: México, Universidad 

Nacional Autónoma de México, México, tomo segundo, pp. 57-58.
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pec. Por tales características, Sierra Gorda mantenía estrecho contac-
to con sociedades como la otomí y huasteca. En realidad esta 
barrancosa zona sería parte de una macroregión identificada como 
Gran Chichimeca, aunque generaría su propia personalidad y diná-
mica específica. La llamada Gran Chichimeca implicaba un terreno 
extenso, en principio sin rostro ni límites precisos, que poco a poco y 
conforme avanzó la colonización española hacia el norte novohispano, 
fue adquiriendo forma y dimensiones. Su característica fundamental 
sería la presencia predominante de agrupaciones indias consideradas 
“bárbaras” o con bajo desarrollo social y económico. Sociedades no 
complejas, se diría en términos antropológicos actuales.4

De este modo, la vastedad de la Gran Chichimeca comprendía 
a la Sierra Gorda, permitiendo que en su infinidad de recovecos sub-
sistieran sociedades de aquel tipo, aunque ya en contacto con pue-
blos agrícolas estables, de suerte que a esta región se le considerara 
“fronteriza”. Las crónicas coloniales señalan que hasta poco antes de 
la presencia española en América, tales pueblos indios de la Sierra 
Gorda hacían comercio con otomíes del sur, intercambiando pro-
ductos diversos:

... este... puchtecatl traía sus mercaderías a tierra de indios chichi-

mecos.... Acudíales... con traerles algunas mantas de hilo que se hace 

de un árbol o planta que se llama maguey, y sal, que era lo que ellos 

más querían... Y, en pago y trueque... le daban cueros de venados, 

leones y tigres, y de liebres... y arcos y flechas...5

4  Esta caracterización acarrea sin embargo y hasta el momento, fuertes discu-
siones entre el gremio, por lo que algunos antropólogos han optado por denominar 
a estas agrupaciones humanas como sociedades sin Estado, buscando un orden so-
cial más amplio donde quepan los factores económicos, los sistemas organizativos y 
de representación, así como las estructuras políticas. Véase Lawrence Krader e Ino 
Rossi, Antropología política, Editorial Anagrama, Barcelona, 1982. 

5  René Acuña (edit.), Relaciones Geográficas del siglo xvi: Michoacán, Univer-
sidad Nacional Autónoma de México, México, 1987, “Relación de Querétaro”, p. 
217.
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El esquema supondría un modelo simbiótico de por sí antiguo, 
que pudo extenderse o concentrarse territorialmente, según lo permi-
tieran las condiciones ambientales y sociales.6 En esta ocasión, los 
otomíes hacían las veces de intermediarios en el ciclo comercial: “...el 
vendía muy bien (tales artículos) en los mercados de México y su 
comarca”.7 Así pues, suministraban a las zonas nucleares bienes pro-
venientes de las áreas periféricas, como venía sucediendo desde el 
Posclásico (950-1519 d. C).8 Para algunos arqueólogos, los habitan-
tes sureños de la Gran Chichimeca –en su zona fronteriza– fueron 
por norma sociedades de cazadores recolectores; pero también los 
hubo de agricultores incipientes en ciertos momentos como el Pre-
clásico (800 a. C a 300 d. C) y el mencionado Posclásico, permitien-
do un contacto persistente entre ambos grupos.9 El contacto habitual 
supondría la adquisición de conocimientos intercambiables sobre el 
medio, aunque los correspondientes a los quehaceres agrícolas no 
siempre fueron puestos en práctica por los cazadores, pues se dice que 
las condiciones ambientales parecían generalmente favorecer la sub-
sistencia; sumando además, la inexistencia de excesiva competencia o 
presiones en los recursos por parte de los pueblos sedentarios. Existi-
ría entonces en Sierra Gorda, para el momento previo a la presencia 
española, un modelo de vida social en interfase, con sesgo hacia la 
caza y la recolección.

Formada pues por grandes remolinos montañosos, la Sierra 
Gorda se viene a compactar hacia el norte de la ciudad de Querétaro 
y los pueblos hidalguenses de Tecozautla e Ixmiquilpan, tendiendo 

6  Phil C. Weigand y Acelia García, “Dinámica socioeconómica de la frontera 
prehispánica en Mesoamérica”, Nómadas y sedentarios en el norte de México, Univer-
sidad Nacional Autónoma de México, México, 2000; Mónica Tesch Knoch, “Ari-
doamérica y su frontera sur: aspectos arqueológicos dentro de la zona media 
potosina”, Ibidem; Beatriz Braniff, “Sistemas agrícolas prehispánicos en la Gran 
Chichimeca”, Ibidem.

7  René Acuña (edit.) op. cit., p. 217.
8  Phil C. Weigand y Acelia García, op. cit., p. 117. 
9  Mónika Tesch Knoch, op. cit., p. 550.
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gruesos brazos hacia Río Verde, por el norte, aunque sin aprisionarle 
verdaderamente, para derramarse hasta muy cerca de la capital poto-
sina. Dichos brazos envuelven, a su vez, al extremo noreste del Esta-
do de Guanajuato, apretujándose en un compacto nudo de 
elevaciones, destacando aquí el ahora río Atarjea, cuyas aguas fluían 
por entre un afilado espinazo pétreo, precipitado hacia el sur de tal 
aglomerado.

Como zona esencialmente montañosa, sus paisajes respondían 
en buena medida a extensas porciones boscosas que favorecían, a su 
vez, la existencia de escurrimientos y cauces. En otros casos, parte 
de su geografía se componía de ásperas regiones semiáridas provis-
tas de agaváceas y matorrales espinosos. De este modo, por su cos-
tado oriental, en su colindancia con la llamada Provincia de 
Metztitlán los cedros, pinos, robles, encinos y madroños eran ele-
mentos comunes de aquellas alturas,10 oscilantes entre los 2 200 y 
los 400 metros; estos últimos, remansos destacables en la parte nor-
te de aquella Provincia de Metztitlán, lo que denota un brusco des-
censo hacia las costas del Golfo. Bosques bajo cuya espesura 
vagaban y se guarecían diversas fieras: lobos, tigres, leones, como 
también venados, conejos y jabalíes.11 Un escenario animal muy 
semejante al del suroeste de la Sierra, como está anotado arriba, y 
con cuyas zaleas se comerciaba.

Aún en este cordón “fronterizo”, la Provincia de Metztitlán 
presentaba por el sur escarpados parajes semidesérticos provistos de 
flora xerófila o vegetación correspondiente a medios escasos en hu-
medad. La propia cabecera de la Provincia y sus alrededores se en-
contraban en tal situación, extendiéndose así hacia su flanco 
occidental, una vez atravesadas las calurosas y resecas cañadas serra-

10  René Acuña (edit.), Relaciones geográficas del siglo xvi: México, Universidad 
Nacional Autónoma de México, México, 1986, “Relación de la Alcaldía Mayor de 
Metztitlán y su jurisdicción”, p. 71.

11  Ibidem, p. 72, Relaciones geográficas del siglo xvi: México, unam, 1985, 
“Relación de las minas de Cimapan”, p. 103.
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nas dominadas por el río Amajac, escurriéndose por entre los terre-
nos de la Sierra Gorda, esto es, entre su segmento oriental. Los 
bosques del norte parecían impenetrables e inhabitados incluso 
para principios del siglo xviii:

se me ha representado hallarse en la jurisdicción de Metztitlán unas 

tierras realengas nombradas Tampochocho, cerro del Gobernador y 

Miraflores [...] las quales como tan hiermas yermas y despobladas solo 

las habitan indios bárbaros chichimecos […]12

La importancia social de las áreas boscosas fue notoria en luga-
res como Santa María Tepeji y el norte de Zimapán en tiempos an-
teriores y posteriores a estos años. En el sur de Santa María Tepeji, las 
haciendas e ingenios de fundición de metales requerían de constante 
combustible para activar los hornos de las instalaciones, y la flora del 
entorno proporcionaba las cantidades requeridas. En el propio perí-
metro de Santa María los bosques eran utilizados, hacia el último 
cuarto del siglo xviii, en la producción de carbón y leña, artículos 
vendidos en el mercado del Real de Zimapán. En este entorno hú-
medo y caluroso del norte, destacaba desde siempre la imagen de 
Chapulhuacán, una República de Indios atendida por misioneros 
agustinos apenas entrado el siglo xvi, y ubicada en punto “fronteri-
zo” con la Huasteca.

Radicalmente contrastante con el noreste, el espacio de la Sierra 
Gorda dominado por el río Moctezuma se definía por su implacable 
aridez, aunque más allá del río Tula los lomeríos apacibles y llanos se 
prodigaban, y las lluvias favorecían pastizales, a la vez que bosqueci-
llos sabaneros, sin faltar constantes manchones de magueyes, agaves 
de los cuales se servían sus habitantes para la subsistencia: “se susten-

12  Archivo General de la Nación. México. Tierras. Vol. 2255, Exp. 1. 1739. 
En adelante agn. México.
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tan con aguamiel que sacan de los magueyes, de que es muy fértil la 
tierra, y de otras legumbres silvestres...”13

En términos generales, en la geografía de la Sierra se alternaban 
climas diversos en donde la humedad se podía conjugar con las altas 
y bajas temperaturas, lo mismo que la falta de ella. Hacia su parte 
centro, los bosques se sombreaban invariablemente con nubosida-
des, que se tendían cansinas por entre las elevadas peñas y cañadas. 
En cambio, entre el corredor de las montañas del sur, la resequedad 
sofocante era la norma, experiencia acompañada del penetrante frío 
nocturno.

Queremos dejar clara idea de que la Sierra Gorda representaba 
apenas un breve segmento –el extremo sur oriental– de la Gran Chi-
chimeca, esparcida más allá de este compacto bloque montañoso, di-
rigiendo su influencia, por ejemplo, en dirección occidental, hacia las 
tierras llanas del ahora Querétaro y Guanajuato. Sierra Gorda, en su 
conjunto, resultaba un particular complejo geográfico formado por 
infinidad de pliegues, destacando peñones, acantilados y vegas, gra-
cias a los ríos Amajac, Quetzalapa, Extoraz y Moctezuma. El río Moc-
tezuma serviría en su momento a las autoridades virreinales para 
marcar límites dentro de la Sierra, determinando que los márgenes 
del este quedaran como la banda oriental del sitio. Dentro de los pi-
cos destacables para los habitantes de entonces de la sierra estaban 
Cerro Gordo, San Nicolás, Las Trincheras, Santo Tomás, Cerro Prie-
to, San Cristóbal, Portugués y Los Lirios. Por otro lado, los sitios re-
conocidos entonces como parajes o “puertos” solían identificarse 
como El Doctor, Toluquilla, Ranas, Asiento de Gatos y La Laja. Todo 
este conjunto correspondía al mundo representado novohispano.

Por lo que cabe a nuestro oriente serrano, le tenemos, valga lo 
reiterado, abrupto, cálido y seco por lo que concierne a su latitud 

13  René Acuña (edit.), Relaciones Geográficas del siglo xvi: México, Universi-
dad Nacional Autónoma de México, México, tomo primero, 1985, “Relación de las 
Minas de Cimapan”, p. 101.
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suroeste, con alturas de 1 200 y 1 400 metros, donde privan cactáceas, 
agaves y mezquites, características continuadas hacia el norte, en una 
franja situada entre el curso del caudal y la serranía, logrando eleva-
ciones mayores a las anteriores. El despliegue central de las montañas 
estaría formado por bosques de pinos y encinos situados en elevacio-
nes de 800 y 1 800 metros. Hacia el norte y oriente, sus cordilleras 
descendían de modo perceptible, colindando con las tierras vaporosas 
de la Huasteca, donde sobresale la selva perennifolia o con follaje 
permanente. Esta sección de la Sierra quedaría circunscrita gracias a 
la Provincia de la Huasteca por el norte, y la de Metztitlán por su 
costado este, siendo la provincia de Xilotepec y los llanos de mezqui-
tes adyacentes su límite sur. Por estos últimos linderos irían penetran-
do furtivamente emplazamientos sedentarios otomíes como Zimapán, 
modificando la línea “fronteriza”, muy pronto resquebrajada y re-
compuesta merced a las ambiciones otomíes e hispanas.

redentor_v3.indd   45 23/11/10   03:51 p.m.



redentor_v3.indd   46 23/11/10   03:51 p.m.



47

II. Sierra Gorda  
y el desbordamiento sedentario

La conquista otomí e hispana de Sierra Gorda 
en el amanecer del siglo xvi

Como se ha señalado, Sierra Gorda se encontraba en aque-
llos postreros tiempos precoloniales (hacia 1500) delimi-
tada, acotada, y con la exigencia de contener los regulares 

avances de sus habitantes hacia el sur, pues a pesar de aquella espe-
cie de entendimiento comercial, en el ánimo de los pueblos cerca-
nos a esta zona de contacto existía evidente incertidumbre social. 
La presencia chichimeca en los contornos serranos significaba una 
permanente amenaza a la estabilidad de los centros de dominio 
económico-político cercanos. No es gratuita la existencia de puestos 
militares en algunos sitios, por ejemplo Yahualica,1 como tampoco 
el hecho de pueblos amurallados como Huichapan y Tecozautla, 
que finalmente actuaban también como guarniciones.2 Así, el he-
cho de que ciertos centros político-administrativos lograran in-
fluencia en alguna región, no significaba su pleno control, pues 
huastecas y chichimecas deambulaban de continuo en la demarca-
ción prefigurada por Metztitlán.

El caso de Metztitlán fue notorio respecto al asunto chichimeca, 
pues en su desarrollo histórico había experimentado y aceptado sufi-
ciente influencia de esos grupos. De ahí que su composición pobla-
cional exhibiera rasgos de esa naturaleza. Luego entonces, algunos de 

1  René Acuña (edit.), op. cit., “Relación de la Alcaldía Mayor de Metztitlán 
y su jurisdicción”, p. 60.

2  agn. México. Tierras. Vol. 3, Exp. 2; René Acuña, op. cit., “Relación de 
Querétaro”, p. 218.
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los pueblos integrados a su dominio podían considerarse de estirpe 
chichimeca, más por el hecho de conducirse como chichimecas se-
dentarizados. Aquello se había logrado merced a la fusión con el 
núcleo otomí que diera forma al gobierno regional de Metztitlán, en 
cuanto desde antes de iniciar su constitución y posterior consolida-
ción, diversos pueblos chichimecas habían escogido estos parajes 
para avecindarse.3

El oriente serrano respondía, en consecuencia, a un escenario 
complejo en donde convergían y se mezclaban dos formas distintas 
de organización social chichimeca: sedentarios y cazadores con eco-
nomía esporádica; sin embargo con origen común, y posiblemente 
emparentadas lingüísticamente. En este caso, los elementos estructu-
rales del orden social marcaban, más que las expresiones culturales, 
las distancias fundamentales entre uno y otro de los grupos involu-
crados. Pese a ello, algunas de aquellas expresiones los vinculaban, 
como correspondía a la práctica de la guerra. acción social que invo-
lucraba la defensa del territorio y de los recursos. Pero para Metztit-
lán significaba además el resguardo de su predominio regional y una 
estratagema para su expansión.

Es posible que la violencia socialmente reconocida, la guerra, 
haya actuado, para el caso de los chichimecas recolectores, como 
fórmula de control demográfico, y como administrador de los recur-
sos. Este cuadro en permanente tensión, y apenas contenido, se mo-
dificaría radicalmente en lo cualitativo en cuanto la presencia 
española se hizo patente. Y a la cabeza de esta ofensiva estarían los 
otomíes de centros cercanos, siendo Huichapan y Xilotepec destaca-
dos ejemplos.

El avance español por tierras colindantes con Sierra Gorda fue 
temprano, esto es, sucedió hacia 1522, al momento en que los ejér-

3  Carmen Lorenzo Monterrubio, Metztitlán, Hgo., en el siglo xvi: economía y 
política, Universidad Nacional Autónoma de México/Facultad de Filosofía y Letras 
(Tesis de Maestría en Historia de México), México, 2001, p. 13.
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citos de Hernán Cortés someten a los antiguos pueblos gobernados 
por Metztitlán. Según versiones del propio Cortés, el señorío de 
Metztitlán fue conquistado en 1522, hecho registrado también en el 
documento pictográfico conocido como Lienzo de Tlaxcala.4 Sin 
embargo, merced a los abusos españoles los pueblos del señorío se 
sublevan, siendo sometidos hasta 1524 después de cruenta resisten-
cia por años.5

En el mismo año previsto como la primer toma de Metztitlán,6 
salen ejércitos otomíes desde varios pueblos de la Provincia de Xilo-
tepec, como sería el caso de Tula y el propio Xilotepec, para empren-
der la conquista de la tierra chichimeca, fundando en principio 
Querétaro,7 en un sitio cercano a donde un grupo otomí, originario 
de Nopala, había logrado un asentamiento poco tiempo antes.8 Y el 
líder de estos otomíes respondía a aquél que había mantenido con-
tacto comercial con los chichimecas de este sitio, llamado entonces 
Patehé.9 El indio “puchtecatl”, conocido originalmente como Con-
ni y después como Fernando de Tapia,10 se convertiría en coloniza-
dor de la Gran Chichimeca y de su porción correspondiente a la 
Sierra Gorda:

Pasaro a San Pedro Tulimán. Andiviero a que los seros de Tulimá(n) y 

viniero al pueblo de Sichún. Andiviero todos a las Serrani de los Palma 

Poxincqueyas Concá Papalotas... Anduviero a los seros conquistaro 

4  Ibid., pp. 30-31.
5  Ibid.
6  Algunos consideran distorsionada esta información, y aducen que tales he-

chos debieron ocurrir en realidad diez años mas tarde. Ver: David Wright, Queréta-
ro en el siglo XVI, Gobierno del Estado de Querétaro, 1989. 

7  René Acuña (edit.), “Relación de Querétaro”, pp. 210-211.
8  Ibid., p. 218.
9  David Wright, Conquistadores otomíes en la guerra chichimeca, Gobierno 

del Estado de Querétaro, 1988, p. 82. 
10  René Acuña (edit.), op. cit., p. 220.
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hiziero carniceria matarro -y pasaro en las Bigas hiziero aros(.) Mataro 

los que abia aque barranca y serrania...11

Desde luego, Conni fue acompañado de otros otomíes, esta vez 
reconocidos gobernantes de varios pueblos de la mencionada Pro-
vincia de Xilotepec, como Huichapan, para el caso del cabecilla Pe-
dro Martín del Toro,12 personaje que hace uso de amplios 
contingentes de guerreros chichimecas huachichiles para el desarro-
llo de su empresa sometedora.13 De este modo, la lenta “filtración” 
nómada hacia tierras mas allá de sus fronteras norte y suroeste, se 
convierte en una avalancha incontenible que colisiona y descompo-
ne el antiguo orden de la Sierra Gorda, comenzando una redefini-
ción demográfico-espacial con base en criterios europeos y los 
intereses de sus aliados otomíes.

Nuevamente se observa –como en el caso de los mexicanos– que 
las tensiones o conflictos entre los distintos pueblos facilitaron con 
mucho el predominio español, y fue el caso de las Provincias colin-
dantes con la Sierra Gorda y de ella misma. Al respecto tenemos el 
asedio permanente al llamado señorío de Metztitlán por parte de 
estados igualmente otomíes como Ixmiquilpan y Atotonilco (hoy 
Atotonilco el Grande), Ixmiquilpan emplazado en tierras reconoci-
das como la Teotlalpan (más tarde el Mezquital), y desde el sureste, 
Atotonilco en la provincia del mismo nombre. En este caso, la suje-
ción a los mexicanos los hacía enemigos de Metztitlán; un hecho que 
se imponía sobre sus filiaciones culturales e históricas. El caso del 
señorío de Xilotepec era de la misma naturaleza, pues mantenía an-
tagonismos con Ixmiquilpan, y desde luego con los pueblos de la 
Sierra Gorda, en el mismo tenor que ocurría entre aquellos e Ixmi-
quilpan y Metztitlán.

11  David Wright, op. cit., pp. 82-83.
12  Ibid., p. 84.
13  Ibid., p. 79.
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El predominio mexicano no necesariamente suponía la imposi-
ción militar y la violencia cotidiana entre los pueblos, de suerte que, 
como es sabido, las alianzas políticas mediante matrimonios entre 
individuos de los sectores gobernantes de cada grupo evitaba repre-
salias sangrientas para el pueblo sometido. Después de todo, aquellos 
pueblos en tales situaciones semejaban elementos aliados más que 
dominados, con el agravante de entregar tributos. En el señorío de 
Xilotepec las cosas siguieron este rumbo, pues sus gobernantes se 
reconocían como descendientes de Moctezuma,14 monarca de los 
mexicanos.

Visto así, una tarea estratégica de los españoles en su empresa 
conquistadora fue el fomentar los antagonismos regionales, esta vez, 
especialmente en contra de las naciones chichimecas de la Sierra 
Gorda, que a sus ojos representaban un obstáculo a sus pretensiones 
expansivas en la búsqueda de riquezas. Desde luego que en las cam-
pañas para la toma y ocupación de la Sierra Gorda se consideraron 
intereses muy claros para los caciques otomíes involucrados en ellas; 
intereses ya manifiestos, en cierta forma, al momento en que habían 
mantenido avanzadas en su territorio: Itatlaxco, por lo que corres-
ponde a Ixmiquilpan; Itzacapa, Chichicaxtla y Xilitla con relación a 
Metztitlán; Tecozautla y Zimapán respecto a Xilotepec. En princi-
pio, se pretendía ampliar la hegemonía o predominio territorial y la 
explotación de sus recursos, amén de establecer mecanismos de con-
trol espacial encaminados a la mayor pacificación de la zona. Ningu-
no de estos propósitos se desvirtuaría con la presencia española, y su 
número más bien crecería al percibirse la obtención, además, de pri-
vilegios políticos. Los principios básicos que impulsaban la ocupa-
ción otomí de la Sierra Gorda, coincidieron virtualmente con los 
intereses hispanos, de tal manera que se constituyeron en un solo 
cuerpo de expectativas, manipuladas en todo caso por los europeos. 

14  Peter Gerhard, Geografía histórica de la Nueva España 1519-1821, Univer-
sidad Nacional Autónoma de México, México, 1986, p. 392.
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El asalto a la Sierra Gorda modificaría drásticamente la antigua com-
posición de la zona, de suerte que sus anteriores límites del sur se 
recorrerían hacia el norte decenas de kilómetros, abriéndose por es-
tas latitudes un camino hacia el septentrión o la Chichimeca de tie-
rra adentro; surgiría un gran boquete propicio a la colonización, 
pero todavía cargado de violencia, merced a la pertinaz resistencia de 
los pueblos chichimecas hasta entonces avecindados aquí. Una resis-
tencia que perduró en este caso por siglos.

Los ejércitos otomíes recorrieron en sucesivas ocasiones la Sierra 
Gorda, y apoyados en sus aliados chichimecos flecheros, usaron este 
territorio como ruta de acceso hacia la Chichimeca interior, fundan-
do pueblos allende sus primeros asentamientos de San Juan del Río 
y Querétaro;15 logrando avances significativos hasta el corazón de la 
tierra “bárbara”, es decir, hasta dominios de zacatecos.16 Estas con-
quistas significaron, en el parecer de los otomíes, una especie de re-
conquista, pues se da por entendido que muchos pueblos tomados 
por sus ejércitos los habían fundado en otro tiempo, especialmente 
los vecinos de Xilotepec.17

Los avances militares otomíes e hispanos hacia el norte de la 
Teotlapan, Xilotepec y Metztitlán, responderían sin duda al contra-
flujo de los sedentarios frente al avance chichimeca de los últimos 
500 años, y circunscrito al juego de expansión y contracción de una 
zona, y entonces, de permanente contacto entre la economía social y 
la economía política o de sociedades internamente divididas por la 
separación entre lo público y lo privado.18

15  Sobre el particular véase: David Wright, Conquistadores otomíes..., pp. 78-
80. Los chichimecos aliados de los otomíes fueron, según se anota en la fuente, 
guachichiles.

16  Ibid., pp. 79-80.
17  Ibid., p. 78; René Acuña (Edit.), “Relación de Querétaro”, pp. 234-235.
18  Lawrence Krader e Ino Rossi, op. cit., pp. 55-61.
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1. El nuevo orden político-espacial 
y económico en Sierra Gorda

Durante el periodo colonial, las antiguas denominaciones territoria-
les que delimitaban a la Sierra Gorda se mantuvieron, y hasta cierto 
punto se respetaron sus perímetros, mas con cambios jurisdicciona-
les y redefinición de sus facultades y obligaciones, condiciones mar-
cadas por el proyecto social y económico español. Por tanto, los 
señoríos de Xilotepec y Metztitlán fueron transformados en Alcal-
días Mayores, no sin algunos ajustes. Por ejemplo, Xilotepec, con 
cabecera en el mismo pueblo, sería en principio una Alcaldía única 
cuyas dimensiones iniciaban por el sur desde Chiapa (de Mota), has-
ta los nuevos territorios chichimecas conquistados a principios de 
siglo. Pero hacia la segunda mitad del siglo xvi se decidió su frag-
mentación, quedando la Alcaldía sólo en términos de Tasquillo 
(Tlachco) por el norte y Chiapa por el sur.19 El resto de territorio 
antes comprendido se dividiría en varias Alcaldías a lo largo de esta 
época y el siguiente siglo, como fueron: Querétaro, Zimapán, Cade-
reyta, Escanela y Xichú.20

Respecto del señorío de Metztitlán y el cacicazgo de Ixmiquil-
pan, podemos advertir ciertos cambios espaciales. En lo general, 
Metztitlán, una vez hecha Alcaldía Mayor en la primera mitad del si-
glo xvi, disponía de una capacidad administrativa y judicial casi en 
los mismos términos anteriores, con la salvedad de establecer Corregi-
mientos o sedes alternas de justicia en Molango, Malila, Yahualica, 
Xilitla y Suchicoatlán,21 de las cuales dependían las llamadas provin-

19  Peter Gerhard, pp. 393-394.
20  Ibid., pp. 64, 72, 230, 231, 238, 393, 394. Otros más como San Luis la 

Paz, Guanajuato y San Miguel el Grande se formaron con aquella división; sin 
embargo, se decidió destacar en especial aquellas jurisdicciones vinculadas directa-
mente con la Sierra Gorda y su porción oriental.

21  René Acuña (edit.), “Relación de la Alcaldía Mayor de Metztitlán y su ju-
risdicción”, pp. 59-60.
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cias de Tlanchinoltipac (después Tlanchinol), Llamatlán, Tianguis-
tenco y Atlihuetzian, junto con sus pueblos sujetos. Además, la 
Alcaldía Mayor de Metztitlán habría de crecer territorialmente, ejer-
ciendo su gobierno hasta comarcas chichimecas colindantes con el río 
Moctezuma, esto es, hacia el extremo poniente de su antigua frontera.

En la medida en que la encomienda de Ixmiquilpan fue dividi-
da en dos hacia 1535, se asignó corregidor en la parte correspondien-
te a esta cabecera en la misma fecha,22 dejando a Tlazintla sin 
representante de justicia y, por lo tanto, dependiente de Ixmiquil-
pan. Se cree que para 1540 aquel Corregimiento se convirtió en Al-
caldía Mayor gracias a la importancia que adquirió el lugar como 
zona de extracción de metales.

La recomposición administrativa y judicial de las provincias co-
lindantes a la Sierra Gorda, y el propio territorio serrano, se debería 
en principio a las entregas de “mercedes” u otorgamientos reales de 
propiedades, cargos y distinciones, ligadas a la institución de la en-
comienda, concedidas especialmente a quienes habían participado 
en las conquistas. Por consiguiente, Metztitlán, Ixmiquilpan y Xilo-
tepec fueron confiadas a encomenderos, quienes disfrutarían de los 
beneficios de la tierra, los frutos y los servicios por parte de la pobla-
ción india, a cambio de su protección, cuidados y educación.23

Ixmiquilpan se otorgó a Juan Gómez de Almazán hacia 1525, y 
a Juan Bello. Como en otros ejemplos, el Estado intervino en los 
beneficios, adjudicándose en un momento encomiendas de algunos 
particulares, en esta ocasión la tributación y servicios de Tlazintla, y 
más tarde –en la segunda mitad del siglo xvi– la del propio Ixmi-
quilpan, a causa de no existir herederos de quienes detentaban su 
título y posesión original.24

22  Peter Gerhard, op. cit., p. 159.
23  El fenómeno de la encomienda puede verse a detalle en Charles Gibson, 

Los aztecas bajo el dominio español 1519-1810, Siglo XXI Editores, México, 1977, 
pp. 63-100. 

24  Peter Gerhard, ibid.
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Xilotepec se concedió al conquistador Juan Jaramillo en 1533. 
Xilotepec para entonces comprendía un dilatadísimo territorio, cu-
yas extraordinarias dimensiones se debían a las conquistas de la Sie-
rra Gorda y la Chichimeca de tierra adentro. En esta ocasión, las 
exigencias en la calidad y cantidad de la tributación debieron ser 
significativas, dadas estas características. Aquí también la Corona re-
cibió beneficios, y para finales del siglo xvi controlaba y disfrutaba la 
mitad de la encomienda.25 Aún con su gran extensión, en la provincia 
existían dos territorios autónomos intercalados en ella: Zayanaquilpa 
y Chapantongo. El primero se ofreció a Juan Navarro, y el segundo 
a Hernán Sánchez de Ortigosa, beneficios finalmente incorporados a 
la administración del Estado entre 1562 y 1570.26 El hecho de que-
dar en favor de la Corona, no hacía que los métodos de explotación 
de las encomiendas fueran menos severos, pues se exigía tanto como 
si estuvieran a cargo de particulares, con la salvedad única de que el 
encomendero no vivía en la región o bien era un personaje difuso e 
inaccesible, representado por la burocracia de las Alcaldías.

La suerte de Metztitlán no fue tan distinta. Las subprovincias de 
Molango, Malila, Suchicoatlán y Yagualica respondieron a intereses 
de la Corona; Tlanchinol se puso a disposición de dos particulares 
descendientes de conquistadores. Llamatlán y Atlihuetzian se deja-
ron en manos de Leonel de Cervantes, cuya familia tenía a su vez 
encomiendas. Tianguistenco se fijó en Francisco de Temiño, y Gua-
zalingo fue concedida a Diego de Aguilera, individuo emparentado 
con funcionarios de la Real justicia.27

Por último, tenemos a la cabecera de la Provincia y Alcaldía de 
Metztitlán. Una parte del sitio se concedió al conquistador Miguel 
Díaz desde los primeros años de 1520. Poco duró en su derecho, 
pues se decidió para 1525 se compartiera con otro conquistador lla-

25  Ibid., p. 393.
26  Ibid.
27  René Acuña, ibid., pp. 58-59.
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mado Andrés de Barrios.28 La otra segunda parte se delegó en Alonso 
de Lucas, quien vendió sus derechos en 1535 a Alonso de Mérida.29 
Esta encomienda quedó a favor de estos tres personajes y su descen-
dencia por muchos años. En la primera mitad del siglo xvi, los en-
comenderos de la cabecera recibían productos por día, cada dos 
meses y anualmente: ropa, miel, azúcar, chile, frijol y aves.30 Una 
combinación de productos europeos y americanos. En todo caso, la 
gestión y coordinación de la Provincia de Metztitlán parecía más di-
versa en intereses que la correspondiente a Ixmiquilpan y Xilotepec, 
más en igualdad de situaciones por lo que corresponde a los conflic-
tos entre los españoles interesados en la administración de riquezas, 
sea que estuvieran involucrados en órganos estatales o formaran par-
te de la sociedad civil, aunque los individuos pasaban con regulari-
dad de una esfera a otra, según fueran favorables las condiciones.31

En este sentido, la encomienda impulsó una suerte de acciones 
económicas con miras a solucionar el problema de la tributación, la 
inversión y la reproducción de los pueblos indios tributarios, de tal 
manera que, por los diferentes rumbos de las Alcaldía Mayores que 
hicieron cobertura en la Sierra Gorda y en las inmediaciones del sur 
y sureste, la tierra fue labrada e invadida por hatos de cabras, borre-
gos y equinos. Igualmente sus cerros fueron destripados en búsqueda 
de minerales comerciales, y sus bosques talados para abrir paso al 
ganado y a los caminos. Por lo tanto, el sector oriental de la Sierra vio 
nacer campos mineros, campos de cultivo, haciendas, “trapiches” y 
“obrajes”. La Alcaldía Mayor de Zimapán se distinguiría por su ca-
rácter minero y la crianza de ganados, tomando en cuenta su figura 
de sitio estratégico en la ruta hacia el norte y el noreste. Sin embargo, 
carecía de una cantidad importante de pueblos y de ofertas tributa-

28  Carmen Lorenzo Monterrubio, op. cit., p.36.
29  Ibid., p. 39.
30  Ibid., pp. 80-81.
31  Ibid., pp. 39-40.
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rias, amén de padecer la presencia de grupos chichimecas hostiles en 
los contornos. Los núcleos de población indígena más sobresalientes 
en la jurisdicción serían San Juan Zimapán, San Pedro, Santiago y 
Temuthé; en realidad Temuthé fungía como barrio o vecindario ane-
xo dependiente de Santiago, cuya formación se lograría debido a un 
excedente de familias santiaguenses. San Juan era un asentamiento 
compartido entre indios y españoles, con las distancias espaciales 
entre unos y otros que exigía la política colonial. Los indios de estos 
tres principales pueblos contaban ya con su propio gobierno para 
1579,32 es decir, a poco de asentarse los españoles en el lugar, cuyo 
establecimiento formal se estima fue en 1575,33 momento en que 
parece se descubrieron las minas e inició por tanto la explotación 
argentífera, de plomo y azogues.

Hasta antes de aquella fecha, las Minas de Zimapán, como se 
designaría al lugar, formaría parte de la Provincia y Alcaldía de Xilo-
tepec, sometida a su gobierno. El descubrimiento de yacimientos fa-
cilitaría su separación regional y autonomía político-administrativa, 
transformándose al respecto en una demarcación en sí, como sucede-
ría también con Ixmiquilpan décadas antes. A diferencia de otros si-
tios mineros del sur, las Minas de Zimapán pueden considerarse 
tardías, sin embargo, adquirieron tal importancia que su aprovecha-
miento se continuó de manera sobresaliente hasta el siglo xix.34

La presencia de colonos españoles en estas latitudes se debería, 
como en el resto del territorio correspondiente a la sección oriental 
de la Sierra Gorda, a la puesta en práctica de una serie de normas 
encaminadas a la ocupación territorial y al rendimiento de sus recur-
sos.35 Peninsulares interesados en lograr beneficios, solicitaron a la 

32  René Acuña, “Relación de las Minas de Cimapan”, p. 99.
33  Ibid.
34  Manuel Rivera Cambas, Hidalgo. Pintoresco, artístico y monumental, Go-

bierno del Estado de Hidalgo, Pachuca, 1976.
35  Para ello se habían redactado v. gr. las Ordenanzas de Felipe II en 1574. 

Boletín del Archivo General de la Nación, núm. 3, t. vi, México, Secretaría de 
Gobernación, 1935, pp. 331-361.
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Corona su beneplácito para tomar posesión de sitios circundantes, 
mediante el papel de “descubridores”, lo que significaba emplear re-
cursos propios,36 aunque se les facultaría para recibir usufructo pleno 
de las minas descubiertas siempre que entregaran la quinta parte 
(Quinto Real) de las ganancias obtenidas.37 Algunos de esos origina-
les “descubridores” saldrían de las Minas de Pachuca38 tan pronto 
como se supo de los hallazgos, llevando trabajadores locales a dicha 
zona de la Sierra. Estos “descubridores” fueron subvencionados por 
otros mineros de Pachuca con quienes acordaron compartir la pro-
piedad: “Diego Pereira... dijo que daba y dio al dicho Melchor Pérez 
veinte varas en la dicha mina que es en cerro de San Telmo...”39 Esto 
venía ocurriendo y continuaría en centros productivos de igual natu-
raleza a lo largo del gobierno colonial español, a causa de la falta de 
capital y financiamiento. En el Real de Tlahuelilpan, de las Minas de 
Pachuca, tenemos casos análogos para la segunda mitad del siglo 
xvi.40 Aunque también ocurrirían contratos de compra-venta con 
pago en efectivo:

Yo Melchor Pérez [...] del Real de Minas de Pachuca de esta Nueva 

España [...] conozco por esta presente carta que me obligo con mi 

persona [...] dar y pagar y que debo y pagaré a don Lorenzo San Fran-

cisco gobernador de este pueblo de Pachuca... trescientos y cuarenta 

pesos de oro común (por) razón de cuarenta y cinco varas de mina que 

el día de la fecha de esta carta compré en pública almoneda [...].41

36  Silvio Zavala y Ma. Castelo (comps.), Fuentes para la historia del trabajo en 
Nueva España, t. iii, Centro de Estudios Históricos del Movimiento Obrero Mexi-
cano, México, 1980, pp. 115-116.

37  Boletín del Archivo General de la Nación, ibid., p. 345.
38  Archivo Histórico del Poder Judicial. Protocolos. Pachuca. Caja 1576. En 

adelante ahpj. pp.
39  Ibid.
40  agn. México. Tierras. Vol. 2653, Exp. 5.
41  ahpj.pp. Caja 4. 1578
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Con solo tres años de explotación, las Minas de Zimapán reci-
bían indios de “repartimiento” del Mezquital, y el pueblo de Chil-
cuautla era uno de aquellos que le surtía de trabajadores.42 Esta 
fórmula empleada en la organización social del trabajo se aplicaría a 
otros pueblos comarcanos del Mezquital, dado las bajas densidades 
demográficas reinantes en la Sierra Gorda oriental, contando además 
su condición de “tierra de guerra” y su lento y difícil sometimiento, 
que experimentaba frecuentes retrocesos merced a la imposibilidad 
misionera y de los colonos por implantarse y multiplicarse en la zona.

También el pueblo otomí de Actopan se sumaría, en 1587, a los 
suministradores de mano de obra que demandaba Zimapán. Para 
estas fechas debía entregar, por disposiciones oficiales, cerca de dos-
cientos indios semanalmente.43 Actopan no sólo entregaría indios 
vecinos a las Minas de Zimapán, sobre su población de tributarios 
recaían las exigencias de las Minas de Pachuca, situación que hacía 
penosa la sobrevivencia de aquellos indios otomíes, aún cuando se 
pretendían emplear procedimientos “racionales” como era el dispo-
ner de solo el 4.0% de la población tributaria existente en el lugar.44 
Como un elemento adicional, las disposiciones aplicadas a los luga-
reños de Actopan contemplaban además la presencia obligada de los 
gobernadores y alcaldes indios para la conducción de las cuadrillas a 
las Minas de Pachuca y Zimapán, buscando con ello controlar cual-
quier evasiva por parte de los comisionados a prestar el servicio. Esto 
significaba buscar la consolidación de la estructura de gobierno dise-
ñada por la Corona, en donde las autoridades de los pueblos indios, 
basados en los cabildos, debían asumir una plena responsabilidad 
organizativa, pues a su cargo se había delegado la administración de 
los núcleos de naturales, aunque sujetos a las disposiciones de los 
Alcaldes Mayores y todas las demás figuras jurídico-legales españolas.

42  Silvio Zavala y Ma. Castelo, op. cit., t. iii, p. 228.
43  Ibid., pp. 2, 11.
44  Ibid., p. 2.
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Pero no sólo los pueblos cercanos a las Minas de Zimapán llega-
ron a ofrecer trabajadores; para la segunda mitad del siglo xvi, bien 
podían tener por origen la Gran Chichimeca, es decir, podían ser 
indígenas de regiones muy norteñas, como el Nuevo Reino de 
León,45 gracias al floreciente mercado de esclavos de las regiones sep-
tentrionales, originado en la “guerra chichimeca”, las exploraciones y 
los intereses por la colonización de tierras y territorios. Este mercado 
de esclavos chichimecas sería reconocido formalmente por las auto-
ridades como clandestino y desaprobado en 1587; sin embargo, se 
tomaría como legal la compra-venta de chichimecas siempre y cuan-
do los capturados respondieran a flagrantes actos de agresión a los 
colonos y al sistema de misiones, o a enfrentamientos considerados 
acciones de guerra.46 En este caso, Zimapán, tiempo antes de estas 
disposiciones del virrey Álvaro Manrique de Zúñiga, realizaba la 
compra de esclavos venidos de Sinaloa y de los límites de Pánuco y 
Tampico.47

45  Ibid., p. 12.
46  Silvio Zavala, Los esclavos indios en Nueva España, El Colegio Nacional, 

México, 1994, p. 296.
47  Ibid., p. 301.
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III. Sierra Gorda oriental:  
una región y un esquema de vida

Desarrollo de las condiciones económicas, 
políticas y sociales del oriente serrano a finales 

del siglo xvii y principios del xviii

1. Nuevos límites y nuevos gobiernos

La integración administrativa y política de Sierra Gorda si-
guió un curso irregular: primero acusó cierto ritmo vertigi-
noso, para proseguir, desde la segunda mitad del siglo xvi, 

con espasmos. La implantación temprana de Alcaldías en sus inme-
diaciones, como Xilotepec, Huichapan, Ixmiquilpan y Metztitlán 
serían ejemplos contrarios a lo sucedido con Zimapán o Cadereyta. 
La primera se consolidaría apenas hacia el último cuarto del siglo 
xvi, y la segunda en la primera mitad del xvii.1

La definición de demarcaciones y gobiernos vino de la mano con 
las “mercedes” u otorgamiento de posesiones sobre tierras y recursos, 
en esencia minerales y aguas. En la sección oriental de la Sierra Gorda, 
los intereses hispanos y de “principales” o antiguos gobernantes oto-
míes fueron dando forma social a la zona. Esta porción de la geografía 
serrana quedaría sujeta a los gobiernos de las Alcaldías de Metztitlán, 
Ixmiquilpan, Zimapán y Cadereyta. Las Alcaldías de Metztitlán y Ca-
dereyta responderían, en términos espaciales, a las demarcaciones más 
extensas. Zimapán acusaba el papel contrario.2 No obstante su diver-
sidad de poblaciones y amplitud, la Alcaldía de Cadereyta se encarga-

1  Claudio Coq Verástegui y Héctor Samperio Gutiérrez, Cadereyta. Alcaldía 
Mayor, Gobierno del Estado de Querétaro, México, 1988, pp. 45-54, 71-82.

2  Úrsula Ewald, “Un mapa de la Nueva España”, Historias, núm. 12, Insti-
tuto Nacional de Antropología e Historia, México, 1986, p. 106.
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ba del gobierno de dos pequeños sitios cercanos a la hacienda de 
metales de Jacala, que a pesar de situarse en el margen occidental del 
río Moctezuma o del Desagüe, se tomaban como parte del oriente 
serrano. Pacula y Xiliapan actuaban como el extremo centro oeste de 
la porción en cuestión. La constitución de Cadereyta como jurisdic-
ción a partir de su cabecera, respondería a los desplazamientos coloni-
zadores del virreinato, aprovechando los sitios antiguos y consolidados 
del sur, como Huichapan,3 asentamiento otomí del Mezquital, de 
donde partieron sus colonizadores.

A principios del siglo xviii, situación que habría de continuarse 
hasta finales del mismo, la influencia administrativo-judicial de Ix-
miquilpan se hacía patente en núcleos de población serrana como 
San Agustín Itatlaxco, San Miguel Jonacapa, Santa María Tepeji, 
ranchería La Pechuga, hacienda La Florida, rancho Cieneguilla y el 
pueblo de Santa María Cardonal.4 Todos ellos al norte de la cabece-
ra, más allá de una cordillera elevada donde destacaba el cerro Re-
tumbante o Xatehe, sitios de conflictos por la propiedad en algunos 
de sus parajes, motivo de disputas prolongadas entre naturales y co-
lonos españoles.5 Estas concentraciones de indios, especialmente 
San Agustín Itatlaxco, San Miguel Jonacapa y Santa María Tepeji se 
consideraban asentamientos profundamente serranos,6 cuyos am-
bientes iban del clima cálido al templado frío.7

De los vecindarios remontados en la Sierra Gorda oriental por 
parte de la jurisdicción de Metztitlán, estaban Chichicaxtla y sus su-
jetos: San Pedro Tenango, San Juan Amajaque, Santiago Ixtacapa, 
hacienda de Octupilla, hacienda El Potrero,8 como también la locali-

3  Claudio Coq Verástegui y Héctor Samperio Gutiérrez, op. cit., p. 46.
4  agn. Tierras. Vol. 1874, Exp. 6; agn. Padrones. Vol. 2, Exp. 1.
5  agn. Tierras. Vol. 2124, Exp. 4; ahpj. Civil Ixmiquilpan. Caja 2.
6  agn. Tierras. Vol. 1874, Exp. 6.
7  Ibid.
8  agn. Tierras. Vol. 2772, exp. 23; agn. Tierras. Vol. 2124, Exp. 4.
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dad de San Pedro Chapulhuacán9 y sus sujetos: San Juan Ahuehueco 
y Santiago Acapa, sitios bastante distanciados uno del otro. San Pedro 
Chapulhuacán podía considerarse punto extremo norte de la región, 
lindante con la Huasteca por la parte de la jurisdicción de Valles.10

Finalmente estaba Zimapán y sus poblados, en realidad pocos, 
aunque virtualmente integrados a los nudos y macizos montañosos de 
la Sierra, dispuestos entre los 1 800 y 2 000 metros. Para estos tiempos, 
la jurisdicción de Zimapán había crecido muy poco, seguía compuesta 
de sus vecindarios cercanos a la cabecera: Santiago, San Pedro Zima-
pán y los barrios de Temuthé, Los Remedios, El Real, Guadalupe y 
Santa Cruz. Temuthé, como está dicho, era barrio sujeto de Santia-
go.11 La cabecera de las Minas de Zimapán correspondía a San Juan, 
pueblo al cual se ligaba un barrio contiguo de indios. En esta jurisdic-
ción de Zimapán, como en las demás citadas, se podía encontrar ade-
más precarias chozas con algunos habitantes, que “rancheando” se 
encargaban de atender las estancias de ganado y ciertos “trapichillos” o 
modestas empresas dedicadas a la elaboración de piloncillo.

De igual forma, aislados, estaban algunos reales mineros, como 
San José del Oro, ubicado hacia el norte de la jurisdicción de Zima-
pán, como también La Pechuga y sus haciendas e ingenios de fundi-
ción, propias de Ixmiquilpan y localizados en el suroeste de la región 
serrana. Mantenían notable presencia en la zona múltiples “ranche-
rías” o precarios caseríos de indios chichimecas, rudimentarios ve-
cindarios dispersos en los parajes que se alternaban con los escasos 
centros de congregación y doctrina o misiones. Los “ranchos” indios 
se componían principalmente de indígenas pames y jonaces, aunque 

9  Úrsula Ewald, op. cit.; agn. Tierras. Vol. 2124, Exp. 4; agn. Tierras. Vol. 
1514, Exp. 2.

10  Peter Gerhard, Geografía histórica de la Nueva España. 1521-1821, Univer-
sidad Nacional Autónoma de México, México, 1986, pp. 363-367.

11  agn. Criminal, Vol. 2657, Exp. 2657; agn. Indios. Vol. 64, Exp.60; René 
Acuña (edit.), Relaciones Geográficas del siglo xvi, México, Universidad Nacional Au-
tónoma de México, México, 1985, tomo primero, p. 99.

redentor_v3.indd   63 23/11/10   03:51 p.m.



64

se reconoce la incipiente impronta de chichimecas ximpeces,12 gru-
po emparentado en lo lingüístico con aquellos, sin descartar la dis-
persión otomí en algunos momentos. Estos rústicos núcleos 
chichimecas se formaban con cuadrillas que podían sumar varias de-
cenas de indios, por lo común remontados y disgregados por la sie-
rra. Con frecuencia requeridos por los evangelizadores, y por los 
mineros y estancieros, sin lograr, por cierto, gran cosa.

El complejo socioeconómico y sociocultural del oriente serrano 
se fue entretejiendo en razón de la presencia española, otomí y de los 
antiguos poblados, y sus moradores, que para el caso de San Pedro 
Chapulhuacán, en el extremo norte, eran de habla nahua y otomí, 
lengua esta última propia de los habitantes de los pueblos sujetos de 
Zimapán, los correspondientes al norte de Ixmiquilpan, y otro tanto 
de aquellos gobernados por Metztitlán, que dominaba, además, ve-
cindarios de habla chichimeca pame como Tzipatlán a principios del 
siglo xviii.13

Si bien la dominación hispana se fue determinando en principio 
al influjo de las encomiendas, las “mercedes” de tierras y minas consi-
guieron afirmar este proceso. Para fines del siglo xvi, colonos espa-
ñoles dirigían centros de extracción y de “beneficio” o refinamiento 
de metales en Zimapán e Ixmiquilpan, demandando los “reparti-
mientos” de trabajadores de indios circunvecinos para obtener los 
rendimientos deseados en sus empresas.14 Estas condiciones obede-
cían al modelo de sociedad previsto por la Corona para el virreinato 
de la Nueva España, que consideraba como un eje esencial de la eco-

12  Jerónimo Labra, “Manifiesto de lo precedido en la conquista, pacificación 
y reducción de los indios chichimecas de la Sierra Gorda, distante de la Ciudad 
de México 35 leguas”, Sierra Gorda: documentos para su historia, Instituto Nacional de 
Antropología e Historia, México, 1996, tomo i, p. 387.

13  agn. Tierras. Vol. 1514, Exp. 2.
14  Silvio Zavala y María Castelo (recop.), Fuentes para la historia del trabajo en 

Nueva España, Fundación para la Historia del Movimiento Obrero Mexicano, Mé-
xico, t. iii, pp. 96-97, 115-116, 122, 136-138.
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nomía la explotación de metales preciosos. Por tanto, la búsqueda de 
ámbitos propicios a la extracción y tratamiento de minerales dio por 
resultado el emplazamiento gradual de colonos en la zona serrana, 
alentados además por la entrega de propiedades para la crianza de 
ganados y la explotación de cultivos. Los centros mineros se multipli-
caron desde entonces en el paisaje de la Sierra Gorda, mostrándose 
activos además en los principios del siglo xvii por la banda o margen 
occidental del río Moctezuma, mediante el antiguo Real de Extrema-
dura o Maconí y el Real de San Juan Tetla, que disponía de haciendas 
para el “beneficio” de plata, usando para tales fines energía hidráulica 
y anima,15 como venía sucediendo en Zimapán,16 y desde luego en 
las Minas de Pachuca,17 preciso eslabón en la larga cadena de sitios 
extractivos localizados en la Sierra Madre Oriental.

En estos primeros años del siglo en cuestión, se otorgan propie-
dades para ganado menor en la entrada sur de la Sierra, esto es, en la 
comarca del pueblo de San Bernardo Tasquillo,18 sujeto al gobierno 
de Huichapan. Un siglo después, los descendientes de este primer 
propietario, llamado Diego Olguín de Trexo, solicitan “composi-
ción” de tres estancias de ganado en los parajes anteriores a modo de 
asegurar la posesión de las tierras.19 De igual modo se otorgan “mer-
cedes” a los caciques y principales de Xilotepec en esta misma comar-
ca de Tasquillo, favores consistentes en dos sitios de ganado menor y 
dos caballerías de tierra.20 Otro tanto sucedería hacia el primer tercio 
del siglo xvii en las minas de Escanela, lugar donde se otorgan diez 
sitios de ganado menor a Lorenzo de Cárdenas, de los cuales seis se-

15  agn. Tierras. Vol. 2055, Ex2, p. 2.
16  agn. Tierras. Vol. 2769, Exp. 7 1581.
17  Archivo Histórico del Poder Judicial. Pachuca. Protocolos Pachuca. Caja 7, 

1587. 
18  agn. Tierras. Vol. 2700, Exp. 23.
19  Ibid.
20  agn. Mercedes. Vol. 34.
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rán vendidos al bachiller Felipe Sánchez de Espinosa en 1680.21 Este 
tipo de transacciones significará sensibles oportunidades al clero se-
cular para participar como agentes económicos sobresalientes en la 
región. En la jurisdicción de Zimapán se entregan también puestos 
para ganado menor a los vecinos de la cabecera, San Juan Zimapán, 
hacia los primeros años del xvii, quienes llevan a cabo una “compo-
sición” o ajuste de límites y posesión para 1643,22 como resultado de 
una disposición del gobierno virreinal ante la necesidad de capital.23

El asunto de las “denuncias” para solicitar tierras y sitios de ex-
tracción de mineral siguió adelante en otros momentos, como tam-
bién las acciones sobre “composiciones”. Los últimos años del siglo 
xvii y los primeros del xviii fueron ejemplos notorios de ello.

De este modo, en las inmediaciones de Zimapán e Ixmiquilpan 
se otorga “merced” en 1694 a José de la Fuente por concepto de un 
sitio de ganado mayor y “algunas” otras tierras. El mencionado lugar 
es conocido como Ziathehe o Cerro Retumbante cuyos paisajes se 
entienden están compuestos por “grandes barrancas quasi inabita-
bles, q’ memoria de hombres no ay averlas visto pobladas”.24 Esta 
“gracia” sería concedida a De la Fuente no sin el pago correspondien-
te, que sumaba entonces ciento cincuenta pesos, más el impuesto 
que correspondía a la media anata o impuesto sobre “mercedes” de 
tierras y “composición” de las mismas. Una década antes se había 
otorgado también un sitio de ganado menor (para cabras) hacia el 
suroeste de la cabecera de Zimapán, esta vez mediante el pago de 
cincuenta pesos. Tales tierras se encontraban situadas entre los cerros 
Castelán y Mesas de Don Alonso, donde existía para entonces un 
“ranchillo”; no otra cosa que una ínfima habitación a manera de 
aposento para el responsable de cuidar el lugar y las bestias.25 Por 

21  agn. Tierras. Vol. 2700, Exp. 3.
22  agn. Mercedes. Vol. 44.
23  agn. Mercedes. Vol. 45.
24  agn. Mercedes. Vol. 62, f. 68 v.
25  agn. Mercedes. Vol. 60
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aquellas fechas se ofrecen “mercedes” diversas en el entorno de Zima-
pán, cuyas dimensiones andan entre uno y dos sitios de ganado ma-
yor, y su ubicación responde por lo general a tierras accidentadas, de 
ahí el argumento habitual para demandar su explotación y usufructo,26 
situación usual para caso de la Sierra Gorda oriental.

2. Los habitantes de la Sierra

Respecto de sus habitantes, la información documental sobre Sierra 
Gorda oriental reporta datos confusos y fragmentados, aun cuando 
en esta primera mitad del siglo xviii se dieron hechos político-admi-
nistrativos que incidían directamente en tales cuestiones.

Sobre el particular tenemos una notificación temprana de la si-
tuación legal de tierras en la jurisdicción de Ixmiquilpan, con miras 
a identificar su población tributaria –de cierto una constante preocu-
pación para los hombres del gobierno colonial–, ubicación de los 
asentamientos, legalización de los cambios en la extensión de las po-
sesiones.27 De esta manera, para esta primera década del siglo xviii 
se habla de 30 tributarios en San Miguel Jonacapa, cifra que no res-
ponde desde luego al total de habitantes del asentamiento, como 
tampoco ocurre con las cantidades correspondientes a la cabecera de 
Ixmiquilpan, Tlazintla y sus correspondientes sujetos. En estos casos 
se establece que los pueblos administrados por Ixmiquilpan suma-
ban 1 321 tributarios y los de Tlazintla 534, el 40.0% menos que el 
primero, aunque con menos centros de población dependientes.28

Sin embargo, la situación demográfica de Tlazintla da a enten-
der un panorama desalentador en cuanto a densidades se refiere. Los 
pueblos de esta sección administrativa alcanzaban un promedio de 

26  agn. Mercedes. Vol. 60, 61
27  agn. Tierras. Vol. 1874, Exp. 6.
28  Ibid.

redentor_v3.indd   67 23/11/10   03:51 p.m.



68

140 tributarios. En términos generales todos aquellos poblados de la 
jurisdicción, especialmente los del norte, respondían a pequeñas 
unidades de vecinos, muchas veces distantes entre sí.

La población tributaria, reiteramos, no representa el total de la 
población existente en las comunidades de la Sierra Gorda oriental, 
en tanto expresa sólo el número de individuos en condiciones físico 
administrativas (edad, estado de salud, condiciones matrimoniales y 
cargos públicos), y por tanto, compelidos a entregar tributos o pagos 
a la real hacienda por cada familia, sin restringir tales obligaciones a 
uno solo de ellos. Queda pues sin registro una parte de vecinos que 
equivale a una cantidad sustantiva de individuos, principalmente 
compuesta por niños y viudas, sin omitir los que ocupan cargos en 
los cabildos indios, esto es, gobernadores, alcaldes, fiscales. De cual-
quier manera, esta cifra de población ofrece una aproximación al 
conjunto real de moradores locales.

La escasez de vecindario del oriente serrano se mantuvo como 
una constante en el siguiente cuarto de siglo, lo mismos que su dis-
persión. Hacia la segunda década del siglo en cuestión, por ejemplo, 
se notificaba por voz de sus cabildos o gobiernos indios que los vecin-
darios de San Pedro Zimapán, Santiago y el núcleo anexo de San 
Juan Zimapán habían abandonado los antiguos sitios de convivencia, 
habitando en consecuencia los diversos parajes barrancosos mediante 
pequeños grupos de individuos.29 En este caso, tanto los nuevos 
como los tradicionales asentamientos acogían a reducidos grupos de 
indios. San Pedro Zimapán, en particular, mantenía unas cuantas 
milpas y magueyales, con lo cual atendía las cargas tributarias.30

Los padrones hechos por las autoridades de San Pedro y Santia-
go registraron una cantidad promedio de 175 tributarios por cada 
asentamiento; un número respetable si consideramos conjuntos 
como San Miguel Jonacapa, en la jurisdicción de Ixmiquilpan, que 

29  agn. Indios. Vol. 46, Exp. 19.
30  Ibid.
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consignaba apenas una quinta parte de esta cantidad hacia 1708. Si 
la situación demográfica de la Sierra Gorda oriental se presentaba 
desalentadora para esta segunda década del siglo xviii, dicha ten-
dencia se continuaba y acentuaba en la década siguiente, aunque los 
datos seguirán siendo fragmentarios y sólo serán motivo de registro 
ciertos poblados.

Una denuncia y petición legal de tierras habrán de permitirnos 
conocer el estado o situación de ciertos asentamientos norteños de 
Ixmiquilpan y Metztitlán. De tal suerte que, para fines de 1733, San 
Juan Amajaque o Amajac se componía de unas cuatro familias, lo 
mismo que Aguacatlán y San Pedro Tenango. San Miguel Jonacapa 
consignaba unas 25 familias;31 se estima que tal cifra significaba una 
cantidad muy superior a la prevista hacia la primera década del siglo. 
En este caso, en que se han tomado en cuenta las unidades familiares, 
es posible identificar conjuntos más íntegros o consistentes. San Juan 
Amajac, por ejemplo, se formaría con unos ocho individuos, lo mis-
mo que San Pedro Tenango y Aguacatlán. Y en opinión de las autori-
dades indias de Chichicaxtla, San Miguel Jonacapa alcanzaría a reunir 
50 personas.32 Estas cantidades se han estimado obteniendo un pro-
medio de habitantes por familia de algunos pueblos de la jurisdicción 
de Metztitlán, considerados para finales del siglo xviii.33 Procedi-
miento un tanto aventurado, pero con ciertas posibilidades asertivas, 
dado los pocos registros existentes para emprender comparaciones.

Lo que podemos reconocer a tenor de todos estos datos, es la 
existencia de apenas un puñado de individuos disgregados en la in-
mensidad de las cordilleras, pequeños valles y cañadas de la sierra. Un 
palpitar apenas perceptible de vida (en comparación del Altiplano 
Central), que se incrementaría ante los intentos de congregación so-
bre los chichimecas no reducidos hasta esta primera mitad del siglo.

31  agn. Tierras. Vol. 2124, Exp. 4.
32  Ibid.
33  agn. Tierras. Vol. 2772, Exp. 23.
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Pero simultáneo a estas acciones se buscaría nuevamente cono-
cer a quienes habitaban la región oriental de la sierra. Por ello, en 
1746 se publica el primer tomo de Theatro Americano, texto donde 
se consigna información sobre la zona; datos que pertenecen en rea-
lidad a los primeros años de la década de 1740.34 El recuento de los 
habitantes utiliza a las unidades familiares, aunque sin detenerse en 
cada uno de los poblados. Las cantidades establecidas en este docu-
mento parecerán más bien escandalosas frente a los registros disper-
sos de las décadas anteriores. Se estará hablando de miles de familias 
para el caso de la cabecera y sujetos de Metztitlán o de unas mil en 
su similar de Zimapán.35 Además de cientos de familias por lo que 
corresponde a algunas Repúblicas de Indios como Chapulhuacán o 
el Real del Cardonal.

Suponemos un tanto exageradas las cifras de este último registro, 
si consideramos la tendencia de los primeros 30 años, que marca una 
demografía escasa. Hay que notar, además, que hasta el momento 
ningún documento aquí usado tomaba en cuenta a los indios chichi-
mecas dispersos. Las cantidades globales por jurisdicción, parcialidad 
y partido presentadas por Villaseñor y Sánchez obstaculizan en gran 
medida los ejercicios de comparación demográfica al interior de cada 
una de estas demarcaciones. En nuestro caso, se limitan las posibili-
dades para conocer las tendencias poblacionales ocurridas en los case-
ríos de la Sierra Gorda oriental, pues aun cuando se llevaran a cabo 
cálculos proporcionales, empleando cantidades globales, estos resul-
tados significarían apenas aproximaciones lógicas de los hechos y no 
verdaderos indicios sobre el comportamiento real de los vecindarios.

Desde luego que Villaseñor y Sánchez ofrece información sobre 
la composición racial y cultural de las jurisdicciones involucradas 
con la sierra, de tal suerte que confirmamos algunos datos sobre la 

34  José Antonio de Villaseñor y Sánchez, Theatro Americano, Editorial Trillas, 
México, 1992. 

35  Ibid., p. 140-141.
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presencia de población negra y mestiza en la zona, además de sus 
densidades, aunque desconociendo los sitios específicos de mayor o 
menor concentración. Tenemos en general, para esta década de 
1740, densidades de españoles, mestizos y negros en proporciones 
muy inferiores a los totales de familias indígenas de las tres jurisdic-
ciones serranas. En la cabecera de Metztitlán la concentración de 
tales grupos será la más reducida.36 En la jurisdicción de Ixmiquil-
pan, la cantidad de indios registrada ascendería a 2 750 familias, y a 
836 las de españoles y castas. En áreas propiamente serranas como El 
Cardonal, Orizaba y sus sujetos, se decía existir 1 160 familias de 
indios y 146 de españoles y castas. En Chapulhuacán, en el extremo 
norte de la Sierra Gorda oriental, registraba 140 familias de indios; 
95 en Chichicaxtla, jurisdicción de Metztitlán.

3. Las representaciones de los gobiernos 
dominantes y subalternos

De la primera composición administrativa territorial, basada en las 
jurisdicciones, la Sierra Gorda oriental experimentaba además la pre-
sencia de ciertos centros administrativos rectores. Las formas de go-
bierno establecidas en centros alternos, fueran o no “parcialidades”, 
respondían a fórmulas militares reconocidas como “tenientazgos”. 
En Ixmiquilpan se delegarían y actuarían en El Cardonal y Chil-
cuautla aún hasta 1792.37 Como en otros casos regionales, esta dis-
tribución buscaba el mayor control político y social posible, control 
donde cabía lo político judicial, lo administrativo y económico.

En la jurisdicción de Ixmiquilpan se aprovecharían aquellas sec-
ciones llamadas “parcialidades”, como fueron el pueblo de Ixmiquil-
pan y Tlazintla, donde, en cada una, prevalecía parte de la estructura 

36  Ibid.
37  agn. Padrones. Vol. 2, Exp. 1.

redentor_v3.indd   71 23/11/10   03:51 p.m.



72

del gobierno indígena,38 aunque en las cabeceras residían los Alcal-
des Mayores o cabezas fundamentales de la justicia civil y judicial de 
la jurisdicción. Los “tenientazgos” de Metztitlán fueron reconocidos 
en realidad como Corregimientos, y fueron instalados en Molango, 
Xochicoatlán, Yahualica y Xilitla.39 La capacidad de gobierno de ta-
les figuras empataba directamente con las atribuciones de las Alcal-
días Mayores, aunque comprendían la forma inicial y rudimentaria 
de aquellas.

Pero aún faltaba un siguiente nivel de organización sociopolítica 
regional, delegado ahora en la República de Indios, bajo cuya norma 
se regía la vida de los vecindarios de naturales, considerados “barrios” 
o asentamientos dependientes de los poblados líderes o cabeceras. 
Para la jurisdicción de Metztitlán, Chichicaxtla figuraba como vecin-
dario normativo, y ejercía gobierno sobre San Pedro Tenango, San 
Andrés Guatepetzintla, San Juan Amajac y Santiago Ixtacapa.40 Cha-
pulhuacán, en esta misma jurisdicción, controlaba a San Juan Ahue-
hueco, Santiago Acapa y el barrio de chichimecas bautizado como 
San Nicolás Tzipatlán.41 Otro tanto sucedía en Zimapán, donde 
Santiago subordinaba a Temuthé y al barrio de Guadalupe.42 En la 
jurisdicción de Ixmiquilpan, Los Remedios dominarían en algún 
momento a Orizaba.43 El esquema prevaleciente de organización so-
cial y de gobierno de Sierra Gorda oriental, hacía las veces de un 
sistema solar, donde el centro correspondía a las Alcaldías, instaladas 
en las Repúblicas de Españoles, para seguirse con los “tenientazgos” 
y Corregimientos, unidades duplicadas de las Alcaldías y con efectos 

38  Peter Gerhard, Geografía histórica de la Nueva España 1519-1821, Univer-
sidad Nacional Autónoma de México, México, 1986, p. 160.

39  René Acuña (edit.), op. cit., “Relación de la alcaldía mayor de Metztitlán y 
su jurisdicción”, pp. 59-60.

40  agn. Tierras. Vol. 2772, Exp. 23.
41  agn. Tierras. Vol. 15184, Exp. 2.
42  agn. Indios. Vol. 46, Exp. 19; agn. Indios. Vol. 56, Exp. 170.
43  agn. Tierras. Vol. 17812, Exp. 1.
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descentralizadores, que influían por su lado en los gobiernos o cabil-
dos indios, quienes finalmente ejercían autoridad sobre una variedad 
de poblados y barrios, quienes gravitaban a manera de “satélites” en 
torno a ellos. El control general y último correspondía a las Alcaldías, 
aunque existían instancias de justicia superiores alternas, a las que 
podían recurrir de manera directa los pueblos indios en caso de que 
sus demandas no fueran atendidas por los gobiernos regionales. En 
este sentido, la Real Audiencia era el organismo de justicia que inter-
venía con regularidad en este tipo de casos.

Esta distribución vertical del orden colonial, se constituye enton-
ces en la geografía política de la Sierra Gorda oriental, a la cual las 
comunidades indígenas se engarzan mediante la figura del cabildo o 
gobierno indio, subordinándose, por tanto, a una estructura externa, 
pero que permite de cualquier modo la sobrevivencia de los vecinda-
rios locales. La corresponsabilidad otorgada a la población india en el 
esquema de gobierno, obedecía a ciertas necesidades y estrategias del 
Estado español. Una de las más importantes era la búsqueda de legiti-
midad y asentimiento. Ganar la confianza y el respeto era una motiva-
ción significativa ante las expectativas de una buena administración 
sobre los recursos, el trabajo y la riqueza generada por éste. En tal caso, 
el modelo de vida occidental y sus hombres, se suponía representaban 
la dirigencia social más oportuna y congruente, pese a la existencia de 
un agudo paternalismo, cuya fuente de origen era el absolutismo.

Desde esta representación formal del orden se ejercía la autori-
dad, el ejercicio cotidiano del control civil y la exacción económica, 
además de la reeducación o aculturación, vía la evangelización y la 
enseñanza de la doctrina cristiana como métodos de sustitución de 
los sistemas de representaciones indios, práctica, esta última, que 
actuaba además como sustrato ideológico de las acciones del Estado. 
De este modo se había buscado tener competencia administrativa y 
judicial en todos los reductos del esquema social serrano, abarcando 
desde lo global territorial hasta lo inmediatamente local –basado en 
lo familiar–, pasando por la reunión de vecindarios como lo fue el 
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socioespacio del “partido”.44 Además, con esta estrategia se mostra-
ba un rasgo de prudencia administrativa, por cuanto existían restric-
ciones en el aparato de gobierno como para ejercer presencia 
suficiente en tan vastas tierras. En fin, todo ello significaba una mul-
tiplicación de las instituciones occidentales sobre la base de la pre-
sencia y participación indígena, con todo lo inherente al caso, esto 
es, el hacer mover las instituciones hacia la causa de los conquistado-
res, o bien transformarlas en instrumento de los propios vecindarios 
nativos de la Sierra. Un asunto de primer orden, en tanto revela 
parte de la dinámica interna de la vida social de la región.

En términos de operatividad, la geografía política impuesta en 
Sierra Gorda oriental expresaba una eficacia restringida, pues reque-
ría incorporar al sistema diversos grupos chichimecas; ejercicio repe-
tido en una buena cantidad de veces, por cuando menos un siglo. 
Una de las más importantes iniciativas lanzadas se había escenificado 
apenas a principios del xviii bajo el carácter de una persecución ar-
mada; enfrentamiento prolongado por más de una década, y cuyos 
fines últimos por parte de las autoridades y los hombres prominentes 
de la zona era la eliminación de aquellos.45

4. Las relaciones productivas serranas 
y sus sectores influyentes

El modelo de vida en el oriente serrano se fincó, básicamente, en las 
actividades mineras y ganaderas, admitiendo la presencia de una in-
cipiente industria textil como resonancia de la establecida en Queréta-
ro, sitio floreciente en estos menesteres. Las Repúblicas de Españoles 
propias de la región debieron su organización a estas fórmulas eco-
nómicas. La minería se fue arraigando en la zona gracias al impulso 

44  ahpj. Protocolos Ixmiquilpan, 1734.
45  agn. Tierras. Vol. 2055, Exp. 2.
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de los descubrimientos del sur, como los Reales de Ixmiquilpan en la 
primera mitad del siglo xvi.46 Esto motivó subsecuentes exploracio-
nes hacia la parte norte de la jurisdicción, con las consiguientes ex-
plotaciones en sitios como La Pechuga. La búsqueda de metales 
preciosos propiciaría la fundación de Zimapán como centro de con-
vivencia hispana y su posterior consolidación. Estas acciones se pro-
dujeron hacia el último tercio del siglo xvi.

La influencia de estos Reales de Minas fue tal que, aun para la 
primera mitad del siglo xviii, las relaciones sociales y económicas 
regionales basadas en este tipo de empresas determinaban el proceso 
de vida local. Zimapán, al respecto, se había constituido en un pun-
to estratégico de la región, pues hacía de enlace con la ruta comercial 
del “camino de tierra adentro”, en tanto se ligaba a la ciudad de 
Querétaro vía los caminos de Sierra Gorda occidental o las rutas 
hacia Cadereyta o Tolimán. Desde luego mantenía relación con cen-
tros de población como Ixmiquilpan, que representaba, por su lado, 
una especie de gozne o distribuidor de accesos, pues desde aquí sa-
lían arterias hacia el noroccidente del Mezquital como también al 
interior del oriente serrano, siendo entonces entrada a la serranía, 
reconocida hasta esta primera mitad del siglo xviii como “tierra de 
guerra” o “frontera chichimeca”,47 por cuanto grupos de chichimecas 
pames y jonaces se reproducían aún dentro de sus inmediaciones y 
sin formar hasta entonces parte consolidada del esquema colonial 
vigente, de tal forma que a los Alcaldes Mayores de las jurisdicciones 
de Huichapan, Ixmiquilpan, Zimapán y también Cadereyta, se les 
reconocía además como “capitanes de guerra”.

Esta categorización sobre el sitio en cuestión tenía ya una larga 
historia, no iniciada por supuesto dos siglos atrás. Caminos impor-
tantes de esta zona respondían a los existentes entre Huichapan e 

46  Peter Gerhard, op. cit., p. 159.
47  agn. Indios. Vol. 56, Exp. 170; agn. Mercedes. Vol. 67; agn. Tierras. 

Vol. 2700, Exp. 23; agn. Tierras. Vol. 2700, Exp. 30.
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Ixmiquilpan, el de Tasquillo hacia Ixmiquilpan y el de Ixmiquilpan 
para Zimapán. A ellos se sumaban numerosos caminos secundarios 
que unían a los pueblos comarcanos de las jurisdicciones, y a los di-
chos pueblos con diferentes parajes y sitios productivos, conforman-
do así una rudimentaria red terrestre de accesos; eficaz, a pesar de 
todo, en sitios de población remotos e irregulares como los existentes 
en accidentadas latitudes del norte regional, como Real de San An-
tonio de las Cañas, Real de San José del Oro, Pacula y Xiliapan.

En el Real de Minas de Zimapán se extraía mineral argentífero 
y plomoso en cantidades significativas, especialmente del segundo, 
cuya importancia residía en su aprovechamiento en las tareas de refi-
namiento o “beneficio” de la plata. Cierta parte de la producción de 
este plomo en “greta” se vendía en Ixmiquilpan, cuyos compradores 
revendían a su vez el producto.48 El plomo seguía un constante mo-
vimiento regional y hasta extra regional, lo mismo que el recuperado 
en el Real de Minas del Cardonal, pues siguiendo la ruta del sur, esto 
es, yendo por Actopan, se lograba establecer comercio con tierras 
poblanas.49 Las recuas con productos locales avanzaban también 
hasta sitios lejanos del norte como Guadalajara;50 dirigiéndose tam-
bién a la Provincia de Michoacán en busca de mulas. En este sentido, 
la Sierra Gorda oriental no respondía a un sitio aislado y autoconte-
nido. Mantenía relaciones productivas y comerciales hacia el interior 
y hacia el exterior del territorio, a pesar de los indios no congregados 
y lo accidentado de sus parajes.

En el Real de Minas de Zimapán se explotaban además azogues 
en algunos puntos de la jurisdicción, aunque el procedimiento habi-
tual de “beneficio”, por conveniente, era la fundición de los metales, 
aprovechando, a la sazón, los bosques circundantes, como ocurría en 
otros sitios mineros de la Sierra Gorda oriental, por ejemplo la Ha-

48  ahpj. Pachuca. Civil Ixmiquilpan 1727.
49  Ibid., Civil Ixmiquilpan 1738.
50  Ibid., Civil Ixmiquilpan 1742.
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cienda de Jacala y el Real de Santa María Cardonal. Pero la causa 
fundamental para este tipo de procedimiento se debía a la abundan-
cia de sus minerales, cantidades suficientes como para su constante 
rentabilidad. Por tal caso, las “haciendas de beneficio” de mineral 
regionales contaban generalmente con ingenios o sitios de fundición, 
como sucedía por ejemplo en Zimapán desde 1673, El Cardonal en 
1701 y en La Pechuga hacia 1759.51

En Zimapán existían Cajas y Casas Reales. Las primeras respon-
dían al sitio que atendía el resguardo del azogue y las cantidades de 
plata correspondientes al quinto real provenientes de toda la Sierra 
Gorda oriental y otro tanto de su sección occidental, pues aquí quin-
taban también el Real de San Pedro Escanela, el Real del Doctor, San 
José del Pinal y Maconi. Como establecimiento de los estados de 
cuenta regional, era posible que las Cajas de Zimapán registraran tam-
bién el costo de las congregaciones de indios, los gastos del “endoctri-
namiento” y los correspondientes a la guerra contra los chichimecas, 
toda vez que las Cajas de México llevaban este recuento, como parte 
de la información posiblemente recibida por las Cajas del interior, tal 
como ocurría con los datos sobre la producción y el quinto real. En 
este sentido, Zimapán adquiría pues una fuerte importancia por cuan-
to único ejemplo regional de este tipo, a pesar de su tardía implanta-
ción (1722). En dichas Cajas Reales se conducían empleados como los 
tesoreros oficiales, contadores, veedores y factores, además de ensaya-
dores o encargados de verificar las calidades de la plata o el oro.

Las minas sobresalientes de Zimapán del siglo xviii fueron co-
nocidas en general como Lomo de Toro, aunque cada una tenía su 
propia denominación. Estaban la de San Diego y San Nicolás, la 

51  agn. Mercedes. Vol. 54; agn. Tierras. Vol. 2150, Exp. 1; Archivo Gene-
ral del Estado de Hidalgo. Archivo Histórico. Libro de Juicios y Causas Civiles. Ix-
miquilpan 1696-1701; Bernd Hausberger, “La minería novohispana vista a través 
de los libros de cargo y data de la Real Hacienda (1761-1767)”, Estudios de Historia 
Novohispana, Núm. 15, Universidad Nacional Autónoma de México, México, 
1995, p. 40
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Santísima Trinidad, Santo Domingo, Chiquihuite, Dolores y San 
Vicente.52 En el Real de Minas de San José del Oro (extremo norte 
de la jurisdicción), existían las minas de Nuestra Señora del Rosario, 
La Fama, Los Leones y San Nicolás Tolentino,53 sitios de donde se 
extraía y “beneficiaba” principalmente mineral aurífero. Tanto Zi-
mapán como San José del Oro fueron considerados por la Corona 
importantes centros de producción de metales preciosos desde la pri-
mera mitad del siglo xviii. A principios de la segunda mitad, Zima-
pán y sus sitios de extracción circundantes habrían de producir cerca 
del 10% de la plata novohispana, y San José cerca del 4% del oro 
virreinal.54 Si bien todos los centros de extracción existentes en la 
Sierra Gorda podían considerarse medianos y pequeños Reales de 
Minas o centros mineros periféricos, la región alcanzó importancia 
significativa dentro del esquema productivo general novohispano, 
pues su rendimiento constante equilibró los momentos de crisis de 
las grandes empresas mineras como Guanajuato y Zacatecas,55 preci-
samente por sus abundantes metales y el constante suministro de 
mano de obra de las jurisdicciones aledañas a la región.

Las tandas de trabajadores asignadas por “repartimiento” a los 
Reales de Minas de la Sierra Gorda oriental tenían en la región una 
larga historia, pues significaban disposiciones impulsadas desde el 
siglo xvi. En Zimapán procedieron, por causas obvias, a partir de la 
segunda mitad de este siglo.56 Estos trabajadores provenían particu-
larmente de las jurisdicciones otomíes de Ixmiquilpan, Huichapan y 
Actopan, como también de Metztitlán57 y del propio Zimapán, en 

52  Álvaro López Miramontes, Las minas de Nueva España en 1774, Instituto 
Nacional de Antropología e Historia, México, 1980, p. 174.

53  Ibid., pp. 174-175.
54  Bernd Hausberger, op. cit., p. 42.
55  Ibid., pp. 50, 60-61. 
56  Silvio Zavala y María Castelo (recop.), op. cit., t. ii, p. 228; t. iii, pp. 2, 

11, 116, 138.
57  agn. Indios. Vol. 6, Exp. 1090; agn. Indios. Vol. 9, Exp. 273.
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tanto San Pedro y Santiago enviaban vecinos a los centros de extrac-
ción o puestos locales. Los descubrimientos de minas a finales del 
siglo xvii en ambas secciones de la Sierra Gorda, harían que las au-
toridades virreinales propusieran “repartimientos” a la zona median-
te las jurisdicciones de Huichapan e Ixmiquilpan, dejando en claro 
que los indios de las misiones dominicas lugareñas estarían exentos 
de tales obligaciones.58 Este tipo de disposiciones seguía vigente en 
el siglo xviii, esperando, en principio, consolidar la congregación y 
adoctrinamiento indígena local, tareas encargadas especialmente a 
los agustinos y franciscanos.

La distribución de mano de obra indígena a los Reales de Minas 
de la Sierra Gorda oriental se llevaba a efecto mediante los llamados 
“prorrateos”, procedimiento que calculaba el porcentaje de indivi-
duos de un poblado con obligación de asistir a las faenas de aquellos 
sitios, y cuyo número dependía de la densidad demográfica existente 
en cada uno de ellos. No fueron pocas las oposiciones indígenas a 
tales medidas, argumentando en lo general reducido número de ha-
bitantes y entrega de ayuda permanente al gobierno colonial, parti-
cularmente por lo que respecta al cuidado de las “fronteras” y la 
participación en la guerra contra los indios chichimecas rebeldes.59 
Por tales motivos, el Mezquital se ligaba en este caso a la Sierra Gor-
da como suministro de energía humana, dando pie a la configura-
ción de un sistema económico transregional.

La ubicación y situación demográfica del Mezquital hicieron de 
la zona un espacio viable para el desarrollo de otros sitios contiguos. 
Y el suministro de su mano de obra, aportado desde el siglo xvi, 
habría de continuar en el xviii.60 Pero la mano de obra otomí para 

58  Silvio Zavala y María Castelo (recop.), op. cit., t. viii, pp. 108-109.
59  agn. Indios. Vol. 9, Exp. 273, 1620; Silvio Zavala y María Castelo (re-

cop.), cit., t. vii, p. 42.
60  Fernando López Aguilar, Símbolos del tiempo. Pueblos indios del valle del 

Mezquital durante la colonia, Universidad Nacional Autónoma de México (tesis 
doctoral), México, 1997, pp. 265, 297, 306.
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las minas de Zimapán tendría también orígenes distintos, como fue 
el poblado de Xilotepec, en la provincia del mismo nombre.61 Se 
trataba en realidad de aprovechar todos los centros de población cir-
cundantes con suficiente vecindario para surtir de trabajadores a las 
empresas mineras, recurriendo a diversas estratagemas para conse-
guirlo, pues Xilotepec, por ejemplo, ofrecía trabajadores para el pago 
de deuda tributaria a la Corona.62 Cosa común en otros Reales de 
Minas desde el siglo xvi. En el Real de Tlaulilpan (posteriormente 
Pachuca) muchos individuos saldaban sus deudas adscribiéndose a 
los trabajos de las minas o al servicio personal en casas de los empre-
sarios del ramo.63 La falta de un sistema administrativo más formal 
para intervenir en la relación trabajo-capital obligaba a tomar este 
tipo de medidas, habitualmente compulsivas, pues se ejercían a libre 
criterio de particulares y de las autoridades virreinales. En todo caso, 
el sistema oficial del “repartimiento” resultaba insuficiente, y enton-
ces parecía desbordado por la realidad económica prevaleciente, ca-
paz, por cierto, de crear fuertes tensiones entre los pueblos indios 
comarcanos y los órganos del gobierno colonial.

Los mecanismos usados para la extracción de excedentes 
económicos resultaban abiertamente violentos, y podía esperarse 
todo, menos pasividad o aceptación incondicional por parte de los 
asentamientos indios, que idearon estrategias de resistencia, no nece-
sariamente basadas en la fuerza, aunque recurrirían a ella en determi-
nados momentos. Parecía común abandonar la comunidad e irse a 
atender las casas de los españoles,64 o en otros casos, cambiar de resi-
dencia buscando eludir la responsabilidad del servicio en las minas. 
También, los jóvenes evitaban el matrimonio con el mismo fin65 o, 

61  Silvio Zavala y María Castelo (recop.), cit., t. vi, p. 429.
62  Ibid.
63  ahpj. pp. Caja 3, 4, 7, 8.
64  Silvio Zavala y María Castelo (recop.) cit., t. vii, pp. 109-111, 1638.
65  Ibid., t. iv, p. 272.
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de plano, se sobornaba a los “recogedores”,66 lo que obligaba al régi-
men colonial a modificar o reformar la legislación respectiva, acomo-
dando sus disposiciones a la realidad vigente. Por tanto, las tácticas 
antimatrimoniales de los jóvenes se atendieron desde fines del siglo 
xvi, aumentando los periodos de asistencia a las minas; ahora se les 
obligaba a permanecer cuatro semanas al año, frente a las tres acos-
tumbradas.67 Los sobornos aceptados por las autoridades indias de 
los pueblos, quienes por lo regular convocaban, reunían y conducían 
a los “repartidos”, se hacían formalmente merecedores a la pena de 
ocupar el lugar del indio responsable del cohecho, y a trabajar cum-
pliendo con sus jornales.68

La legislación laboral de principios del siglo xvii había cambia-
do de manera sustantiva respecto a las disposiciones de 60 años an-
tes. Desde 1582, los indios asentados en los Reales de Minas podían 
emplearse como trabajadores libres o “naborios”, exentándoles, por 
esta razón, de los compromisos tributarios y los servicios personales, 
incluyendo el trabajo en las minas.69 Esta consideración legal pare-
cía oportuna para ejecutarse en la Sierra Gorda oriental, dado el 
poco vecindario en algunos de sus sectores, pues se consideraba un 
estimulante para el sostenimiento de la producción minera. Pero los 
pocos centros de población y las bajas densidades demográficas difi-
cultaban estas expectativas. Pese a todo, la búsqueda de trabajadores 
constantes o fijos se reconocía oportuna e imperativa para las minas 
de la región, dados los obstáculos y condicionantes existentes en el 
aprovechamiento de la mano de obra indígena chichimeca, recono-
cidos éstos, sobre todo, como perturbadores del orden, y por tanto 
como nocivos a la vida productiva local desde el siglo xvi:

66  Ibid.
67  Ibid.
68  Ibid.
69  Ibid., t. v, p. 161.
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...hago saber a voz el alcalde mayor del pueblo y provincia de Querétaro 

que los naturales del pueblo y provincia de Xilotepec me han hecho re-

lación que en nueve pueblos sus sujetos se han despoblado [...] atemori-

zados que los chichimecas de guerra an causado y hecho [...]70

La relación siempre inestable con los pueblos chichimecas re-
gionales, originales habitantes del lugar, daría por resultado un per-
manente clima de confrontación entre ellos y los colonos, las 
autoridades y los asentamientos indios comarcanos que habían acep-
tado la paz del rey y los valores cristianos, algunos de éstos con fuer-
tes raíces históricas locales; las confrontaciones se producían también 
entre chichimecas y asentamientos “trasplantados” al lugar, recientes 
en razón de las nuevas condiciones aparecidas con los españoles. En 
este sentido, la persistente presencia chichimeca en Sierra Gorda 
oriental podía convertirse en argumento de cargo o descargo, según 
fuera el caso, contra el aparato de gobierno español. Los pueblos 
indios serranos podían solicitar suavidad en las exigencias tributarias 
y los servicios personales, a condición de no adherirse a las bandas de 
indios chichimecas rebeldes, o bien recordando a los funcionarios 
reales su “incondicional” papel “colaboracionista” y de defensores de 
las “fronteras”, y además haciendo saber de sus dignas participacio-
nes en las conquistas y sofocación de alzamientos. Estrategias igual-
mente usadas en zonas circunvecinas al oriente serrano desde el siglo 
xvii. La Huasteca experimentaba, por ejemplo, estas condiciones. Y 
en virtud de esta dinámica y particular ajuste de las políticas indige-
nistas coloniales por parte de los pueblos indios, tenemos que en 
1713 los pueblos otomíes de Santiago y San Pedro, jurisdicción de 
Zimapán, amenazaban con sublevarse e irse a la serranía si no les 
apoyaban con una ampliación de buenas tierras y con suspender los 
abusos por parte de los estancieros.71

70  agn. Indios. Vol. 2, Exp. 578, 1583.
71  agn. Mercedes. Vol. 67.
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El barrio de Temuthé, en su caso, apoya su demanda para cam-
biar de barrio a pueblo, a mediados del siglo xviii, en su participa-
ción en la guerra contra los chichimecas alzados.72 Esta guerra con 
seguridad habría de corresponder al prolongado enfrentamiento 
contra los chichimecas jonaces sucedido entre 1701 y 1713. En esta 
situación de “pueblos-vigilantes” o “pueblos-contención” se localiza-
ba un buen porcentaje de los existentes en la sección oriental de la 
sierra, dando oportunidad a que algunos vivieran fuera de las obliga-
ciones tributarias o en los servicios de las minas, pero sin respetarse 
del todo las leyes respectivas. Chichicaxtla, de la jurisdicción de 
Metztitlán, había sido sumado al padrón de pueblos comprometidos 
con el servicio a las minas de Zimapán e Ixmiquilpan a finales del 
siglo xvi, no obstante los acuerdos legales previos que lo exentaban 
del cargo. En esta situación quedaría en adelante, pese a su condi-
ción de “pueblo frontera”.73 El barrio y posterior pueblo de Te-
muthé, por su lado, no estaba compelido a entregar tributo alguno, 
y sin embargo, según se argumenta en 1753, procedía a hacerlo a 
motu propio.74 San Pedro, Santiago y San Juan Zimapán eran respon-
sables, desde siempre, de tributar, sirviéndose al respecto, de sus mil-
pas y ganados.75 El pueblo de Chapulhuacán había sido entregado 
en encomienda desde el siglo xvi, y debía tributar en especie produc-
tos como: miel, chile, mantas y ropajes. Esto lo hizo en principio a 
particulares y posteriormente a la Corona, siendo entonces un pue-
blo administrativamente realengo.76 Chichicaxtla y Xiltla también 
respondían a encomiendas particulares con gravámenes tributarios 
muy semejantes a los de aquel otro sitio.

72  agn. Indios. Vol. 56, Exp. 170.
73  agn. Indios. Vol. 6, Exp. 1090.
74  agn. Indios. Vol. 56, Exp. 170.
75  agn. Mercedes. Vol. 67; René Acuña (edit.), Relaciones geográficas del siglo 

xvi, Universidad Nacional Autónoma de México, México, 1985, tomo primero, p. 
103.

76  Carmen Lorenzo Monterrubio, cit., p. 132.
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Resulta claro advertir que la vida de Sierra Gorda oriental debía 
su singularidad a esta precisa situación de convivencia con socieda-
des chichimecas, cuya presencia exigía de los colonos constantes ac-
ciones de control y defensa, contando entre aquellas el trabajo 
pastoral de los misioneros. Si bien las expectativas de la minería, y 
otro tanto de la ganadería extensiva, permitían el arraigo de los ve-
cindarios españoles e indios, su situación fragmentada y de cierto 
vacío poblacional en la primera mitad del siglo xviii, hacían que el 
oriente serrano resultara un sitio con ciertos “excedentes” territoria-
les, esto es, con zonas aún proclives a habitarse y explotarse. En este 
sentido, y pese a diversas entregas de “mercedes” en años anteriores, 
la región experimentó demandas sensibles de posesión en ciertos lu-
gares de la jurisdicción de Metztitlán e Ixmiquilpan, principalmente, 
y en algunos casos no era cualquier cosa su extensión. Además, los 
grupos chichimecas locales establecían sitios de residencia desde 
donde se permitían contactos con los núcleos indios estables y con 
los asentamientos españoles. Por cierto, buena parte de estos parajes 
se reconocían como “frontera de guerra”, por lo que se entiende, 
hasta cierto punto, su abandono y el poco interés en su colonización, 
tomando en cuenta, además, la difícil geografía, el clima extremo 
prevaleciente y la falta de buenos caminos. La región habría de con-
siderarse, por el gobierno virreinal, una franja en conflicto, cuyo im-
pacto, en estos tiempos, podía permanecer apenas perceptible o 
latente, como virtualmente abierto. La guerra contra los pueblos de 
la Gran Chichimeca de mediados del siglo xvi había fatalmente en-
raizado aquí, y daba frutos muy amargos de vez en vez.

Este espacio “fronterizo” en realidad respondía a unos extraños 
“márgenes”, en tanto la antigua “frontera” había sido movida hacia el 
norte muchos años atrás, dejando aquí, en todo caso, una “frontera” 
dentro de la “frontera”, esto es, un territorio ciertamente hostil a los 
colonos encargados de contener a los “chichimecas bravos” avecinda-
dos. Esta contención respondía a los constantes rechazos sobre las 
correrías chichimecas en los pequeños poblados indígenas, campa-
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mentos mineros, cultivos de caña y ranchos trapicheros, como tam-
bién a las estancias de ganado y asentamientos españoles. La “frontera” 
identificada con el oriente de Sierra Gorda, representaba en realidad 
un campo, un espacio o región en tanto intersección de culturas, dada 
la franca relación entre indígenas de diversa condición sociocultural y 
de indígenas y españoles, sin olvidar a los negros y mestizos. Más que 
un punto de partida o llegada, la “frontera” serrana significaba un 
lugar de estancia, que generó un modo específico de vida.

Según estas condicionantes, la antigua “franja fronteriza” del si-
glo xvi no se había movido en realidad, seguía ahí, y se presentaba 
hasta el siglo xviii como una “frontera” dentro de otra “frontera”, 
que serpenteaba y daba saltos. En este sentido, su trazo imaginario 
estaba representado por distintos pueblos comarcanos, situados en 
distintos puntos del territorio serrano: Chapulhuacán al noreste, Te-
cozautla al occidente, desplazándose a las inmediaciones de Tasqui-
llo, para movilizarse a Temuthé y Zimapán, siguiendo adelante hacia 
los confines de Chichicaxtla.77 La Sierra Gorda oriental significaba 
una especie de “frontera rezagada” en tanto territorio necesitado de 
eficacia evangelizadora y pacificadora, según lo exigía la política co-
lonizadora del Estado español. Sierra Gorda oriental podía conside-
rarse una asignatura pendiente e insoslayable en el proceso de 
consolidación del virreinato, que junto con su contraparte occiden-
tal, crispaba de continuo los ánimos de los representantes del mode-
lo oficial de vida: autoridades de jurisdicción, ganaderos, mineros, 
comerciantes, agricultores; y cuyos habitantes originales parecían 
impedir la prosperidad o desarrollo de los enclaves misioneros, diez-
mando invariablemente los intentos regulares encaminados a crear 
focos de influencia occidental, su crecimiento, consolidación y evo-
lución. Parecía necesario, ante esta suerte de condiciones poco favo-
rables al pleno dominio territorial, acrecentar las iniciativas para 
poblar diversos sitios del oriente serrano, buscando, además, incre-

77  agn. Indios. Vol. 6, Exp. 1090.
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mentar la acción evangelizadora y de las guarniciones militares. Así, 
los últimos años del siglo xvii y las primeras décadas del xviii die-
ron cuenta de una dinámica solicitud de “mercedes” o beneficios 
reales sobre posesión de tierras, a las que se adhirieron las llamadas 
“composiciones” o arreglos legales de límites agrarios en virtud de las 
condiciones existentes en que usufructuaba cada vecino ciertas hec-
táreas a su favor, que no coincidían, por lo común, con los registros 
originales de posesión, invariablemente menores.

Ejemplos importantes son las demandas de tierra hechas en 
1694, 1722, 1733, 1739. La solicitud correspondiente al año 1694, 
se emprendió hacia el segundo semestre de 1693 por José de la Fuen-
te, un vecino de Zimapán dedicado a la crianza de ganados mayores 
y menores. Según las propias declaraciones oficiales, la petición com-
prendía un sitio de ganado mayor y algunos otros predios, lugares 
ubicados entre las jurisdicciones de Ixmiquilpan y Zimapán, debien-
do anteponer los recursos de petición frente a ambos gobiernos re-
gionales. La justicia de Zimapán no objetaría cosa alguna a la 
solicitud, pues se consideraba sin afectación territorial alguna.78 Las 
indagatorias oficiales determinarían, además, que los parajes solicita-
dos resultaban efectivamente tierras realengas o del Estado español y 
despobladas, requisitos indispensables para un posible otorgamiento 
de “merced”, provistas de pastos silvestres, paisajes pedregosos y cli-
ma frío.79 Se abrigaba la esperanza, a más de recaudar fondos para 
la Real Hacienda, de que el sitio entregado se transformaría en pues-
to de control chichimeca, y que bajo sus auspicios actuaran favora-
blemente las misiones.80

Los chichimecas errabundos o no “reducidos”, como se les co-
nocía, acusaban desde entonces limitado movimiento por estas dis-
posiciones. Se daba por entendido que ciertos grupos chichimecas 

78  agn. Mercedes. Vol. 62; ahpj. Ixmiquilpan Civil, Caja 2, 1728-1789.
79  Ibid.
80  Ibid.
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buscaban y usaban estos lugares como espacios de convivencia y re-
fugio. Así que la entrega de “mercedes” en estas condiciones procedía 
como estrategia de pacificación o control de las acciones de estos 
indios. Por fin, el beneficio real otorgado a José de la Fuente se com-
pondría de dos sitios de ganado mayor, que hacían una superficie 
aproximada de 3 500 hectáreas, parajes reconocidos localmente 
como Cerro Retumbante o Ziathehe,81 sitio ubicado a unos dos 
kilómetros de distancia, al suroeste, de las haciendas de fundición de 
la Pechuga; de ahí sus condiciones ambientales oscilantes entre el 
bosque conífero de altura y el paisaje semidesértico, destacando los 
accidentes geográficos por estar en una apretada sección montañosa, 
cuyas cumbres van de los 2 200 a los 2 600 metros. Estas posesiones 
quedaban limitadas hacia el oriente y sur por otras tierras realengas, 
y por sitios de ganado del propio de la Fuente localizados en las al-
caldías de Ixmiquilpan y Zimapán. Lo que hacía de la Fuente era 
acrecentar sus anteriores posesiones, lo que le permitiría potenciar en 
todo caso las opciones de pastoreo.

Dos décadas después de esta “graciosa merced”, dada en el su-
reste de Zimapán, se registra en la región otra suculenta petición de 
tierras, esta vez más ambiciosa y a manos de los descendientes del 
“capitán protector” de las misiones franciscanas de Sierra Gorda para 
el segundo tercio del siglo xvii, Jerónimo de Labra. Su hijo, Lorenzo 
de Labra, minero o dueño de minas en el Real de Zimapán pide en 
venta hacia 1721 diez sitios de ganado mayor y menor junto con una 
caballería de tierra, todo esto localizado en las jurisdicciones de Ca-
dereyta y Escanela, al otro lado del río Moctezuma o Desagüe.82 El 
caso, por las relaciones familiares del solicitante, toma matices singu-
lares, toda vez que su hermano funge en ese momento como “cabo y 
caudillo a guerra” en Sierra Gorda oriental y habrá de opinar sobre 

81  En un plano de Orizabita de 1805, el nombre del cerro aparece registrado 
como Jiactecxé. Ver agn. Tierras, vol. 1712, Exp. 1.

82  agn. Tierras. Vol. 391, Exp. 5.
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las posibles afectaciones resultantes con la autorización. En princi-
pio, todos los procedimientos emprendidos resultan exitosos para la 
causa del minero Lorenzo Labra, pues su hermano, el “capitán de 
fronteras” reporta que no existe otra denuncia sobre el particular, y 
los dos procesos de testificación presentados han de afirmar, ante la 
justicia regional, que reconocen en aquellos lugares tierras realengas 
o del Real Patrimonio. Los propios pregones en las cabeceras de las 
alcaldías no provocan reclamo alguno por parte de los vecinos espa-
ñoles o pueblos de indios cercanos a los sitios en cuestión. Sin em-
bargo, en el acto de reconocimiento y “cálculo” de la extensión y 
calidad legal de las tierras solicitadas, los chichimecas pame de la 
misión agustina de Xiliapan interpelan al grupo presidido por el al-
calde de Zimapán, reclamando como suyas las propiedades, alegan-
do poseer títulos de acreditación sobre lo dicho.83 A partir de 
entonces se abre un altercado entre ambas Repúblicas, la correspon-
diente a los españoles apoyada por la burocracia colonial, la de indios 
asesorada y representada por el misionero agustino. Los dos prime-
ros meses de 1722 resultan un periodo tenso para los indios chichi-
mecas de Xiliapan, pues el alcalde de Zimapán decide proseguir con 
la petición, exigiendo a los naturales la documentación que avala su 
oposición a la entrega de las tierras a Lorenzo de Labra. Y con el afán 
de presionar, ejecuta una visita a la misión, considerando despobla-
dos sus alrededores, aceptando, en todo caso, respetar sólo una legua 
a la redonda en torno a Pacula, ratificando su anterior posición de 
declarar como realengas aquellas secciones de la sierra. Las más de 
15 000 hectáreas en juego parecían, irremediablemente, quedar en 
manos de Labra, que ofrecía por cierto 350 pesos por la “merced”.84 
Sin embargo, para mayo de 1722, y con los antecedentes del caso 
sobre la mesa, la Real Audiencia instruye al Protector Fiscal de los 
Naturales en Nueva España para que revise la situación, en cuanto 

83  Ibid.
84  Ibid.
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parece violarse la Ley 18, título 12, Libro 4, pues hay indicios de 
afectación a los derechos de propiedad indígena en Pacula, al grado 
de tener noticias que la justicia de Cadereyta no ha querido recibir la 
información correspondiente. La deliberación final sobre el asunto 
determina la suspensión de la “merced” a Labra hasta esclarecer de-
talladamente los hechos y deslindar propiedades, pues los pame chi-
chimecas habían presentado por fin a la corte los papeles probatorios 
sobre la posesión de esas tierras, asistidos aún por su cura doctrine-
ro.85

Aquellos diez sitios y la caballería solicitada, estaban en lugares 
accidentados y llanos enclavados entre los 1 900 y 2 200 metros, so-
bre paisajes semi boscosos, pastizales y abundantes matorrales, pre-
tendiéndose aprovechar algunos arroyos y el caudal del Moctezuma 
precisamente a favor de la caballería, que significaban por lo regular 
sitios para cultivo,86 que podrían ser en este caso para caña de azúcar.

La decisión tomada por la Real Audiencia podría sorprender, si 
aceptamos que los chichimecas pame no aportaban prueba alguna, 
en principio, sobre la posesión de las tierras reconocidas como su-
yas, y que parecían afectadas por Labra y su solicitud. Pero la propia 
forma de aplicar la justicia podía considerarse como un caso co-
rriente de la acción del Estado, por cuanto ejercicio válido, encami-
nado a solucionar un problema de arraigo y control de la población 
chichimeca, aún cuando los pame parecían proclives a aceptar las 
condiciones fijadas para ello, y el largo proceso educativo empleado 
en tales fines. El Estado español se movía como lo que era, un ver-
dadero complejo relacional, expresión al fin del propio orden social 
constituido o de las condiciones que permitían la renovación de las 
relaciones de dominación y explotación. Por tanto, no “defendía” 

85  Ibid.
86  Enrique Florescano, Origen y desarrollo de los problemas agrarios de México, 

Secretaría de Educación Pública (Lecturas Mexicanas Núm. 34), México, 1986, p. 
29.
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las demandas de los chichimecas pame como parte de los grupos 
subalternos, sino aseguraba ante todo su condición de subordinación,87 
aunque permitiendo cierta interlocución de los indios con el propio 
aparato, en este caso a través de sus “preceptores”, encarnados en los 
religiosos mediante la intervención del misionero agustino fray Pe-
dro Solachi, quien llevó la causa ante los tribunales y el fiscal pro-
tector de los asuntos indios.88 En alguna forma, la intervención del 
aparato jurídico central frenaba o limitaba las posibles iniciativas y 
exceso de la autoridad regional, destrabando, además, tensiones con 
probabilidad de convertirse en enfrentamientos violentos y prolon-
gados. Importaban más, por momentos, este tipo de procedimien-
tos que las regulares transacciones agrarias, aun cuando fueran de la 
magnitud de este caso, y que comprendía una extensa superficie del 
centro oeste, habitado habitualmente por grupos chichimecas re-
gionales.

Lorenzo de Labra impulsaba sus propios proyectos empresaria-
les al cobijo del prestigio y poder económico familiar, iniciados por 
su padre en el siglo xvii. En este sentido, la familia Labra, junto con 
otras, se constituían en el sector dominante del oriente serrano, cuya 
influencia no se limitaba propiamente a este espacio, pues habían 
generado relaciones de diversa naturaleza con los vecinos de otras 
jurisdicciones, y a su vez ellos con la suya. La preeminencia de la fa-
milia Labra era indiscutible en la zona, y precisamente en ese año de 
1722 otro de sus miembros, doña Isabel, intentaba que el alguacil del 
pueblo de Santiago se sumara a sus cuadrillas locales de trabajadores 
mineros; mientras este miembro del cabildo indígena calificaba de 
ilegal tal obligación, por cuanto la legislación exentaba de tales com-
promisos a los miembros de los gobiernos indios, y además declaraba 

87  Gilberto Giménez Montiel, Poder, estado y discurso. Perspectivas sociológicas 
y semiológicas del discurso político-jurídico, Universidad Nacional Autónoma de Mé-
xico, México, 1983, pp. 43-45. 

88  agn. Tierras. Vol. 391, Exp. 5.
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deficiencias físicas para tal desempeño.89 Ninguno de esos dos pro-
minentes vecinos podía autocalificarse de modesto empresario. Cada 
uno por su lado poseía crecientes y diversos recursos, aún más allá de 
los propios límites de la sección oriental de Sierra Gorda. Lorenzo de 
Labra, como criador de ganados, tenía tierras en jurisdicciones del 
lado opuesto del Río Desagüe, esto es, Escanela, sitio cercano al ori-
gen de la agrupación familiar, por lo que toca a la línea paterna. Isa-
bel Labra era la mayor de los hijos de Jerónimo Labra el viejo, 
personaje emblemático en la región por su especial desempeño so-
cial, pues para la primera mitad del siglo xvii tomó a su cargo direc-
to la pacificación y reducción de los indios rebeldes de Sierra Gorda,90 
sin descuidar por supuesto sus intereses económicos, creados en la 
zona y más allá, y que al final de su vida incluían minas, haciendas 
para beneficio de metales, ganados, tierras y recuas.91 No se tiene 
claro, dada la confusión reinante en el contenido de ciertas fuentes 
secundarias,92 si el viejo Labra fue descubridor de las minas de Zima-
pán, y de ahí el origen de su cuantiosa fortuna invertida en negocios. 
Lo confirmado sobre este individuo, es su activa participación en la 
pacificación de los indios rebeldes serranos, razón por la cual, hacia 
1670 solicita, y le es otorgado por las autoridades virreinales, el títu-
lo de “capitán a guerra” y protector de la Sierra Gorda.93 Este nom-
bramiento procede del reconocimiento oficial a su larga labor 
pacificadora de indios, el descubrimiento de caminos y minas regio-
nales, además de las iniciativas para el establecimiento de misiones.94 
Jerónimo Labra el viejo aparecía como un excepcional y fiel súbdito 
de la Corona, y como norma continua de los procesos de gobierno 

89  agn. Indios. Vol. 46, Exp. 67.
90  Jerónimo Labra, “Manifiesto de lo presidido...”, cit., p. 388.
91  ahpj. Protocolos Huichapan. Caja 9.
92  Monografía del estado de Hidalgo, “Zimapán”, Gobierno del Estado de 

Hidalgo, Pachuca, t. ii, 1992.
93  agn. Tierras. Vol. 2055, Exp. 2
94  Ibid.
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virreinal, tan sólo demandaba las “compensaciones” del caso, ligadas 
a sus servicios por las causas favorables a la Iglesia y al rey.

Las inversiones que como empresa privada emprendía Jerónimo 
Labra, capitalizaban aún ciertos privilegios emanados del cargo reci-
bido, como era, para la segunda mitad del siglo xvii, disponer de los 
indios capturados en la guerra, o que hubieran cometido delitos vio-
lentos contra la población española, y ponerlos a disposición de los 
obrajes por cuatro años, amén de enviarlos también a los servicios de 
las casas de algunos vecinos piadosos, encargados de su adoctrina-
miento; una versión simplificada de las obligaciones propias de las 
encomiendas, y vigente hasta el siglo xviii. Dichas prácticas habían 
sido aceptadas en principio por las autoridades, pero a causa de su 
violencia se suprimirían en lo formal, aplicándose de manera ilegal y 
en forma discrecional desde la segunda mitad del siglo xvi hasta la 
primera mitad del xviii, adquiriendo para entonces características 
caciquiles, cuyos métodos eran empleados por Labra viejo y más tar-
de por su hijo Jerónimo, el tercero de sus descendientes, quien here-
daría el nombre y mucho del prestigio paterno. No se requiere 
especial sabiduría para percibir la existencia de ciertos posibles rum-
bos que podían tomar estas decisiones. Esta aplicación de mano de 
obra gratuita podía canalizarse hacia obrajes propios del capitán pro-
tector o de algún familiar, amigo o solicitante, previa satisfactoria 
“compensación” de naturaleza diversa. Otro tanto podía suceder con 
los indios adscritos a los servicios domésticos. Tampoco parecía im-
posible que el capitán Jerónimo Labra buscara, mediante la provoca-
ción a los indios y prevenido de estas condiciones favorables, un 
estado artificial de guerra, para aplicar su autoridad o facultades de-
rivadas del cargo (la autoridad legítima según Max Weber), cuya fi-
gura provenía precisamente de aquellos tiempos conflictivos del siglo 
xvi, y aún presentes en Sierra Gorda.

Los títulos y distinciones de tal naturaleza se entregaban aún a 
finales del siglo xvi, y servían, en buena medida, como incentivos 
para la colonización y atención directa al problema de la guerra chi-
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chimeca.95 La distinción otorgada a Jerónimo de Labra el viejo era, 
hasta cierto punto, tardía, como la propia realidad conflictiva preva-
leciente en Sierra Gorda y un tanto más allá de ella, pues el inmedia-
to territorio oriental del Nuevo Santander acusaba situaciones 
semejantes de reacciones inconformes por parte de naciones chichi-
mecas, que obstruían la colonización del lugar96 o, para ser más es-
pecíficos, cualquier viso de entrada a sus tierras. En ambos casos, los 
sitios se habían convertido en zonas de refugio para los indígenas 
chichimecas, aprovechando, para tales fines, lo abrupto de su orogra-
fía, amén del extremo clima.

La existencia de metales preciosos y comerciales en Sierra Gorda 
había permitido la colonización y explotación de la zona, aun contra 
la resistencia indígena, algo virtualmente opuesto a lo experimenta-
do en el llamado Seno Mexicano (Nuevo Santander), cuyas oportu-
nidades económicas no habían parecido suficientes a los ojos y 
ambiciones de los gobiernos virreinales y empresas privadas en dos 
siglos. Las minas y sus riquezas figuraban como motivos que podían 
ir más allá de cualquier obstáculo interpuesto, fuera este de orden 
físico o social. Fuera de toda diferencia, ambas regiones contiguas 
formaban, para la primera mitad del siglo xviii, el extremo sur y 
oriental de la Gran Chichimeca, capaz de causar inquietud constan-

95  agn. Tierras. Vol. 2980, Exp. 10. 1589; Philip W. Powell sugiere que los 
soldados de “frontera” aparecieron hacia 1560. Sin embargo, se puede afirmar que 
los antecedentes de estos cargos militares pueden encontrarse en los reconocimien-
tos y nombramientos dados a los caciques indios que habrían de participar en las 
primeras exploraciones bélicas en la Gran Chichimeca, de tal suerte que se recono-
cieron sus “méritos” con los cargos de “capitanes a guerra” y capitanes generales. 
Algunos de éstos, y que corresponden a la Sierra Gorda, fueron Nicolás de San Luis 
y Hernando de Tapia (Conni). Véase: Philip W. Powell, Capitán mestizo: Miguel 
Caldera y la frontera norteña, Fondo de Cultura Económica, México, 1980; David 
Wright, Querétaro en el siglo xvi, Gobierno del Estado de Querétaro, México, 1984, 
p. 63.

96  Patricia Osante, La conquista del Nuevo Santander, Universidad Nacional 
Autónoma de México, año 2000; Jesús Franco Carrasco, El Nuevo Santander y su 
arquitectura, Universidad Nacional Autónoma de México, México, t. i, 1991.
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te en el gobierno colonial, dada su cercanía con la capital del virrei-
nato y punto de enlace con las vías de acceso a los ricos minerales del 
norte. El caso de Sierra Gorda parecía ser muy significativo, requi-
riendo especial cuidado, por cuanto sitio propiamente minero. Ade-
más de zonas de refugio, estas regiones actuaron, en momento, como 
enlaces, pues permitieron movimientos migratorios entre sí y con 
áreas cercanas como la Huasteca.97

Pocos meses después de su nombramiento de capitán y protec-
tor de las “fronteras” serranas, Labra viejo solicitó una “modesta mer-
ced” de unas 20 posesiones, ubicadas tanto en la jurisdicción del Real 
de Zimapán como del Real de Escanela.98 Esta petición de propieda-
des consistía en 15 sitios de ganado mayor y 5 caballerías de tierra, 
lugares mayormente situados al occidente del Real de Zimapán, y 
sobre el trazo del Río Desagüe,99 buscando así el control de sitios de 
paso estratégicos en esta corriente, como de suministro de recursos 
para el ganado, y quizá para la siembra de granos. Como era usual, la 
“merced” solicitada comprendía el pago correspondiente, que ascen-
día en este caso a quinientos cincuenta pesos, una cantidad respeta-
ble, como respetable era la petición. La documentación establece que 
Jerónimo Labra viejo consiguió el beneplácito real y le fueron entre-
gadas las tierras solicitadas, dentro de las cuales estarían algunas cer-
canas a la misión pame de Pacula y el puesto de Xiliapan,100 situación 
que causaría desde entonces altercados graves con los naturales y sus 
adoctrinadores; caso destacable es el de los enfrentamientos con sus 
descendientes, llegando los desacuerdos por límites e invasiones has-
ta la tercera generación de los Labra.101 Jerónimo de Labra viejo, y 
todos los vecinos pudientes de la serranía, habrían de fomentar una 
forma particular de relaciones sociales, esto es, alianzas políticas o 

97  Ibid.
98  agn. Tierras. Vol. 2392, Exp. 1.
99  Ibid.
100  agn. Tierras. Vol. 2392, Exp. 1
101  agn. Clero Regular y Secular. Vol. 86, Exp. 5.
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matrimoniales sobre las cuales se sostenían relaciones económicas y 
de poder. Una forma virtualmente extendida en la vida social del vi-
rreinato en la que se sostenían y formaban las grandes fortunas de la 
clase dominante local.102 Labra viejo había logrado emparentar con 
una familia de Zimapán, dueña también de hatos de ganados, cuya 
cabeza era don Bartolomé de la Fuente,103 padre a su vez de don José 
de la Fuente, aquél ganadero solicitante de tierras situadas cerca de la 
Pechuga. Labra viejo casaría con doña Elena de la Fuente en 1673, 
poco después de recibir el título de “capitán de frontera”, y engendra-
ría siete hijos: Isabel Bernarda, María Gertrudis, Jerónimo Santiago, 
Lorenzo Rosado, Lucas Florencio, Nicolás y Bartolomé Juan.104

Jerónimo y Lorenzo seguirían los pasos de su padre en cuanto a 
participar en la “pacificación” de chichimecas, y lograr con ello el 
mérito y cargo de “capitanes de frontera”, adquiriendo así autoridad 
o capacidad de decisión sobre los asuntos jurisdiccionales. La presen-
cia de estos cargos militares en la zona complejizaba el cuadro de 
gobierno local, creándose, por tanto, cierto tipo de poder regional 
con un sistema de contrapesos gracias a su presencia. Y como está 
apuntado, estos jefes militares representaban al poder económico lo-
cal, al cual se sumaba ahora el poder político.

Los “capitanes a guerra” y de “frontera” como Jerónimo Labra, 
y más tarde sus hijos, representaban una forma de autoridad regional 
hasta cierto punto autónoma respecto al gobierno de las alcaldías, 
por lo cual se daban fricciones regulares entre ellos. También era 
cierto que ambos cargos podían fusionarse, evitándose, hasta cierto 
punto, toda desavenencia o conflicto de intereses, pues se daba el 

102  Gloria Artís Espriu, Familia, riqueza y poder. Un estudio genealógico de la 
oligarquía novohispana, Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antro-
pología Social, México, 1994. Este trabajo analiza tales condiciones, aunque sus 
datos provienen de dueños de molinos y comerciantes, apareciendo alguna vez mi-
neros.

103  ahpj. Protocolos Huichapan. Caja 9. 1685.
104  Ibid., 1686.
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caso que los alcaldes detentaban además el cargo de “capitanes de 
frontera”,105 aunque en competencia con algunos otros capitanes 
avecindados en las regiones consideradas “tierra de guerra” o bien 
áreas contiguas a ellas, por ejemplo el Mezquital. En sentido formal, 
los dichos cargos militares no eran reconocimientos obtenidos me-
diante su compra o heredad ninguna (alcaldes o títulos nobiliarios), 
sino que representaban acciones en beneficio directo de la Corona, 
por cuyos motivos se hacían merecedores de tales distinciones.

Jerónimo Labra viejo había alcanzado, además, el cargo de Alcal-
de Mayor, dirigiendo la administración de la jurisdicción de Huicha-
pan, sin embargo por corto tiempo, tan sólo durante el periodo 
1686.106 Su alianza y condición de alcalde vendrían a facilitar a los fa-
miliares de su esposa algunas transacciones, como la solicitud de prés-
tamos con cargo a los reales tributos, quedando aquél como fiador.107

El desempeño de los alcaldes regionales no era precisamente efi-
ciente y ético. Hacia 1733, el representante del cargo en Ixmiquilpan 
debía a la Corona los reales tributos de este periodo.108 Su muerte, 
como habría de suceder con Labra viejo medio siglo antes, pondría 
al descubierto esta omisión administrativa. El problema con los diez-
mos parecía un asunto crónico en la región. Dos años antes que 
ejerciera el cargo de alcalde Jerónimo viejo (1684), el gobierno de 
Huichapan urgía a los alcaldes ordinarios de los indios (funcionarios 
de los cabildos indígenas) a no retrasar el acopio de los reales tribu-
tos. Mucho de este retraso tenía por origen la intromisión ilegal de 
los estancieros españoles, que admitían y protegían a los naturales 
como trabajadores propios, desatendiéndose entonces las obligacio-
nes de los indios con los gobiernos de las alcaldías en este importan-
te rubro.109 Es lógico suponer, en virtud de los hechos narrados, que 

105  ahpj. Protocolos Huichapan. Caja 10, np 55.
106  ahpj. Protocolos Huichapan. Caja 9, np 48-49.
107  Ibid., np. 49.
108  ahpj. Protocolos Ixmiquilpan. 1733.
109  ahpj. Protocolos Huichapan. 1684.
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se generaban conflictos entre gobierno y empresarios españoles, bus-
cando su constante solución mediante multas y castigos penales.

Los diezmos eclesiásticos de 1734 también fueron motivo de 
tensiones. El correspondiente a la jurisdicción de Ixmiquilpan, con-
sistente en ganados y semillas, no había podido reunirse en las trojes 
de la cabecera y de Tula, Actopan, Mixquiahuala, Zimapán, Cardo-
nal, El Potrero y Chichicaxtla, como venía sucediendo por interme-
diación de los frailes agustinos desde 1716.110 El problema se repetiría 
en 1727, cuando las cabeceras de partido en la jurisdicción de Ixmi-
quilpan son señaladas como deudoras del tributo correspondiente al 
año anterior, una deuda que sumaba 329 pesos y cinco reales.111

A la muerte de Jerónimo Labra viejo (septiembre de 1686), el 
virrey Conde de Paredes designa en el mismo año del deceso a don 
José de la Fuente como justicia mayor de la Provincia de Xilotepec, 
por cuya razón vecinos de Huichapan le solicitan reintegre algunas 
cantidades fiadas a su cuñado.112 Es seguro que tales demandas de 
pago fueron atendidas convenientemente, dadas las disposiciones 
testamentarias de don Jerónimo para resolver estos penosos casos.113 
La gravedad del suceso no acarreó a la familia Labra la pérdida total 
del control político en la región serrana, toda vez que el joven Fran-
cisco de la Fuente (tenía unos 25 años) asumiría el cargo de alcalde 
de Huichapan, en tanto los hijos de Jerónimo y sus hermanas eran 
aún menores de edad como para buscar la continuidad. Isabel, la 
mayor, contaba apenas con trece años.

José de la Fuente se convertiría pronto en hombre fuerte de la 
Sierra, no sólo por su posición y los bienes heredados de su padre, 
sino además, por actuar como albacea o representante legal, con po-
der, de los bienes de don Jerónimo Labra viejo, una circunstancia 

110  ahpj. Protocolos Ixmiquilpan. 1734
111  ahpj. Civil Ixmiquilpan. Caja 2
112  ahpj. Protocolos Huichapan. 1686.
113  Ibid.. Protocolo Núm. 47.
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que le permitiría solicitar a la Corona aquella “merced” de tierras al 
sureste de Zimapán en 1694. De la Fuente recibiría en 1714, a los 50 
años, el nombramiento de capitán,114 redondeando las opciones rea-
les de poder a que todo individuo de la comarca podía aspirar. Aho-
ra con hijos, de la Fuente, además de los negocios, vivía ciertos 
compromisos religiosos como miembro de la cofradía de las Benditas 
Ánimas, institución laica de carácter devocional, ocupada en accio-
nes de respaldo eclesiástico y financieras. Experiencia común al desa-
rrollo colonial, las cofradías eran una realidad compartida por las 
principales familias de los pueblos de Zimapán, Huichapan e Ixmi-
quilpan. El propio Jerónimo Labra viejo llegaría a posesionarse en 
1671, como mayordomo, de una de aquellas instituciones religiosas 
vecinales (Animas Benditas). En Huichapan, por los inicios del siglo 
xviii, se contaba con las cofradías para peninsulares de San Felipe de 
Jesús y Nuestra Señora del Rosario. La primera se desenvolvía como 
institución de préstamo, valiéndose de las “dotes” familiares admi-
nistradas por sus miembros varones.115 Además de esta membresía, 
Labra viejo parecía tener relación con la Tercera Orden franciscana 
de Zimapán.116

Se contaba además con otro tipo de fórmula u organismo infor-
mal para la definición, sostenimiento y dirección de la fe: las capella-
nías de misas, funcionando en Huichapan la correspondiente a San 
Felipe de Jesús, misma que contaba con cabras para su sostenimiento 
como agrupación.117 Aunque este modelo sociorreligioso respondía 
a los intereses del vecindario hispano, existieron también para la se-
gunda mitad del siglo xviii particulares ejemplos indígenas, como la 
cofradía del Santísimo Sacramento en Huichapan.118 En estos tiem-

114  ahpj. Civil Ixmiquilpan. Caja 2.
115  ahpj. Protocolos Huichapan. Caja 10. 1669-1764.
116  ahpj. Ibid., Caja 9. 1686.
117  ahpj. Ibid., Caja 10.
118  ahpj. Ibid., Caja 11. El tema de las cofradías y otras formas religiosas de 

organización vecinal puede verse en: Gisela Von Wobeser, El crédito eclesiástico en la 
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pos, don Pedro Romero de Terreros multiplicaría sus intereses eco-
nómicos, pues había adquirido en Huichapan y Tecozautla, casas y 
ranchos,119 buscando incluso imponer negocios en la jurisdicción de 
Tulancingo.120 Las cofradías, archicofradías y capellanías de misas 
figuraban entonces como un elemento más del campo religioso 
constituido por la Iglesia en el oriente serrano, y sobre el cual in-
fluían tanto párrocos como religiosos. La vida social de la familia 
Labra, vista en breve a través de su líder fundador, se puede conside-
rar paradigma del tejido y reacciones colectivas funcionales del 
oriente serrano. En aquel marco hacían su juego otras tantas familias 
de igual impacto, y otras más de menor influencia. Mantenían peso 
destacable los Sánchez Visuete, avecindados también en Zimapán, 
cuya urdimbre familiar contrastaba con el sabor militar de los Labra, 
pues aquí los miembros de la Iglesia le daban su sello distintivo, es 
decir, tenemos que algunos miembros de los Sánchez Visuete perte-
necían al clero secular y se desempeñaban como párrocos, además de 
empresarios. Dueños de minas, ganados y haciendas de labor, los 
miembros del clan Sánchez Visuete mantenían abierta competencia 
con los Labra y otros conjuntos de familiares, cuyas diferencias te-
nían por fondo principal la posesión de las tierras mediatas e inme-
diatas a la alcaldía de Zimapán, Cadereyta, Ixmiquilpan y Escanela, 
o el control sobre las mismas.

Cabían en este grupo sobresaliente los Barrera de Zimapán, que 
además de ostentar títulos de propiedad en parajes cercanos a los 
pueblos de Santiago y San Pedro, dedicaban su tiempo a la extracción 
y refinamiento de metales,121 especialmente plata. La cercanía de sus 

Nueva España, siglo xviii, Universidad Nacional Autónoma de México, México, 
1994; Gisela Von Wobeser, Vida eterna y preocupaciones terrenales. Las capellanías de 
misas en la Nueva España, 1700-1821, Universidad Nacional Autónoma de México, 
México, 1999.

119  Ibid.
120  agn. Criminal. Vol. 308, Exp. 1.
121  agn. Minería. Vol. 126.
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propiedades con las tierras indias de Santiago y San Pedro generaría 
altercados por linderos e invasiones, de suerte que para la primera 
década del siglo xviii, los naturales son compelidos a que sus gana-
dos abandonen ciertos parajes propiedad de los Barrera, a cuyas sú-
plicas y amenazas de los indios deciden vender las tierras invadidas; 
finalmente “compuestas” por la familia, dada la incapacidad econó-
mica de los indios inmiscuidos en su adquisición.122 El desenlace de 
la confrontación guarda unas muy obscuras circunstancias, sobre las 
cuales cabe interrogarse ¿por qué realizar una “composición de tie-
rras en las que se tiene completa certeza de su legítima propiedad? 
El procedimiento de recuperación de ellas insinúa que no había tal 
certeza. Los Barrera venderían al fin, y muy pronto, estas extensio-
nes “ganadas” a varios mineros de San Juan Zimapán y a los indios 
otomíes de Santiago, obteniendo ganancias económicas y operati-
vas, en tanto se desembarazaban a su vez del problema con los in-
dios de San Pedro.123 Este tipo de actos, es decir, llevar a cabo una 
“composición” de tierras, también merecieron la atención de los 
Sánchez Visuete; en este caso, el “arreglo” de confirmación de pro-
piedad correspondería a dos sitios de ganado mayor y uno de me-
nor, pagando por la “merced” de actualización de posesiones, ciento 
veinte pesos.124

Los desequilibrios en el orden establecido de Sierra Gorda 
oriental no se produjeron sólo entre las Repúblicas de Indios con la 
de Españoles, las amenazas, enfrentamientos y choques directos 
fueron comunes también dentro de la propia República de Españo-
les, no importando la jerarquía de los inmiscuidos, y en ocasiones el 
parentesco. Así, por ejemplo, se darían en 1730 desacuerdos entre 
Jerónimo Labra hijo (“capitán protector”) con el entonces alcalde 

122  agn. Mercedes. Vol. 67, 1713, 1716. El sentido de las “composiciones” 
suponía un pago a Real Hacienda en virtud de actualizar la cantidad de predios o 
propiedades originalmente poseídas.

123  agn. Mercedes. Vol. 71.
124  Ibid.
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de Zimapán por normas en el uso de la mano de obra indígena.125 
Si bien estaba asentado que los indios “cristianos” que fueran sor-
prendidos vagando podían reclutarse por los propios mineros para 
las empresas familiares, una vez “recogido” por algún empresario el 
indio no podía ser extraído ni tampoco quedar al servicio de otro 
patrón, y aquí venía el conflicto. El pleito se iría a tribunales de 
México, mediante representación local en la Real Audiencia,126 
donde Jerónimo Labra hijo parecía ganar la partida al Alcalde, dada 
la inexperiencia del funcionario.

Si no es propiamente un caso análogo al anterior, los sucesos in-
trafamiliares de los Labra demuestran la diversidad de intereses crea-
dos en las redes de parentesco de toda familia económicamente 
importante de la Sierra Gorda oriental. Hacia 1746, en pleno atarde-
cer del marco temporal escogido para el desarrollo de nuestro tema, un 
yerno de Jerónimo Labra viejo, denuncia ante la alcaldía de Zimapán 
que el capitán del mismo nombre (Jerónimo hijo) ha invadido una de 
sus propiedades, metiendo en ella cabras, por lo que solicita se suspen-
dan de inmediato los perjuicios que le acarrea esta arbitraria acción.127

La primera mitad del siglo xviii fue una época muy revuelta 
para la Sierra Gorda oriental, pues al choque habitual y prolongado 
de indios chichimecas con colonos hispano-mestizos, se sumarían las 
ambiciones de los caciques, los conflictos intercomunitarios, un des-
equilibrado crecimiento demográfico que rebasaba las condiciones 
para su desarrollo, destacando la urgente necesidad de revitalizar el 
proyecto evangelizador, toda vez que los indios chichimecas no te-
nían para entonces sitios fijos de residencia, como aconsejaba desde 
el siglo xvi la política colonizadora.128 Pensemos además en algunos 
efectos de las enfermedades infecciosas que aparecieron en la región. 

125  agn. Criminal. Vol. 257, Exp. 257.
126  Ibid.
127  agn. Mercedes. Vol. 77.
128  L. B. Simpson, Muchos méxicos, Fondo de Cultura Económica, México, 

1993, pp. 112-113.
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Los pueblos otomíes de Santiago y San Pedro, jurisdicción de Zima-
pán, resuelven su crecimiento demográfico invadiendo las tierras ale-
dañas con sus 600 varas a los cuatro vientos de fundo legal,129 
estrategia fallida en el caso de los indios de San Pedro, como está 
señalado arriba, crisis que desembocaría, unos cuantos años después, 
en la disgregación de los vecindarios hacia sitios inaccesibles como 
las barrancas y cañadas locales, rehuyendo entonces la tributación y 
doctrina.130 En estos accidentados terrenos fincarían precarias habi-
taciones donde residirían las familias.

En la segunda década del xviii, se resuelve retomar las disposi-
ciones del gobierno sobre instalación de escuelas e instrucción de los 
indios, determinando crear aquí dos de ellas en función de los géne-
ros.131 La visita de inspección a los dichos lugares (Santiago y San 
Pedro) habría de arrojar un saldo negativo en lo civil y religioso, toda 
vez que los niños carecían del dominio de la lengua castellana y los 
adultos se resistían a tomar la doctrina.132

Por la evidencia resaltada, el oriente serrano no era un sitio sufi-
cientemente aceptable en asuntos de “congregación” o de consolida-
ción de asentamientos, como tampoco de influencia ideológica 
mediante la doctrina. La misma situación de conflicto bélico favore-
cería la sorprendente petición de “mercedes” de tierras, pues los 
abandonos y desalojos de predios permitían tomar iniciativas de esta 
naturaleza, como está visto, y a cuyo mercado acudían también per-
sonajes nativos, pero con suficiente influencia y recursos para hacer-
lo. Cacique de extraordinaria capacidad política, Antonio Cortés 
desborda su injerencia regional hasta territorio huasteco,133 donde se 

129  agn. Mercedes. Vol. 67. 1713.
130  agn. Indios. Vol. 46, Exp. 19. 1722.
131  Ibid.; ahpj. Ramo: Bandos Virreinales. Caja 1. 1708.
132  Ibid.
133  ahpj. Civil Ixmiquilpan. Caja 2. 1738; Juan Manuel Pérez Cevallos y 

Ludka de Gortari, Índice de documentos para la historia indígena en la huasteca, 
Gobierno del Estado de Hidalgo/ciesas, México, 1987, 73, 170.
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le reconoce también en esta ocasión como principal de Yahualica. 
Originalmente identificado como cacique de Ixmiquilpan, en la pri-
mera mitad del siglo xviii (1733) decide solicitar una “merced”, 
denunciando como tierras “realengas” ciertas áreas en torno a su ha-
cienda ganadera y labor de la Cieneguilla, situada en esta jurisdicción 
y entre El Cardonal, Santa Ma. Tepeji y San Juan Amajac. En esta 
ocasión, la petición no prospera, y en largo litigio contra el pueblo 
de Chichicaxtla y los sitios de su Partido: San Andrés, San Pedro 
Tenango, San Juan Amajac y Santiago Ixtacapa, las autoridades op-
tan por anular el “remate” de las tierras solicitadas, pues los argu-
mentos, respaldados con documentos de los pueblos citados, 
producen dudas y recelos, considerando inconveniente el trámite, 
dada la afectación a los indios comarcanos.

El mundo colonial del siglo xviii estaba, hasta cierto punto, 
armado socialmente (y ante esta suerte de evidencia estructural, ob-
viamente representada por los caciques indígenas) con elementos 
políticos del antiguo orden, aunque incorporados ahora a una nueva 
faceta organizativa, donde aparecían sin suficiente autoridad frente a 
los macehuales, pero con amplia capacidad económica. Su aparición 
en el siglo xvi, como lo señala Gibson,134 denota una consistencia 
tal, que habla de una larga tradición de esta institución (caciques), y 
que pudo, en ocasiones, no tener ningún viso de verdad histórica, 
siendo resultado de las habilidades, astucias y arrojo de ciertos indios 
del pueblo.135 El complejo empresarial logrado por don Antonio 
Cortés en esta región y la contigua, pudo sostenerse más allá de la 
primera década del siglo xix, llevando la conducción del mismo su 
descendiente Nicolasa Cortés, quien aparecía como dueña de la Cie-
neguilla en esta época.136 La Sierra Gorda oriental denotaba un pa-

134  Charles Gibson, Los aztecas bajo el dominio español (1521-1810), Siglo 
XXI Editores, México, 1977, pp. 157-167.

135  Ibid.
136  agn. Tierras. Vol. 2255, exp. 4.
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norama socioeconómico sensiblemente representativo en este tipo 
de situaciones, pues se podía observar la existencia y participación 
constante de un grupo de caciques y principales, residente en sus 
jurisdicciones. En Ixmiquilpan, por ejemplo, se encontraban avecin-
dados don Antonio de Vargas y Ramos, doña Francisca Antonia y 
Antonio Pérez.137 En el barrio del Alberto fungía como tal don 
Agustín Pérez, y en la parcialidad de Tlacintla descollaba Gaspar de 
Quezada.138 Salvador Martín respondía por Santa Ma. Tepeji, como 
don Miguel Chávez lo hacía por el pueblo de Orizaba.139 Parece 
obvio que existieran instituciones como los cacicazgos en los sitios 
señalados, y no en lugares del noroeste serrano como Zimapán.

En estas latitudes la sedentarización fue tardía y no se desarrolló 
ningún centro cultural importante donde nacieran esas modalidades 
de gobierno. En pleno ascenso del modelo administrativo borbónico, 
los cacicazgos merecían la atención de algunos autorreconocidos in-
dios nobles, como sucedió con don Claudio Morales de la Cruz, caci-
que de Querétaro, mismo que solicita en 1720 al virrey amparase y 
reconociera sus privilegios y los de sus hijos, pues sus antepasados, 
originarios de Xilotepec, habían ayudado a la conquista y poblamien-
to de San Miguel el Grande,140 quizá acompañando a Hernando de 
Tapia (Conni), reconocido como el líder conquistador de estos pue-
blos.141 Esta petición sugiere un momento de crisis de la institución, y 
se solicita sea corregida en bien de la alianza histórica lograda en bene-
ficio de la Corona. La memoria de los hechos que darían por resultado 
ese mundo colonial compartido, resonaba como la voz justa del juez 

137  ahpj. Civil Ixmiquilpan. Caja 2. 1744.
138  Ibid.
139  Ibid.
140  agn. Indios. Vol. 43, Exp. 231. 1720.
141  David Wright, Querétaro en el siglo xvi. Fuentes documentales primarias, 

Gobierno del Estado de Querétaro, 1989; Serge Gruzinski, “La memoria mutilada: 
construcción del pasado y mecanismos de la memoria en un grupo otomí de la 
mitad del siglo xvii”, La memoria y el olvido, inah, México, 1985, p. 33.
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ante la causa indígena, expresada también en algunos documentos, 
raros en sí por su escasez y forma de narrar los acontecimientos.142

Estancieros prominentes y de segundo orden, mineros y comer-
ciantes de la Sierra Gorda oriental, multiplicaban sus negocios en es-
tas partes y otras tantas jurisdicciones circundantes, dinamizando las 
relaciones creadas aquí. Los Visuete y los Labra compartían intereses 
en las minas de Lomo de Toro, por ejemplo, y la familia Ordoño y 
Vilchis se ocupaban de aquellas situadas en San José del Oro y el Real 
del Cardonal. De esta manera se podían prever flujos y contraflujos 
de capital, hombres y alianzas en un espacio territorial extenso, que se 
fragmentaba en variedades menos formales como los compadrazgos y 
la amistad instrumental, sin que la reproducción familiar quedara cir-
cunscrita a límites estrictamente jurisdiccionales o endogámicos. Las 
alianzas políticas o matrimoniales seguían fomentando opciones di-
versas de repoblamiento y extensión de los negocios en toda la Sierra 
Gorda. Españoles de Ixmiquilpan, por ejemplo, formarían en la pri-
mera mitad del siglo xviii familias con vecinos de Cadereyta y 
Zimapán,143 apretando las redes y vínculos sociales en la zona. Los 
compadrazgos entre individuos de Huichapan y Zimapán eran co-
munes desde finales del siglo xvii,144 lo mismo que los cambios de 
residencia entre los pueblos.145 Como en los casos de las familias La-
bra y Visuete, vecinos de Huichapan también poseían propiedades en 
el lado queretano de la Sierra: en Maconí y el Real de San Antonio del 
Doctor, que consistían en minas y haciendas de labor.146 Estos mis-
mos individuos (cosa extendida en realidad) delegaban la administra-
ción de sus bienes, localizados por ejemplo en Zimapán, a residentes 
locales.147 Por otro lado, vecinos de Ixmiquilpan, en este caso Martín 

142  Serge Gruzinski, ibid.
143  ahpj. Protocolos Ixmiquilpan. 1733.
144  ahpj. Protocolos Huichapan, Caja 12.
145  Ibid., caja 9; ahpj. Civil Ixmiquilpan. Caja 2.
146  ahpj. Protocolos Huichapan. Caja 11.
147  Ibid.
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Axeloza, era poseedor de la hacienda de trapiche de San Miguel Al-
molón, en jurisdicción de Metztitlán, cuya base técnica era un banco, 
moledores y canoa.148 Aquí se alzaba el olor a caña como elemento de 
vida y trabajo humanos, y los indios otomíes y pames estaban conte-
nidos en ellos. Jonaces y pames “apóstatas” vagaban por su entorno 
alarmando e inquietando a los residentes.

Si bien el grupo dominante de los españoles en el lado este de la 
Sierra ampliaba su presencia mediante los matrimonios convenien-
tes, los indios lugareños hacían lo propio, fomentando relaciones 
parentales, en este caso entre Tasquillo y Zimapán, y entre Zimapán 
e Ixmiquilpan,149 creándose espacios cada vez más amplios de presen-
cia otomí. Los antiguos habitantes chichimecas pames de Zimapán, 
era seguro que se habían fusionado para entonces con la población 
otomí dominante.

La Sierra Gorda oriental presentaba en la primera mitad del 
siglo xviii un panorama socialmente intrincado, y que se desarro-
llaba al ritmo de su producción ganadera (con sus derivados), mi-
nas, haciendas de labor y fundición, trapiches, tierras y huertos de 
cultivo indígena, donde destacaban los frutales y magueyales. Las 
relaciones entre Repúblicas de españoles e indios, como estructuras 
base del orden imperante, dejaban fuera, en términos legales, a los 
grupos chichimecas “bravos” residentes en el lugar, aunque su pre-
sencia era parte de las condiciones reales prevalecientes. Los chichi-
mecas contaban como sujetos históricos y sociales, sólo cuando 
pasaban a formar parte de alguna “reducción” o misión; mientras, 
no eran nada, acaso incómodos y violentos elementos de retraso al 
proyecto económico local, y sin embargo potencialmente oportu-
nos al mismo. Negros e indios cabalgaban las montañas, altiplanos 
y cañadas de la Sierra, actuando como vaqueros de sus amos 

148  ageh. ah. Fondo Tula. Sección Justicia. Caja 22, Exp. 18.
149  Fernando López Aguilar, Los símbolos del tiempo. Historia de los pueblos 

otomíes del Valle del Mezquital (tesis doctoral), inah, México, 1997, p. 257.
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estancieros,150 dejando, por las propias ambiciones agrarias de sus 
“piadosos” patrones, en condición cada vez más constreñida la re-
producción de unos “chichimecas bravos” que se negaban a ceder.

La Iglesia y sus estructuras habían buscado incansablemente pa-
cificar a los rebeldes montaraces desde antes de la guerra de 1550-
1600, logrando apenas mediocres resultados o resultados aceptables 
en las “fronteras” de sus dominios, quizá por desconocer el valor de 
la cultura de los indios “bárbaros”, o también por dejarse llevar en la 
inercia social impuesta por los lugareños peninsulares, mestizos y 
principales indígenas.

Un mundo, el de la Sierra Gorda oriental, estaba signado por la 
crisis demográfica, la violencia, la segregación, la intolerancia, el orgu-
llo militar y un fervor y miedo a lo trascendental, que obligaba a mu-
chos a morir arropados en los hábitos religiosos, refrendando quizá 
con ello una quimérica esperanza de haber alcanzado el grado de 
“buen cristiano”, a la vez que exhibido como “escudo protector” frente 
a la impredecible pero sabia voluntad divina. Todos los aquí congrega-
dos eran hombres fuertes, caminadores de largas y fatigantes distan-
cias, hombres bizarros en una tierra dura, hostil, resignados al papel 
que la historia de la expansión europea les había conferido: esclavos 
negros e indios, indios rebeldes, dueños de haciendas, indios cristia-
nos, justicias, arrieros, trabajadores de minas, clérigos, doctrineros, etc. 
Todos, sin duda, formando la realidad de la Sierra Gorda oriental.

150  ageh. Libro de juicios y causas civiles. Ixmiquilpan 06/05/1696 a 
31/09/1701.
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IV. Redentores e irredentos

Un largo trayecto de encuentros 
y desencuentros entre misioneros 

e indígenas de Sierra Gorda

Las tareas de evangelización o de educación en la doctrina 
cristiana indígena en Sierra Gorda oriental dan inicio, se-
gún algunos,1 desde la primera mitad del siglo xvi, vía los 

agustinos, para entonces instalados en el pueblo de Metztitlán, ca-
becera de la Alcaldía Mayor del mismo nombre. Por consiguiente, 
en su paso hacia la región otomí chichimeca mediante la ruta de la 
Sierra Alta y la Huasteca hidalguense, se ocuparon doctrinalmente 
de sitios como Chichicaxtla, Chapulhuacán y Xilitla. Los dos pri-
meros, importantes a nuestros intereses. En todos ellos se fundaron 
conventos hacia la segunda mitad del siglo señalado, esto es, por 
1554 y 1557.

1. Franciscanos, agustinos y dominicos 
en pos de los chichimecas

El predominio agustino en la Sierra Gorda y sus estribaciones, se 
reduce o se constriñe cuando los franciscanos extienden su presencia 
misionera hacia la región a finales del siglo xvi.2 El personal fran-

1  Jesús Solís, “Perseverancia: Jalpan en el siglo xviii; ambiciones y capitula-
ción”, Sierra Gorda: documentos... p. 139; Heidi Chemin Basser, Los pames septen-
trionales de San Luis Potosí, Instituto Nacional Indigenista, México, 1984, p. 40.

2  Lino Gómez Canedo, Sierra Gorda. Un típico enclave misional en el centro 
de México (siglos xvii-xviii), Centro Hidalguense de Investigaciones Históricas, Pa-
chuca, 1976, p. 19 (año de referencia: 1583).
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ciscano de la Provincia de Michoacán haría incursiones a la Sierra 
Gorda en 1601 desde Xichú y Río Verde, emprendiendo acciones en 
Concá, Ahuacatlán, Jalpan y Tancoyol,3 este último asentamiento 
en pleno territorio huasteco. La expedición dio como resultado la 
instalación de varias fundaciones o puestos de evangelización: San 
Juan Tetla, Asiento de Gatos, San Cristóbal y San Miguel, funcio-
nando todas por cerca de una década. Se dice que la presión de los 
chichimecas jonaces obligó a su abandono en 1609.4 Una segunda 
versión de los hechos establece que el abandono se debió en realidad 
a una orden virreinal solicitando la entrega de las congregaciones y 
sitios de doctrina en favor de los agustinos.5 Se da por cierto que 
los franciscanos visitaron de nueva cuenta Concá, Jalpan y Río Verde 
en 1612;6 sucesos que debieron tener el beneplácito agustino, pues 
se sabe que tales sitios a su cargo resguardaron hasta la cuarta década 
del siglo xviii.7 Quizá esta aparición franciscana sirvió como sim-
ple apoyo en las tareas evangelizadoras de la región, como sucedía 
por lo corriente en estos casos.8 Los franciscanos de Pachuca reali-
zaban en su caso periódicos apoyos sacramentales a los párrocos del 
Real del Monte y de Pachuca.

Franciscanos y agustinos no retrocedieron en su tarea evangeli-
zadora entre los chichimecas serranos. Los primeros regresan cinco 
años más tarde (1617) a la zona para refundar, con dos religiosos, la 
misión de San Juan Tetla de Cerro Gordo, cabecera de los puestos y 
visitas de: San Juan Buenaventura Maconí, Santa María Deconí, Ra-

3  Ibid., p. 20.
4  Ibid.
5  Jesús Solís, cit., p. 141. 
6  Heidi Chemin Bassler, cit., p. 42.
7  agn. México. Provincias Internas. Vol. 249, Exp. 10; agn. Historia. Vol. 

522, exp. 18.
8  Un caso particular sobre esta situación se puede observar hacia finales del 

siglo xvii (1688, cuando un grupo de jesuitas emprenden tareas misionales en po-
blados de la Sierra y sitios cercanos a ella como Ixmiquilpan, Huichapan, Zimapán 
y Cadereyta. Véase en agn. México. Misiones. Vol. 26, Exp. 65.
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nas, El Palmar, Chichicaxtla9 –sitio homónimo de aquella funda-
ción y vecindario localizado en la Alcaldía Mayor de Metztitlán a 
cargo de agustinos– y otras tantas en la región de Río Verde.10 La 
decisión tomada en estos años parecía una decisión doctrinal ambi-
ciosa, por cuanto se incluían en el programa sitios ubicados en otras 
jurisdicciones y zonas, como la de Escanela, las vertientes de Cerro 
Gordo, alcanzando la demarcación del Real de Minas de Zima-
pán.11 Por su parte, los llamados ermitaños o agustinos ocupaban 
para entonces el Real de Jiliapan, empeñados en la pacificación de 
cuatro rancherías de chichimecas pame, apoyando así a las autorida-
des de Zimapán.12

No se tienen muchas noticias de otros avances misioneros fran-
ciscanos y agustinos en la región, ni de la situación de aquellos pues-
tos antes citados, cuando menos durante los siguientes setenta años. 
Algunas referencias aisladas informan que los franciscanos atendían 
una ermita en el Real de Minas de Maconí hacia 1640,13 a iniciativa 
de los franciscanos observantes avecindados en Cadereyta. Por otro 
lado, se establece que la posible falta de religiosos exigió de los llama-
dos “capitanes protectores de las fronteras” la atención espiritual y 
material de los indígenas serranos, es decir, de ellos dependía conse-
guir de los párrocos más cercanos, y de sus propias acciones cristia-
nas familiares, la educación de los indios, así como el suministro de 
recursos para tales acciones educativas. La indicación virreinal fue 
atendida en lo especial por el hacendado y minero de Zimapán Jeró-
nimo Labra desde 1645 hasta 1681. En este caso las dificultades y 
fuertes gastos obligaron a este “capitán de frontera” a solicitar al vi-
rrey, en 1673, ministros misioneros y los recursos financieros necesa-

9  Lino Gómez Canedo, ibid.
10  Heidi Chemin Bassler, cit., p. 43.
11  Lino Gómez Canedo, cit., p. 21.
12  Ibid., p. 35.
13  “Testimonio sobre la presencia franciscana en Cadereyta desde 1640 y su 

apostolado en la región de Sierra Gorda”, Sierra Gorda: documentos..., p. 328. 

redentor_v3.indd   111 23/11/10   03:51 p.m.



112

rios para el sostenimiento de las fundaciones; petición atendida una 
década después, sin romper del todo, se dice, con sus apoyos perso-
nales a las misiones señaladas.14

Las noticias regulares sobre el trabajo misionero en Sierra Gorda 
aparecen, para el caso franciscano, en 1668, al momento en que la 
Custodia de Río Verde levanta finalmente una capilla en Maconí, 
dando con ello continuidad a la labor de los doctrineros seráficos 
(franciscanos) enviados desde Cadereyta en años anteriores. Esto no 
impide desde luego la atención requerida en San Juan Tetla; de cual-
quier modo, Tetla es reconocida otra vez como “nueva conversión” 
hacia 1688, aprovechando el edificio existente y los aposentos para el 
personal religioso.15 En aquellos finales del siglo xvii existieron otras 
fundaciones franciscanas llamadas San Buenaventura Maconí, San 
Nicolás Tolentino (en el paraje de Ranas), Nuestra Señora de Guada-
lupe Deconí, San Francisco, en el puerto de Tolimán, La Nopalera, 
Santiago del Palmar y San José del Llano. Instaladas todas ellas entre 
1682 y 1684 por el mismo minero de Zimapán, Jerónimo Labra.16

Por otro lado, y cuando menos hasta 1688, los agustinos man-
tenían presencia en Jalpan. Para estas últimas fechas, los dominicos 
habían iniciado su trabajo misionero en Sierra Gorda (especialmente 
en su sección occidental), lo mismo que los franciscanos apostólicos 
del Colegio de Santa Cruz de Querétaro, a la sazón en la zona iden-
tificada como Cerro Gordo, lugar localizado al noroccidente del 
Real y Minas de Zimapán. Los padres dominicos fueron en realidad 
al remplazo de los franciscanos en las misiones ocupadas por ellos 

14  Jerónimo Labra, “Manifiesto de lo precedido en la conquista, pacificación 
y reducción de los indios chichimecas jonaces de la Sierra Gorda, distante de la Ciu-
dad de México 35 leguas”. Documento localizado en Archivo Histórico de la Provin-
cia del Santo Evangelio, Caja 211; también en: Sierra Gorda: documentos..., p. 387.

15  Lino Gómez Canedo, cit., p. 23.
16  Esteban Arroyo, Las misiones dominicas en la Sierra Gorda de Querétaro, 

Universidad de Querétaro, Querétaro, 1987, p. 33; “Actas de las misiones francisca-
nas en la Sierra Gorda, 1682 y 1683”, Sierra Gorda: documentos..., pp. 317-321.
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hasta 1684, cuando, “sin motivo aparente”, son abandonadas por los 
seráficos (franciscanos) de la Provincia del Santo Evangelio. Por tal 
caso, los puestos de misión son otorgados a los dominicos un año 
después de su abandono (1685), aunque inician labores verdaderas 
hasta 1687-88.17 Doce meses más tarde (1689), los padres predica-
dores o dominicos informan al rey de la situación prevaleciente en 
las fundaciones, la cual no es muy alentadora. Reconocen serias difi-
cultades en la consolidación de las misiones, que tienen por origen 
ciertos alborotadores o personajes avecindados interesados en desviar 
la participación de los indios en estas nuevas fundaciones, y desacre-
ditar así el trabajo de los misioneros, pues parecía afectar sus intere-
ses. Entre los avecindados se encontraban miembros del propio clero 
y colonos mestizos, dueños de minas de azogue.18 No parecerá in-
oportuno ligar el “extraño” abandono franciscano de las misiones 
lugareñas con las condiciones hostiles prevalecientes, ni tampoco 
con la revuelta indígena ocurrida en esas fechas.19

La respuesta de la Corona a los apuros dominicos llegó en el año 
de 1690, bajo la forma de recomendaciones e instrucciones al virrey 
sobre tratamiento a los problemas misioneros de Sierra Gorda, espe-
cialmente del sector oeste, en ese momento en manos de aquella or-
den. En la opinión del rey, el mencionado proyecto misionero de 
aquellas tierras debía continuar sin obstáculo alguno, respetando las 
propiedades entregadas a los religiosos (en forma de tierras realen-
gas) por parte de las autoridades jurisdiccionales de Querétaro, Hui-
chapan, Zimapán y Escanela, “merced” hecha en forma de terrenos 

17  Esteban Arroyo, cit., pp. 39, 51.
18  Ibid., p. 136.
19  “Carta del capitán protector de las misiones, Jerónimo Labra al virrey 

Conde de Paredes, 15 de octubre 1684”, Sierra Gorda: documentos... p. 323. Por 
desgracia la situación de abandono no parece del todo clarificado, pues se involu-
cran además sucesos como la suspensión de apoyos a las fundaciones por el deceso 
de su protector y capitán de frontera, Jerónimo Labra, ocurrido al caso en 1686: 
véase Archivo Histórico del Poder Judicial, Pachuca. Protocolos Pachuca, Caja 9.
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aptos para su explotación, o sea, tierras con montes, aguas y pastos 
para ganados. Todo apunta a entender que la dotación de terrenos a 
las misiones exaltó aún más los ánimos de los colonos, pues se afec-
taban parajes deseados y posiblemente explotados ilegalmente. Esta 
decisión provocaría entonces mayores tensiones entre ambos grupos. 
Se había dispuesto, también, que cada congregación de catecúmenos 
o indios en adoctrinamiento tuviera su propia autoridad, formando 
un gobierno con gobernador, alcaldes, regidores y mandones, pero 
todos ellos sujetos a la dirección espiritual y a la organización social 
y económica dispuesta por los religiosos.20 Una serie de situaciones 
–dentro de ellas los mencionados conflictos agrarios con los colonos, 
y enseguida la militarización de la sierra– inciden finalmente en el 
abandono de los puestos de doctrina dominicos.

A pesar de todo se puede decir que los hijos de Santo Domingo 
lograron, en aquellos parajes, resultados satisfactorios durante aproxi-
madamente 16 años de labor pastoral constante con los jonaces, 
pues a partir de 1703 las congregaciones-poblados son invadidos, y 
sus habitantes perseguidos por la milicia. Comienza así, y de nueva 
cuenta, un largo periodo de ansiedades y convulsión serranas; en 
realidad, una atmósfera apenas superada por breve tiempo en 1715, 
cuando los chichimecas jonaces aceptan congregarse en la antigua 
misión de Maconí, denominada ahora Santa Teresa de Jesús Valero, 
en razón de las prédicas franciscanas, que regresan como líderes mi-
sioneros de seis “cuadrillas” o grupos distintivos, encabezados por un 
representante o caudillo, y que harán en conjunto 300 naturales. La 
congregación jonaz se mantuvo en buena salud por seis años, duran-
te los cuales se dotó de tierras e introdujeron ganados en otros tantos 
sitios de convivencia indígena regional. La muerte del misionero y la 
escasez de recursos privados hacen finalmente tambalear la estabili-
dad del poblamiento. Su desintegración se dará, por fin, en 1726, y 
los indios habrán de regresar a los montes hasta la aparición de los 

20  Esteban Arroyo, cit., p. 136.
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franciscanos apostólicos de los Colegios de Pachuca y San Fernando 
a principios del siglo xviii.

El trabajo evangelizador en Sierra Gorda no sólo se intentó des-
de sus fronteras norte y oriental. Se estima que los franciscanos tam-
bién lo intentaron por el sur y poniente, mediante los conventos de 
Tecozautla y Cadereyta, durante la primera mitad del siglo xvii,21 
conjugando esfuerzos con los agustinos. En este caso, el dato debe 
manejarse con reservas, en lo particular respecto al convento de Te-
cozautla, pues observaciones arquitectónicas e indicios históricos 
apuntan hacia fechas más tempranas en su antigüedad, quizá de me-
diados del siglo xvi.22 Así que es posible que dichos actos se vinie-
ran realizando desde cuando menos la segunda mitad del siglo xvi, 
aunque mediante los religiosos del convento de Huichapan. Por lo 
demás, se entiende que Tecozautla se localizaba en la frontera 
chichimeca,23 y necesitaba por tanto impulsar acciones de pacifica-
ción desde épocas tempranas. La evangelización de Sierra Gorda 
avanzó, pues, desde varios puntos de la geografía regional, iniciando 
por el sur y oeste, mediante los empeños agustinos y franciscanos; 
continuándose por el norte y poniente conforme las empresas de los 
segundos. Los dominicos en realidad entraban a la serranía gracias a 
los emplazamientos centro sur ya trabajados con anterioridad por las 
órdenes seráfica (franciscanos) y agustina. Por las condiciones en que 
transcurrieron las acciones evangelizadoras de la Sierra Gorda, se 
puede establecer que la región no debe ser considerada un reducto 

21  Lino Gómez Canedo, cit., p. 25.
22  Véase el Catálogo de construcciones religiosas del Estado de Hidalgo, Secreta-

ría de Hacienda y Crédito Público/Dirección de Bienes Nacionales, México, 1940, 
vols. i-ii; George Kubler, Arquitectura mexicana del siglo xvi, Fondo de Cultura 
Económica, México, 1986; agn. Tierras, Vol. 3, Exp. 2. En este último documento 
se declara a la iglesia de Tecozautla como terminada en 1604, pero recibiendo admi-
nistración religiosa de Huichapan.

23  René Acuña (edit.), Relaciones geográficas del siglo xvi: Michoacán, “Rela-
ción de Querétaro”, Universidad Nacional Autónoma de México, México, 1987, p. 
217; agn. Tierras, vol. 3, exp. 2.
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aislado sino, en todo caso, un espacio con grandes dificultades para 
su pacificación y control religioso y administrativo, en cuyo cuerpo 
geocultural se daban contrastes que requerían esfuerzos de distinta 
índole y naturaleza, aunque todo ello girando en torno al sistema 
económico sostenido por la minería y las estancias de ganado.

El trabajo doctrinal franciscano y agustino del siglo xvi y pri-
mera mitad del siglo xvii, no se mantuvo al margen de resistencias 
sociales indígenas. Se cita que en 1569, 1615, 1636 y 1650 las na-
ciones chichimecas de Sierra Gorda manifestaron inconformidades y 
alzamientos.24 El asedio de los chichimecas –con especial énfasis en 
los tiempos de la llamada “guerra chichimeca”– sobre los poblados y 
haciendas de beneficio y agrícolas fue expresión común en los siglos 
xvi y xvii. Asentamientos de la Provincia de Xilotepec se decían 
desiertos a causa de los ataques experimentados en 1583. Y solicita-
ban ayuda inmediata del Alcalde Mayor queretano para evitar mayor 
desolación, y con ello la suspensión de la tributación y los servicios a 
que tenían obligación.25 Tecozautla se hallaba amurallada para prin-
cipios del siglo xvii con bardas de adobe de tres varas de alto, pro
tegiendo así el vecindario y cultivos.26 En este caso, Tecozautla en 
tanto asiento fronterizo había participado como aliado en la guerra 
contra los chichimecas, combatiendo y suministrando alimentos y 
pertrechos a los españoles.27 Las quejas fueron constantes durante 
ambos siglos, pero los mayores problemas se dieron sin duda duran-
te la segunda mitad del siglo xvi y la correspondiente al siglo xviii. 
Esto no implica la inexistencia de permanentes contrapunteos en la 
vida social de la sierra, en tanto en ella forcejeaban intereses disím-

24  María Elena Galaviz, “Descripción y pacificación de la Sierra Gorda”, 
Sierra Gorda: documentos para su historia, Instituto Nacional de Antropología e His-
toria, México, 1996, vol. 1, p. 69.

25  agn. Indios. Vol. 2, Exp. 578.
26  agn. Tierras. Vol. 3, Exp. 2.
27  agn. Indios. Vol. 9, Exp. 273.
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bolos, especialmente entre aquellos de los indígenas y los dueños de 
propiedades agrícolas y mineras.

2. Doctrina y evangelización 
en Sierra Gorda oriental

El trabajo evangelizador de la Sierra Gorda durante el largo periodo 
entre la primera mitad del siglo xvi y los albores del xviii buscó 
asegurar sitios de doctrina, especialmente en la sección occidental, 
esto es, en la parte norte del actual Estado de Querétaro, que para 
entonces estaba regida por el gobierno de Cadereyta, principalmen-
te. Si bien franciscanos, agustinos y dominicos dominaron este esce-
nario, la porción contraria, o sea, el oriente serrano, parecía 
experimentar mayor influencia agustina, aunque seguía firme, por el 
sur, la figura franciscana desde Tecozautla y Huichapan, desde luego 
sin incidencia sensible entre las agrupaciones chichimecas, pues 
atendían en realidad a las diversas comunidades otomíes de estas 
partes del Mezquital. Los conventos de Metztitlán, Ixmiquilpan y 
Xilitla delineaban los contornos del predominio agustino en la Sierra 
Gorda oriental, fincando casas fijas de doctrina en pleno territorio 
hostil, como lo fueron Chichicaxtla y Chapulhuacán, que cumplían 
el papel de fundaciones de penetración. Puntos o núcleos otomíes de 
contención chichimeca, y también de influjo agustino, lo fueron, de 
alguna manera, El Cardonal, Orizaba, Itatlaxco y Quetzalapa, anti-
guos centros de población acostumbrados a la presencia chichimeca 
de los alrededores.

Estas condiciones prevalecientes permitían la existencia de una 
especie de corredor o “zona franca” entre Metztitlán y Tecozautla, en 
la jurisdicción de Huichapan, que harían de Sierra Gorda oriental un 
sitio un tanto menos asediado por los religiosos de las distintas órde-
nes, y en el cual solían buscar refugio los grupos chichimecas; y cuya 
mayor libertad de movimiento en el siglo xviii se daría entre 1715 y 
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1740, precisamente después de la guerra desatada en su contra y la 
firme determinación militar y eclesiástica por congregarlos y some-
terlos a las misiones. Los emplazamientos militares, dada su menor 
incidencia en esta sección de la sierra, permitían, junto con la posibi-
lidad de los recursos del bosque, presencia recurrente de chichimecos.

Según esta semblanza, se presenta una prolongada acción ecle-
siástica en Sierra Gorda, que habrá de continuar en los posteriores 
años, hasta alcanzar un verdadero arraigo por toda la zona, especial-
mente en su franja oriental. La geografía política de la zona, com-
puesta de alcaldías, tenientazgos y cabildos indios se integraba ahora 
a su contraparte natural –según el modelo orgánico de gobierno 
montado para Nueva España– por cuanto se trazaba a su vez una 
retícula ideológico-cultural sobre el área serrana, que debía empatar 
con aquella otra estructura con el fin de activar las acciones colonia-
les, formando los bloques o relaciones de control, explotación y do-
minación correspondientes, referidas a las dos instancias operativas 
del orden general de la sociedad: la República de Indios, compuesta 
de la Iglesia, las comunidades indias y las autoridades civiles, y la 
República de Españoles, integrada con los individuos ligados a la 
producción minera, agropecuaria, obrajes, comercio, trapiches, ha-
ciendas de beneficio de metales, arriería,28 y que para el caso de esta 
primera modalidad de organización de las relaciones económico-so-
ciales, sugería una extraña fusión de sociedad política y sociedad 
civil,29 toda vez que la representación formal del Estado español 
había considerado oportuno incorporar a su ejercicio de control y 
sometimiento directo, acciones inmediatas de dirección u “orienta-
ción” cultural que permitían perfilar la conciencia colectiva hacia un 
modo específico de convivencia social, reconocido como el esquema 
adecuado de vida grupal, esto es, la reunión de indígenas en pueblos, 

28  Enrique Semo, cit., pp. 15-16.
29  Hugues Portelli, Gramsci y el bloque histórico, Siglo XXI Editores, México, 

1980, pp. 13-43.
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cuyas viviendas deberían estar dispuestas en torno al centro de doc-
trina, aceptando las recomendaciones y enseñanzas de los religiosos.

La presencia de la Iglesia en Sierra Gorda durante todo este lar-
go periodo, le había permitido, pese a todo, establecer centros de 
operaciones diversos, mismos que formaban una extensa red evange-
lizadora y de doctrina, esto es, de atención permanente a los núcleos 
cristianos o recién cristianizados. Visto como esquema general, las 
representaciones formales de la institución eclesiástica en Sierra Gor-
da se fueron asentando en aquellos sitios que, por sus características 
demográfico-urbanas y económicas, se distinguían políticamente 
unos de otros. Así, y por lo que toca a la sección occidental de la 
sierra, destacaba la ciudad de Querétaro, que fungía así mismo como 
cabecera de doctrina y curato a cargo de un cura párroco franciscano 
del convento de Santa Cruz. El pueblo de Cadereyta, al pie y puerta 
de las agrestes montañas, se correspondía, para esta primera mitad 
del siglo xviii, con una doctrina, atendida de fijo por religiosos fran-
ciscanos del convento de San Pedro y San Pablo,30 y que en su mo-
mento había logrado multiplicar su presencia hacia el norte 
mediante las doctrinas anexas de San Pedro Tolimán y Tolimanejo. Y 
serían doctrinas todas ellas, como las demás de su categoría en la 
Sierra Gorda, por haber originalmente congregado a indios chichi-
mecas y convertirlos en cristianos. En estas doctrinas de Tolimán y 
Tolimanejo residía un fraile franciscano con autoridad para ofrecer 
los sacramentos.31 En el mismo plano occidental, aunque cerca del 
río Desagüe o Moctezuma, y por el rumbo contrario a la ciudad de 
Querétaro, se localizaba el Real y Minas de Escanela, que para la 
primer década del siglo xvii actuaba como curato o parroquia secu-
lar, papel semejante al dispensado por el Real y Minas de Zimapán y 

30  Jesús Mendoza Muñoz, Historia eclesiástica de Cadereyta, Gobierno del 
Estado de Querétaro, Querétaro, 2002, p. 94.

31  Ibid.; José Antonio de Villaseñor y Sánchez, Theatro Americano, Editorial 
Trillas, México, 1992, pp. 122, 88
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atendidos entonces por curas beneficiados, cuya cobertura crecía en 
Sierra Gorda al influjo de San Juan del Río, que se desempeñaba en 
lo religioso, también, bajo el régimen de curato secular.32 En Zima-
pán el cura clérigo administraba en lengua mexicana.

Si bien la Iglesia misionera había podido establecer dominio en 
sitios tan importantes como Querétaro, Huichapan y Tecozautla, es-
tos dos últimos en la periferia de la Sierra, la jerarquía eclesiástica o 
clero secular controlaba núcleos no menos importantes en lo econó-
mico, como San Juan del Río y Zimapán, que podían ofrecer sufi-
cientes limosnas para su sostenimiento. La preeminencia económica 
de estos sitios habría de quedar plasmada en la riqueza ornamental y 
de equipamiento de sus iglesias en las cabeceras. Sin ser propiamente 
serranos, pero con relaciones diversas con Sierra Gorda, Huichapan 
y Tecozautla ejercían su labor pastoral como doctrinas franciscanas, 
siendo Huichapan, además, curato y Tecozautla doctrina anexa y 
ayuda de parroquia.33

La porción oriental de la Sierra estaba prácticamente dominada 
en asuntos de educación religiosa por los frailes agustinos, aunque 
por salvedad Zimapán y Chapulhuacán respondían a intereses secu-
lares. Ambos sitios, uno curato y el otro doctrina sufragánea, apenas 
podían atender un tanto más allá de los poblados inmediatos a sus 
cabeceras, considerando que los cura párrocos no actuaban propia-
mente como misioneros o religiosos que iban en busca de los catecú-
menos; no ejercían una labor educativa de acción directa o de 
convencimiento personal, esto es, no llevaban a la práctica el resuelto 
papel de evangelizadores, y su pastoral se desarrollaba apenas con la 
feligresía local y alguno que otro vecindario inmediato, aunque po-
dían de vez en vez celebrar misa en sitios verdaderamente apartados, 
a modo de mantener presencia en esos remotos lugares, cuando me-
nos de manera superficial. El predominio agustino se percibía, en 

32  Jesús Mendoza Muñoz, cit., pp. 21, 25. 
33  Ibid., pp. 23, 24.
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consecuencia, desde el mismo Xilitla, en el muy extremo norte de la 
sección oriental de la Sierra Gorda, que fungía como doctrina asistida 
por frailes del propio convento local. Su antípoda regional aproxima-
da era Orizabita, pueblo ubicado en las inmediaciones de Ixmiquil-
pan, dependiente en lo religioso de Metztitlán, más con el hecho de 
residir aquí dos religiosos de la orden de los ermitaños o agustinos.

Aun cuando la porción oriental de la Sierra Gorda parecía me-
nos asediada por la presencia religiosa, con más posibilidades de mo-
vilidad, los “chichimecas bravos” deambulaban en realidad por toda 
la circunscripción, buscando siempre las condiciones más oportunas 
para su acomodo en distintos sitios. El peso de la persecución arma-
da contra los chichimecas, organizada desde Zimapán en 1703,34 
impactaría sin duda en el ritmo de la “occidentalización” de todos los 
indios lugareños; la disgregación, asesinatos, captura y falta de asis-
tencia doctrinal echaron abajo el firme trabajo de conversión domi-
nico, capaz de sostener, aunque en forma precaria, un periodo de paz 
en la región. Los vicios acumulados en las estructuras del gobierno 
virreinal actuaron nuevamente como propulsores de las arbitrarieda-
des de los grupos de poder contra los indios, dando, finalmente, un 
saldo desastroso para todos, y en particular para los indios, fueran 
estos “cristianos” o no. La violencia, alguna vez experimentada en la 
región, se posesionó de la zona serrana provocando un cuadro social 
de crispamiento o ansiedad continua. Queriendo ser precisos, dire-
mos que los abusos de ciertos empresarios de minas y la soldadesca, 
acabarían con el frágil equilibrio social alcanzado con la obra doctri-
nal de los dominicos y agustinos hacia finales del siglo xvii.

Al respecto, el “capitán de frontera” Francisco de Cárdenas, 
mestizo hijo de chichimecas,35 se dedicaría en 1688, viendo afecta-
dos sus intereses como usuario clandestino de la mano de obra indí-
gena serrana, a alborotar a los indios pames y jonaces congregados en 

34  agn. Tierras. Vol. 204, Exp. 14; Tierras. Vol. 2055, Exp. 2.
35  Silvio Zavala y Ma. Castelo (recop.), cit., t. viii, p. 110.
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las recientes fundaciones dominicas de San José del Llano, La Nopa-
lera y Nuestra Señora de Guadalupe de Deconí.36 Un poco antes, 
también lo había hecho con los indios otomíes de Ixmiquilpan, a 
quienes les pediría que se sumaran a los chichimecas “alzados” o re-
beldes de la Sierra y formaran una gran revuelta.37 Aun cuando el 
“capitán” Cárdenas es conminado por las autoridades virreinales a 
suspender su conducta de agitador, so pena de perder el cargo y sus 
privilegios, habrá de reincidir en sus afanes explotadores de indios, 
denunciados en 1703 por los agustinos de Xilitla.38 Su conducta en 
este sitio haría que los indios huyeran a las montañas, afectando a la 
misión. De cualquier forma, esta situación de abandono misional se 
venía dando en esta casa de doctrina desde unos seis años antes, di-
rigiéndose los indios a los “...despoblados y a las breñas y particular-
mente a las rancherías de Tamazunchale...”39 Cárdenas, por cierto, 
no diferenciaba, como agente económico activo, entre “indios de 
paz” o de “guerra”, para él sólo significaban, según los ejemplos des-
critos (pues los indios de La Nopalera y Deconí eran chichimecas 
errabundos, contrario a los otomíes y mexicanos “cristianos” de Xi-
litla), ofertas u opciones viables para sus empresas mineras.

Estas acciones, multiplicadas en virtud de otros tantos persona-
jes arbitrarios (a más de las conductas para la subsistencia adoptadas 
por los “chichimecas bravos”) alimentarían las llamas de los conflic-
tos regionales de entonces, que para 1697 envolvían con su fuego a 
la Sierra,40 hasta desembocar en aquellos largos y sangrientos efectos 
citados líneas antes.

La desintegración del tenue control dominico y agustino sobre 
las agrupaciones indígenas chichimecas, y de otras tantas de origen 
otomí y náhuatl (mexicanos), hicieron improbable la circulación o 

36  Ibid., p. 111.
37  Ibid., p. 110.
38  agn. Tierras. Vol. 204, Exp. 14.
39  agn. Indios. Vol. 3, Exp. 204.
40  agn. Tierras. Vol. 3, Exp. 2.
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transmisión duradera de la educación aportada por estos misioneros, 
tanto en las inmediatas y siguientes generaciones de indígenas, fue-
ran de una u otra etnia, reforzándose los sistemas culturales de cada 
uno de ellos. Región diversa en lo cultural, Sierra Gorda oriental 
quedó, para los tiempos coloniales, envuelta en una atmósfera de 
insidiosa inseguridad que requería por cualquier medio, y en la cir-
cunstancia de la política colonial, atenderse, pues los indios comar-
canos vagaban, con las dificultades que les impedían la multiplicación 
de estancias para ganado y los nuevos descubrimientos de minas,41 
de un lado a otro ante la zozobra de los colonos españoles e indios. 
Bajo tales sucesos aparecería un cuadro de severa diferenciación po-
lítico religiosa, aplicado de manera corriente a los naturales. Al res-
pecto se harían definiciones conceptuales de identificación, y 
entonces de diferenciación.

En la Sierra habría “indios de paz” y de “guerra”, a cuyas ante-
riores designaciones se agregaría un elemento ideológico: el factor 
idolátrico. En este sentido, no todos los indios chichimecas eran “in-
dios de guerra”, es decir, indígenas inclinados a responder con vio-
lencia a las “invitaciones amistosas” de los colonos y misioneros, 
asolando los asentamientos y centros de trabajo regionales. Podría, 
según la reiterada opinión de la sociedad serrana,42 considerarse a 
los jonaces como típicos “indios de guerra”, aunque pames y otomíes 
lo eran también en ciertos momentos, según se prestaban los he-
chos.43 Tales elementos nos plantean un problema sobre los condi-
cionantes de la rebeldía entre los chichimecas de la Sierra Gorda 
oriental, que en términos reales, Sierra Gorda en su totalidad era su 

41  Silvio Zavala y Ma. Castelo (recop.), cit., pp. 110, 275.
42  “...se está entendiendo en la conquista y pacificación de los chichimecas 

bárbaros de esta Sierra Gorda de nación jonaces los mas rebeldes que se han experi-
mentado...” agn. Tierras. Vol. 3, Exp. 2; Jerónimo Labra, “Manifiesto de lo prece-
dido...” p. 387.

43  Silvio Zavala, Los esclavos indios en Nueva España, El Colegio de México, 
México, 1994, p. 285.
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espacio habitual de residencia. Y adquiere estas dimensiones compli-
cadas, en tanto los propios jonaces aceptaban por tiempo considera-
ble la congregación y la doctrina; ejemplo destacable es su experiencia 
con los dominicos.

Si agregamos la tesis de que los chichimecas de Sierra Gorda 
habían sido y seguían desarrollando un modelo sociocultural propio 
de los grupos cazadores-recolectores, o en todo caso recolectores-
agricultores incipientes, tendría que aceptarse, según la evidencia 
contemporánea sobre el particular, que estos grupos mantenían el 
ejercicio de la guerra como una respuesta cultural e incorporada al 
orden social fomentado. Luego entonces, pames, ximpeces y jonaces, 
los chichimecas de Sierra Gorda oriental, asumían la guerra como 
una condición de vida social, y no como una reacción innata, como 
a veces se ha manifestado.44 Además, podemos indicar situaciones 
un tanto más complejas, donde los indios, por causas posiblemente 
de sobrevivencia grupal, aceptaban la dominación, esto es, las condi-
ciones impuestas en las relaciones económicas y de poder, pero asu-
mían prácticas idolátricas, en resumen, aparecerían como “indios de 
paz” aunque con reacciones, desde luego “clandestinas”, contra el 
modelo oficial de pensar el mundo. Los otomíes actuales del Mez-
quital, por ejemplo, ejecutan rituales curativos mediante guijarros 
llamados cangandhós,45 asunto que no los priva de ser reconocidos 
como devotos seguidores de los preceptos cristianos (desde luego a 
su modo). El fenómeno mesiánico o proceso de reacción social con-
tra la autoridad española encabezada por un mesías y a enfrentar en 
1769 por las autoridades civiles-militares y religiosas en la Sierra de 

44  Véase Philip W. Powel, La guerra chichimeca (1550-1600), Fondo de Cul-
tura Económica, México, 1985; Ma. Elena Galaviz, “La rebelión de los jonaces en 
1703”, Sierra Gorda: documentos para su historia, Vol. 1, Instituto Nacional de An-
tropología e Historia, México, 1996, p. 207.

45  Sergio Sánchez Vázquez, “Wemas y cangandhós. Limpias con piedras en 
el Valle del Mezquital, Hidalgo”, Boletín Itinerario, Núm. 6, Consejo Estatal para la 
Cultura y las Artes de Hidalgo, Pachuca, 2001, pp. 13-14.
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Tutotepec, muestra cómo los indígenas otomíes de ahí, trastocaron 
todo el sistema de valores cristianos, transformando su ritualidad en 
un cuerpo perfectamente herético (en el entendido de la Iglesia), 
muy rápidamente descalificado y puesto bajo proceso inquisito-
rial.46 En esta ocasión, los indígenas otomíes de la Sierra de Puebla 
pondrían de cabeza los dogmas eclesiásticos, resultando ser los sacer-
dotes verdaderos demonios, esos seres perversos que alguna vez caye-
ron a la tierra expulsados del cielo por mandato de Dios. Por tanto, 
no se les debía ningún tipo de ayuda económica, como tampoco la 
tributación a las autoridades civiles.

¿Se podría confiar en la conducta social de los indios serranos, 
aún de los “reducidos” y “pacíficos”, ante estas experiencias y las de-
nuncias de fray Andrés de Olmos, y más tarde de Hernando Ruiz de 
Alarcón sobre las supersticiones y costumbres idolátricas entre los 
indios novohispanos? Después de todo, en la conciencia de las auto-
ridades novohispanas, contando a las de Sierra Gorda, el enemigo 
acérrimo a perseguir, dominar y “endoctrinar”, era de por sí el indí-
gena rebelde e idolátrico. Y los jonaces caían con regularidad en este 
pecado, y fácilmente podían situarse en esta coordenada. Era enton-
ces el “indio de guerra” que obligaba a tomar medidas constantes de 
evangelización en la Sierra, no obstante, los pames, por las causas 
arriba señaladas, les acompañaban en esta condición, pues, tal como 
lo hacían los jonaces, para entonces (primera mitad del siglo xviii) 
habían huido en cantidades sensibles hacia los acantilados, confun-
diéndose con aquellos. En ambos casos, poco conocían de la doctri-
na y la lengua castellana, por ser nuevas generaciones de individuos, 
librando una batalla por la subsistencia mediante el cultivo de milpas 
rudimentarias, recolección de frutos y abalanzándose contra el gana-
do equino y vacuno de las estancias y minas, opciones de ingesta de 
proteínas hasta cierto punto novedosas (conocidas desde la segunda 

46  agn. Criminal. Vol. 308, Exp. 1.
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mitad del siglo xvi) que habrían de moldear un nuevo sentido de 
identidad étnica, ubicado más allá de la lengua.

“Indios de paz” pero también idólatras, los pames en rebeldía, o 
mejor, simplemente “remontados”, se distinguían de aquellos otros 
residentes en las misiones de precaria estabilidad, que podía verse 
como “indios de paz” cristianizados, más cercanos a los indios asen-
tados en antiguas comunidades, y quienes respondían al dinamismo 
del orden económico regional. Tenemos pues una realidad indígena 
diferenciada en lo étnico y en lo político, con grados de participa-
ción directa en la vida serrana.

Los chichimecas no fueron, en consecuencia, un agregado uni-
forme, como han supuesto, por comodidad pragmática, algunos es-
tudios sobre el tema, más aún cuando no se tiene respuesta clara al 
fenómeno de los cazadores-recolectores, corrientemente identifica-
dos con los chichimecas de Sierra Gorda.

3. Los chichimecas serranos y las culturas 
de economía social

Pocos indicios factuales existen respecto a la relación entre chichime-
cas de Sierra Gorda y la experiencia histórica de los cazadores-reco-
lectores. Su relación se infiere, por caso, de los datos aportados por 
Philip W. Powell47 y los estudios de Miguel Othón de Mendizabal.48 
Ambos autores, basándose en algunas relaciones antiguas, permiten 
una visión de conjunto sobre los habitantes de la Gran Chichimeca, 
generalizando, por cierto, en su modo de vida. Ciertas referencias 
particulares a Sierra Gorda señalan, por ejemplo, que los indios chi-

47  Philip W. Powell, La guerra chichimeca (1550-1600), Fondo de Cultura 
Económica, México, 1985.

48  Miguel Othón de Mendizábal, Historia económica y social de México, 6ª y 
7ª conferencias, Secretaría de Educación Pública, México, 1935. 
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chimecas ubicados hacia 1560 en torno a Chichicaxtla, provincia de 
Metztitlán, vagaban desnudos y eran dados a la guerra.49 Si relacio-
namos estos datos con el panorama descrito por Powell respecto a las 
etnias chichimecas y su distribución, tenemos una probabilidad de 
que estos indios fueran pames.

Por desgracia, esta descripción nos informa poco sobre los con-
tenidos socioculturales y fundamentos organizativos sustantivos, 
aunque la referencia es buena, por tratarse, en especial, de la zona en 
estudio. Por el mismo tenor se alude en la obra de Solís (1983), que 
los indios chichimecas de la Sierra Gorda en 1590 iban desnudos, se 
servían de arco y flechas para obtener su sustento y defensa. Tales 
naturales respondían a individuos flojos que no siempre sembraban. 
Se establece que sus mujeres se cubrían el cuerpo con cueros de ve-
nado.50 Estas indicaciones siguen siendo muy superficiales, y sin 
embargo nos ponen en antecedentes sobre un grupo de cazadores 
con prácticas de agricultura esporádica. Aquí, las cosas cambian 
como para admitir de facto su relación con sociedades de cazadores, 
amén de que el uso del arco era común, además, entre otomíes de la 
franja “fronteriza”.51

Estudios arqueológicos hechos en la región serrana suponen la 
existencia de sociedades de cazadores en los albores y el proceso de la 
conquista,52 basando sus hipótesis en el material lítico en relación 
con el medio. Han configurado un cuadro interesante de situaciones 
económicas, donde ciertos grupos chichimecas semiagrícolas sobre-
vivieron hasta entrado el siglo xviii, identificándose con los jonaces. 

49  Alipio Ruiz Zavala, Historia de la provincia agustiniana del santísimo nom-
bre de Jesús de México, Editorial Porrúa, México, 1984, t. II, p. 630.

50  Jesús Solís de la Torre, Bárbaros y ermitaños. Chichimecas y agustinos en la 
Sierra Gorda, siglos: xvi, xvii y xviii (San Luis Potosí, Hidalgo y Querétaro), Univer-
sidad Autónoma de Querétaro, Querétaro, 1983, p. 37.

51  agn. Indios. Vol. 9, Exp. 273. 1620.
52  Carlos Viramontes Anzures, De chichimecas, pames y jonaces, Instituto Na-

cional de Antropología e Historia, México, año 2000.
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Dicho grupo chichimeca, emparentado en lo lingüístico con los oto-
míes y pames, avanzó sin duda en las prácticas agrícolas a raíz de su 
estancia en las misiones dominicas de finales del siglo xvii.53 Si 
aceptamos la existencia de chichimecas cazadores-recolectores, aun-
que con experiencia y práctica esporádica de agricultura en Sierra 
Gorda oriental, y los motivos principales de una larga cruzada evan-
gelizadora por parte del Estado español, tendríamos ante nosotros 
un modelo de sociedad rotundamente ajeno a la formación social 
definida para el virreinato de México. Un modelo de vida, siguiendo 
los trabajos contemporáneos de los antropólogos, virtualmente 
opuesto a los tipos de sociedades de economía política.54

Este tipo de sociedades chichimecas, que causarían asombro y 
repulsa a los hispanos, tendrían una noción del trabajo, el tiempo, 
las relaciones familiares, el espacio, el asueto muy distinto al promo-
vido por los frailes misioneros, de tal suerte que podía resultar harto 
difícil su incorporación a la vida en “policía” y bajo un régimen se-
dentario con fundamento agropecuario. Ante estos hechos lógicos, 
fundados en ciertos elementos históricos factuales, podemos visuali-
zar una sociedad serrana chichimeca, en los albores de la colonia, 
funcionando de acuerdo a esa economía de “apropiación”55 con 
elemental división del trabajo y con sustrato social basado en el pa-
rentesco, cuya forma de gobierno pudo haber sido, según lo demues-
tra la experiencia etnológica en “sociedades primitivas”, el cabecilla o 
líder político, quien no sería, en estos mismos términos, el más astu-
to, carismático o fuerte, sino el más modesto, servicial, trabajador y 
espléndido dentro de la banda.56 No podemos entusiasmarnos mu-

53  Esteban Arroyo, Las misiones dominicas en la Sierra Gorda de Querétaro, 
Universidad Autónoma de Querétaro, Querétaro, 1987, pp. 66, 139.

54  Laurence Krader e Ino Rossi, Antropología política, Editorial Anagrama, 
Barcelona, 1982, pp. 42-43.

55  Carlos Viramontes Anzures, cit., pp. 13, 19.
56  Marvin Harris, Jefes, cabecillas y abusones, Alianza Editorial (Alianza Cien), 

México, 1993, pp. 11-20.
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cho con el hecho, pero es posible que estas figuras del gobierno al-
deano continuaran aún en el siglo xviii, aunque a través del esquema 
de las “cuadrillas”57 o especies de unidades encabezadas por un re-
presentante.

Elemento fundamental del sistema de bandas chichimecas de 
cazadores-recolectores debió haber sido la reciprocidad económica o 
bien, en un nivel un tanto más complejo, la redistribución,58 de tal 
suerte que, como norma sustantiva de convivencia grupal, habría de 
chocar con la norma de acumulación de riqueza material promovida 
por Occidente.59 La acumulación de bienes no es el móvil social de 
la economía en las bandas de cazadores, sino el consumo directo o 
inmediato. Dichas bandas no serían necesariamente de jonaces, los 
pame estarían ligados también a tal orden. Las “aberraciones” obser-
vadas en algunos otros grupos chichimecas circundantes, y posible-
mente reproducidas por los serranos, estarían dentro de los parámetros 
socioculturales descritos para las sociedades de economía social o 
“primitivas” contemporáneas: belicosidad e infanticidio, que actúan 
finalmente como estrategias directas de reproducción grupal, pues 
inciden en la demografía y la capacidad en el uso de los recursos.60

Por consiguiente, y de acuerdo a esta revisión por demás general 
de algunos datos sobre la circunstancia de lo chichimeca en Sierra 
Gorda oriental, la noción correspondiente no implica necesariamen-
te pensar en fieles representantes, avanzada la colonia, de los cazado-
res-recolectores, como tampoco que los jonaces fueran en exclusividad 
coléricos e idólatras. Ciertos procesos en las condiciones sociales co-
loniales, incidieron en la aparición de “estados regresivos” de cultura, 

57  Ma. Elena Galaviz, cit., p. 208; agn. Historia. Vol. 522, Exp. 18.
58  Marvin Harris, Ibid.; Marshall Sahlins, Economía de la edad de piedra, 

Akal Editor, Madrid, 1977, pp. 23, 210-214.
59  Enrique Semo, cit.
60  Marvin Harris, Caníbales y reyes. Los orígenes de las culturas, Alianza Edi-

torial, México, 1988, pp. 54, 64.
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donde los pame, considerados “pacíficos”61 volverían por largas 
temporadas a las montañas, olvidando la doctrina y la lengua del 
dominador. Los indios chichimecas de Sierra Gorda deben verse fi-
nalmente, siguiendo a Lévi-Strauss (1986), como sociedades con-
temporáneas a Occidente al momento de la irrupción de aquél en el 
Nuevo Mundo. Todas ellas significarían meros ejemplos dentro de la 
diversidad de las formas de organización existentes para entonces.62

4. Reformas eclesiásticas y la propagación de le fe

El gran espíritu evangelizador demostrado por la iglesia hacia el ter-
cer cuarto del siglo xvi parecía ser tan sólo un lejano recuerdo. En 
realidad un desastroso recuerdo. Los informes enviados en la prime-
ra mitad del siglo xvii a los obispos en Roma respecto a la situación 
de las misiones en la Indias Occidentales no eran nada alentadores. 
Pintaban un panorama triste y lleno de complicaciones. Los conflic-
tos entre religiosos seculares y regulares, a la vez que entre las distintas 
órdenes, eran moneda corriente en la vida del virreinato de México.63 
La situación no mejoraría entrada la segunda mitad de aquel siglo, 
especialmente en cuanto a las fundaciones de monjas se refiere.64 En 
muchos de aquellos sitios de recogimiento espiritual se mantenía 
una falta de respeto a las reglas básicas de la convivencia conventual. 
Las medidas estrictas para el restablecimiento del orden se dictaron 
durante la segunda mitad del siglo xviii. Las tensiones entre los sec-
tores de la Iglesia en Nueva España durante el siglo xvii mantenían 
como fondo asuntos de carácter económico, como fue la entrega de 

61  Jerónimo Labra, “Manifiesto de lo precedido...” p. 387.
62  Claude Lévi-Strauss, Antropología estructural, Siglo XXI Editores, México, 

1986, p. 306.
63  Félix Saíz Diez, op. cit., p. 22.
64  Asunción Lavrín, “Eclesiastical reform of nuneries in New Spain in the 

eighteenth century”, Revista Américas Vol. xxii, octubre 1965, núm. 2, p. 182-183.
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diezmos a las autoridades seculares u obispados por parte de los frai-
les. Esto sucedería a los franciscanos de la Provincia del Santo Evan-
gelio, la más antigua circunscripción de los Hermanos Menores 
(franciscanos) en México. Ante su negativa, sus parroquias fueron 
secularizadas o entregadas al clero secular para su administración 
desde tiempos tempranos del siglo xvii.65

El Colegio misionero de Pachuca quedaría constituido formal-
mente como tal por 1732,66 ocupando el cuarto sitio dentro de la 
lista de instituciones eclesiásticas novohispanas de tal naturaleza, 
junto con San Fernando de México. Su aparición en la escena evan-
gelizadora de “infieles” no quedaría al margen de los conflictos y 
oposiciones sociales que experimentaba el virreinato. Y en esta oca-
sión, su incorporación al proyecto evangelizador sería motivo de ai-
radas quejas e inconformidades por parte de los restantes conventos 
franciscanos de Estricta Observancia propios de la Provincia de San 
Diego de México, única en su género en estas tierras.67 Finalmente, 
las autoridades provinciales de San Diego, dan por confirmada la 
constitución del Colegio Apostólico de San Francisco en Pachuca. 
En el esquema de los Colegios Apostólicos, Pachuca se reconocería 
como un caso ciertamente excepcional. Su relación y dependencia 
con la Provincia de San Diego para asuntos de gobierno le daban tal 
categoría, en tanto el resto de los Colegios debía, por norma eclesiás-
tica, separarse de su Provincia y vincularse por el contrario a la nor-
matividad aconsejada por el superior de la Orden Franciscana, el 
Comisario General de Indias y el Comisario General de México.68 

65  Virve Phio, “La organización eclesiástica de la Nueva España durante los 
siglos xvi y xvii”, Estudios de historia Novohispana, núm. 10, México, Universidad 
Nacional Autónoma de México, México, 1991, pp. 15-27.

66  Francisco J. Hernández, Colección de bulas, breves y otros documentos rela-
tivos a la Iglesia americana y filipina, t. i, Reimpreso por Kraus Reprint ltd, Vaduz, 
1964, pp. 647-650; bnah/ff. Vol. 64.

67  bnah/ff, Ibid..
68  Francisco J. Hernández, op. cit., p. 605.
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La Congregación de Propaganda Fide (con sede en Roma) actuaba 
en este caso como único mediador entre el Provincial y aquellos dig-
natarios eclesiásticos.

Su reconfiguración en Colegios Apostólicos obligaba a los con-
ventos franciscanos a modificar sus obligaciones religiosas internas y, 
además, sus esquemas de organización, sin olvidar las nuevas relacio-
nes con la sociedad o diversos grupos a quienes debían atender espi-
ritual y materialmente. El ejemplo del Colegio pachuqueño figuraba, 
en esta lógica, como un asunto que encajaba dentro de los paráme-
tros fijados. Sin embargo, su relación y dependencia con las autori-
dades provinciales de San Diego de México le convertían en un 
elemento anómalo69 o sin estatuto como tal en los siguientes cuaren-
ta años, aceptado después por las autoridades de Roma. Así, el con-
vento de Pachuca reacomodaría, hasta cierto punto, su estilo de vida 
a lo dispuesto por la Congregación de Propaganda Fide. Sumaría 
por tales motivos nuevos cargos a su estructura interna, como el de 
Presidente de Misión y el de Coadjutor.70 Se ocuparía ahora de ta-
reas propias del misionar entre pueblos adoctrinados o de “fieles”, 
fueran indios, españoles o castas, esto es, como guardián de la orto-
doxia religiosa. Las misiones entre pueblos de indios exigían la “con-
gregación” de los mismos, fueran aquellos de nueva formación o 
“reincidentes”.

En este contexto, se daría desde luego continuidad a otras accio-
nes, como era la recepción de novicios o aspirantes españoles y mes-
tizos a ingresar a la orden. Quedaba establecido que para asuntos de 
organización, los Colegios debían establecer un sistema de gobierno 
basado en cuatro consejeros o “discretos”, y como cabeza del conjun-
to el Guardián o superior de la fundación.71 En realidad para fun-

69  Félix Saiz Diez y Lino Gómez Canedo así lo consideran en sus estudios.
70  unam/bn/fr. ff, Bullas Apostólicas a favor de los misioneros del orden se-

raphico ...p. 29. 
71  Francisco J. Hernández, Ibid., p. 608.
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cionar correctamente como “discretorio”, dicho cuerpo de consejeros 
debía tomar en cuenta en su esquema a los exguardianes, al Comisa-
rio de Misiones y al Guardián en vigencia. Los propios “discretos” 
podían intervenir entonces, con su voto, en cualquier aspecto con-
trario a los intereses del conjunto. Sin embargo, la cabeza de las deci-
siones correspondía sobre todo al Guardián, cuando no se resolviera 
algún asunto en acuerdo de asamblea.72

Pese a todo, y aun con ciertas modificaciones, el Colegio de 
Pachuca, como exponente de la Estricta Observancia experimentó 
cambios apenas notorios en su normatividad y esquema de gobier-
no, en tanto su anterior forma de vida se apegaba de por sí a las 
disposiciones o exigencias papales sobre los nuevos institutos evan-
gelizadores.73 Es de entender que los conventos franciscanos Obser-
vantes admitían mayores transformaciones en su forma de asociación 
religiosa. Otra acción, hasta cierto punto novedosa a Pachuca sería 
el aumento de la oración mental, con la facilidad de llevarla a cabo 
en cualquier momento del día.74 Por lo tanto, los fundamentos me-
dulares para el nuevo estilo de gobierno, disciplina y voluntad espi-
ritual que debía guardar el Colegio de San Francisco de Pachuca, se 
localizaba más puntualmente en el contenido de los Breves o dispo-
siciones dictados por el Papa Inocencio XI,75 encargándose de refor-
mular cuatro puntos de su contenido el Papa Benedicto XIII.76 De 
manera directa los dictados Inocencianos hacían eco de las disposi-
ciones normativas reinantes en los Colegios españoles. Aquí, las dis-
posiciones Inocencianas ponían especial cuidado y exigencia en la 
primitiva observancia de la Regla, que pedía regirse de manera es-

72  Ibid.
73  unam/bn/fr; ahpse, Constituciones de la Santa Provincia de San Diego 

de Religiosos Descalzos de Nuestro Padre San Francisco en esta Nueva España.
74  unam/bn/fr, Constituciones Municipales del Colegio de Pachuca.
75  Francisco J. Hernández, cit., pp. 602-614; bnah/ff, vol. 64; Félix Saiz 

Diez, cit., p. 16.
76  bnah/ff, Vol. 64.
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tricta por la pobreza, rechazando las limosnas y ejercitando la men-
dicidad.77

Por lo anotado, los Colegios Apostólicos de misiones resultaban 
una empresa espiritualmente reformada, interesada en atender con 
rigor la Regla esencial de San Francisco, tal como se lo habían pro-
puesto en su caso y momento los propios franciscanos de la Estricta 
Observancia, a los cuales pertenecía el Colegio de San Francisco de 
Pachuca.78 La pobreza sería el rasgo distintivo de los predicadores 
de estos nuevos institutos. El rasgo envolvería la tarea misionera en-
tre “infieles”, pues el sostenimiento de los misioneros provendría 
ante todo de las posibles limosnas, aunque especialmente de la men-
dicidad. En su forma operativa las misiones entre “infieles” serían 
coordinadas por un Comisario o en su caso por el Guardián del 
Colegio correspondiente, pero con la participación del “discretorio” 
o consejeros.

Ahora, como casa de doctrina, los Colegios franciscanos de mi-
siones tenían el privilegio de recibir apoyo de los conventos Obser-
vantes, Recoletos o Descalzos ante las necesidades de hospedaje. Si 
estas fundaciones no colaboraban en la empresa, se les consideraría 
perturbadores, desacato castigado como delito de apostasía o abando-
no de la fe.79 Todos los Colegios de Misiones, fueran Observantes o 
de la Estricta Observancia, se sometían desde entonces a una densi-
dad de población específica, pues se establecía el formar comunida-
des de religiosos de sólo treinta y tres elementos, cuatro de ellos legos 
o sin órdenes. La mayoría de los integrantes debía estar en condi
ciones idóneas para el ejercicio de las misiones. Ningún religioso 
considerado inapropiado a estos menesteres sería aceptado para la pre-
dicación, la confesión o la doctrina, esto es, se le expulsaba de la 

77  Francisco J. Hernández, cit., p. 604.
78  José García Oro, “Conventualismo y observancia. Las reformas de las ór-

denes religiosas en los siglo xv-xvi”, La historia de la Iglesia en España, La Editorial 
Católica S. A, Madrid, t. iii, 1980.

79  bnah/ff, ibid..
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agrupación de manera inmediata.80 Los Colegios Apostólicos de 
misiones trataban de enmendar los vicios existentes entre las órdenes 
religiosas, como sería la falta de vocación y la mala preparación espi-
ritual percibida entre los frailes predicadores.

Los Colegios Apostólicos de misiones heredarían las mismas as-
piraciones de los Colegios españoles. En este caso pensaron conver-
tirse en centros de instrucción, sitios de renovación física y espiritual, 
lo mismo que centros de estabilidad y continuidad misionera.81 De 
igual manera los privilegios y formas de gobierno otorgados por Ino-
cencio XI se aplicaron a los Colegios americanos.82 Los Colegios 
novohispanos tuvieron por origen la fundación de Santa Cruz de 
Querétaro en 1683,83 cuya tarea inmediata fue la conversión de indios 
“infieles” de Cerro Gordo,84 esto es, Sierra Gorda propiamente. La 
Corona vio con beneplácito la iniciativa presentada por el General 
de los Franciscanos y la Congregación de Propaganda Fide, previen-
do fortalecer su papel de patrono de la Iglesia, esperando, además, 
impulsar un asunto hasta cierto punto detenido, como era el de las 
misiones, necesario de por sí, en cuanto instrumento de consolida-
ción administrativa de la colonia en Nueva España. Santa Cruz de 
Querétaro iniciaría pues la labor doctrinal de los Colegios de misio-
nes en Sierra Gorda, tarea proseguida años después por San Fernan-
do de México y San Francisco de Pachuca.

80  Francisco J. Hernández, cit., p. 605.
81  Félix Saiz Diez, cit., p. 14.
82  Ibid., p. 18. 
83  Ibid., p. 30.
84  Ibid., p. 2.
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V. Un doloroso cambio de piel

San Francisco de Pachuca: 
de convento seráfico de la estricta 
observancia a seminario de misiones

1. Los trastornos intestinos de la metamorfosis

El convento de la Estricta Observancia franciscana estableci-
do en Pachuca hacia finales del siglo xvi, se designa como 
Colegio de misiones en junio de 1732.1 Un año más tarde, 

esto es, en julio de 1733, se le ratifica como instituto misionero. Al 
momento en que se reitera su paso y condición como Colegio evan-
gelizador, la congregación de Pachuca recibe en forma simultánea 
las indicaciones sobre el espacio físico en que ha de ejercer su traba-
jo apostólico: los Montes de Zimapán o Sierra Gorda.2 La corrobo-
ración papal era tajante en cuanto a los derechos que le asistían 
como propagador de la fe entre naciones indias no cristianas. Y a la 
letra el Decreto del Papa señalaba:

Decretum Sacre Congregationis Generalis de Propaganda fide, habi-

ta die Julii 1733(...) libellum supplicem prorrectum pro parte Defini-

tirii Provinciae Fratrum Minorum Discalceatorum S. Didaci in 

México supplicantis, ut Collegium seu Seminarium erectum vigore 

facultatis sibi concessae per Breve Apostolicum san me Benedicti XIII, 

sub datum die 3 Aprilis 1727, et cum consensu Ordinarii in Conven-

tu ejusdem Provinciae S. Francisci de Pachuca deputetur pro conver-

1  Archivo General de Indias. España. México. 815. En adelante agi.
2  ahpse. Caja 208. Colegio Apostólico de Pachuca; Instituto Nacional de 

Antropología e Historia. Fondo Franciscano vol. 64. En adelante inah/ff.
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sione infidelium, signanter existentium in montibus de Cimapan, 

locisque con terminis, in quibus usque adhuc nulla alia Missio funda-

ta reperitur, cum potestate sacras Misiones in preadictis montibus ere-

gindi ab eodem Collegio dependentes [...].3

El cambio experimentado por el convento franciscano de Pa-
chuca no sería de ningún modo una transmutación apacible; su de-
signación como Colegio a través del gobierno provincial de San 
Diego daría pie a un áspero y prolongado conflicto entre la comuni-
dad de franciscanos de la Estricta Observancia y sus autoridades. Así 
pues, en una Patente enérgica girada por el provincial de San Diego 
a todos los conventos de su jurisdicción se establecía: se tendrá que 
“…proceder al debido castigo que merece al que esto afirmare como 
perturbador de la pas…”4 Estaba redactada en este tono porque, en 
una actitud de rebeldía, religiosos de los distintos conventos de la 
Provincia de San Diego manifestaban que podían incorporarse a los 
otros Colegios de misiones, y no de manera exclusiva al de Pachuca, 
tal como se había dispuesto por norma. Con aquellas palabras, fray 
José Lejarzar, principal autoridad de la Provincia de San Diego de 
México –aquella que daría representación y norma a la Estricta Ob-
servancia franciscana en Nueva España– expresaba su disgusto e in-
comodidad ante el ánimo exaltado de los religiosos de la jurisdicción 
que encabezaba.

Ánimo adverso era el de los conventos de la Provincia de San 
Diego al gobierno provincial, que tenía ya más de un par de años 
alterado. La causa de origen: el determinar que el convento de 
Pachuca se convirtiera en Colegio o Seminario de Misiones, inte-
grándose por ello a la política eclesiástica de Colegios Apostólicos de 

3  Francisco J. Hernández, Colección de Bulas, Breves y otros documentos rela-
tivos a la Iglesia americana y filipina, Reimpreso por Kraus Reprint ltd, Vaduz 
1964, t. I, p. 659. 

4  ahpse. Caja 208; inah/ff, ibid.
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Propaganda Fide que venía funcionando en España desde 1679.5 
Por lo que externa la Patente de fray José de Lejarzar –Provincial de 
San Diego– del 17 de julio de 1736, enviada a toda la comunidad de 
la demarcación de San Diego, religiosos de diversos conventos mos-
traban inconformidad, y más aún, negaban que el procedimiento de 
elección de San Francisco de Pachuca como Colegio de misiones 
fuera el adecuado o correcto en este caso. Por tanto, el voto de obe-
diencia al que debían sujetarse en general los franciscanos, era exhi-
bido aquí por las autoridades provinciales como elemento de fuerza 
legal irrecusable, aun cuando aquellos frailes pudieran tener algo de 
razón en su proceder. El convento de Pachuca, ante su nueva condi-
ción y cargo eclesiásticos, otorgados a principios del siglo xviii, se 
convertía involuntariamente en objeto de confrontación interna de 
la comunidad de la Estricta Observancia novohispana. Se debe decir 
que el convento de Pachuca irrumpe con violencia en el siglo xviii, 
para seguirse a lo largo de él con actos similares que desgastarán por 
algunos momentos, seriamente, su tarea misionera y distorsionarán 
en algún sentido el respeto a los preceptos de la Estricta Observancia 
franciscana. La Patente escrita y girada el 17 de julio de 1736 por el 
ministro provincial, era un documento encargado de reiterar un 
asunto ya conocido por la comunidad de San Diego: la incorpora-
ción del convento de San Francisco de Pachuca al sistema de Cole-
gios de Misiones, puesto en marcha en Nueva España en 1682, a 
través del Colegio de Santa Cruz en Querétaro.6 Rápida fue la 
incorporación novohispana a la renovada política pontificia de 
consolar fieles y de evangelización de infieles como puede observarse. 
El reiterar la disposición hecha en 1732 por el provincial José de 
Herize, dejaba claro que el asunto hasta ahora no se digería del todo 
al interior de la Provincia. Esto es bien cierto cuando se pretende 

5  Félix Sáiz Diez, Los Colegios de Propaganda fide en Hispanoamérica, ray-
car Impresores, Madrid, 1958, pp. 13-14.

6  Ibid., p. 30.
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aplicar una serie de sanciones entre quienes persisten en cuestionar la 
decisión de aquel momento. Cuatro años no habían bastado para 
calmar la irritación de los franciscanos de la Provincia de San Diego, 
y parecía menester frenar con fuerza la insubordinación. La fuerza 
debía usarse convenientemente, según lo que deja ver el Provincial 
Lejarzar. Para ello habría de servirse, por un lado, de argumentos 
jurídicos canónicos provenientes principalmente de las disposiciones 
papales en materia de la transformación de conventos en Colegios de 
misiones. Con aquellos elementos, se intenta restar validez y credibi-
lidad a las opiniones de los “alborotadores”, devolviendo, en este 
sentido, las acusaciones que se hacen a la autoridad provincial. Por 
tanto, se utilizan como estrategias de la confrontación, los propios 
argumentos de los interlocutores-acusadores, proponiendo un contra 
esquema basado en los mismos elementos cuestionables de aquellos: 
la falta de autoridad. Lejarzar tenía que responder necesariamente a 
las imputaciones que le hacía la comunidad de los descalzos, y cómo 
no si se estaba atentando contra el propio modelo de gobierno pre-
valeciente en la demarcación de San Diego, y contra su dirigencia, 
reconocida en los Provinciales y Discretos. El asunto del convento de 
Pachuca resultaba en este momento una estupenda oportunidad 
para fortalecer el modelo de gobierno impuesto al interior de la Es-
tricta Observancia franciscana, de la cual dependía el Colegio de San 
Francisco de Pachuca. Dadas las características del problema, se po-
dían utilizar procedimientos rigurosos de sometimiento, considera-
dos aquí abiertamente legales. En este punto, fray José de Lejarzar no 
titubea en manifestar que aquel religioso rebelde que contravenga de 
manera rotunda las disposiciones de su Patente, será declarado inme-
diata e incuestionablemente apóstata, esto es, un renegado de las 
creencias practicadas.7

Radical solución del Provincial. Forma extrema de erradicación 
del malestar, de la postura contestataria y controversial. Esta iniciati-

7  inah/ff, ibid.
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va de resolución de la confrontación, significaba imponer, bajo ame-
naza, un cargo o delito de orden eclesiástico a la comunidad de 
religiosos, todo ello por encima de las características concretas de la 
apostasía, como era el caso. La autoridad, o si se quiere ver aquello 
como el propio poder copresente al interior de las órdenes mendi-
cantes novohispanas, podía manejar o interpretar la realidad de 
acuerdo a su propio criterio. Hasta entonces, los hechos eran dirigi-
dos unilateralmente por un sector de la Estricta Observancia francis-
cana en Nueva España y, por tanto, la historia de la integración de 
dicha rama de frailes al nuevo momento evangelizador de México 
era muy parcial. Esta forma específica de sometimiento localizaría su 
eficacia en la norma interna común de esta agrupación franciscana, 
en especial en el llamado voto de obediencia, valor al que apela con 
insistencia el Provincial Lejarzar en su Patente.8

El Provincial fray José de Lejarzar no sería tan inocente y torpe 
para amenazar de manera directa con la apostasía a la disidencia de los 
conventos de la Provincia de San Diego. Mucho cuidado tuvo en 
crear un discurso suficiente en argumentos que le permitiera, en un 
momento del mismo, dejar caer la radical solución. Y no podía serlo, 
dada su investidura de cabeza directiva de dicha Provincia, por los 
méritos, digámoslo así, de su larga carrera religiosa, como quedaba 
demostrado por él mismo en la Patente en cuestión, pues aquí deja 
asentados sus cargos logrados: ex custodio, ex definidor, ex vicario.9 
Hombre experimentado suponía ser este Lejarzar. Pareciera que la 
parte protocolaria de la Patente provincial no ameritaba tomarse en 
cuenta, sin embargo, y pese a su estilo, común en aquel momento, 
consignaba hechos significativos, pues al instante que Lejarzar se pre-
senta como remitente del documento, exhibe el estilo de organización 
prevaleciente en tal agrupación de religiosos franciscanos, y la forma 
de autoridad que se ejerce. No es casual que manifieste a la comuni-

8  Ibid.
9  Ibid.
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dad sus cargos anteriores, a la vez que el actual de Provincial, ratifican-
do con ello el modelo jerarquizado de convivencia social. Pretendía 
dejar constancia que él era la representación más meritoria del orden 
jurisdiccional, a la cual se debía respeto y obediencia.

En un estilo por momentos mesurado, y agresivo en otros, el 
Provincial expone documentalmente a esta familia de franciscanos su 
parecer de los sucesos que provocan la iniciativa de sus disposiciones. 
En consecuencia, establece contacto afectivo con sus interlocutores a 
través de un segmento informativo, con el que pretende dar los ante-
cedentes del asunto que le mueve a escribir, dejando en este paso 
constancia que su antecesor, el Provincial fray José de Herize, actua-
ría en 1732 conforme al derecho otorgado por el Papa en relación a 
la erección del Colegio misionero de Pachuca.10 Con la puesta en 
antecedentes de estos hechos ya conocidos, Lejarzar afina un instru-
mento que le permitirá fijar los objetivos de su discurso: a) funda-
mentar y b) justificar las siguientes partes de su documento. Así, 
insistiendo que es el Papa quién permite autorizar al Provincial el 
cambio conventual de Pachuca, deja listo el terreno para: 1) exhibir 
ciertas conductas de algunos religiosos; 2) invalidar tales conductas 
por injustificadas; 3) tachar las conductas de conflictivas y perturba-
doras; 4) tachar las conductas de poco religiosas; 5) manifestar que 
aquellas conductas eran irresponsables por no respetar las normas a 
las cuales estaban obligados aquellos religiosos.

He aquí un análisis focal, hecho sobre la base de las leyes canó-
nicas, y encaminado a descalificar y esbozar el tipo de delito que se 
está cometiendo: transgresor; rebelde que no quiere acatar las decisio-
nes de sus superiores, como debe hacerse, pues ellas, habría de argu-
mentar Lejarzar en su texto, generalmente se hacen sobre acuerdo y 
reflexión conciente.11 Este último aspecto que se desea destacar: el 
acto del consenso y la determinación reflexiva, procura exaltar la 

10  Ibid. 
11  Ibid.
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propia conducta provincial, demeritando automáticamente a las vo-
ces discordantes, señalando que sus actos y palabras son airadas y 
groseras, en este sentido aquellos que las profieren no son un opo-
nente digno de tomar en cuenta, es un vulgar, y sus acciones son 
ajenas o impropias de un religioso; por tanto, atenta contra el espíri-
tu de la Estricta Observancia. La falta cometida por los señalados 
rebeldes, cita Lejarzar, es más grande en cuanto sus comentarios per-
siguen desautorizar la capacidad de gobierno de una Provincia, pese 
a que es una respetable y reconocida jurisdicción religiosa. Un tanto 
dramático desde aquí, reconoce que los comentarios a su incapaci-
dad legal para transformar conventos en Colegios e impedir el trán-
sito de religiosos a otro Colegio que no fuera el de Pachuca, ha 
provocado evidente intranquilidad, alteración del orden y polémica, 
deseando así su inmovilización y el regreso de la paz, asumiendo que 
su interés personal es el interés de todos. He aquí un hábil ataque 
que utiliza el imaginario del bien común. La observación aquella de: 
“yo soy el sentimiento de todos, y todos son el sentimiento mío”, 
quiere destacar que los perturbadores maledicentes son, justamente, 
un grupo reducido, podría decirse insignificante. Al atacante y disi-
dente perturbador del orden había que minimizarlo, restarle atribu-
tos y dimensiones.

Pero pronto vendría el castigo, la real y verdadera pena para los 
disidentes, pues hasta ahora se trataba de convencer sobre la calidad 
del delito y la necesidad de su reprensión. Por ello, este recurso tea-
tral cerraría su ciclo con una intensificación de la dramatización, al 
momento en que Lejarzar, asumiendo una actitud tolerante, externa 
que... “[se pueden] obviar los graves inconvenientes, q’ de semejan-
tes atrevimientos se han comenzado a experimentar...”.12 El Provin-
cial trata de señalar que se pasarán por alto los trastornos hasta ese 
momento producidos, pensando con ello en reducir su gravedad o 
hacerlos intrascendentes. El documento da de pronto un rápido 

12  Ibid.
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giro, y la tolerancia apenas mostrada se esfuma. Se permite la apari-
ción de la fuerza, pues Lejarzar hace saber que el castigo será inmi-
nente a quienes, a partir de esta Patente y su contenido, persistan en 
la agresión, por tanto, se delatarán o denunciarán por mandato suyo 
este tipo de actos.13

Un paso en falso parecía que daba el Provincial, al autorizar las 
denuncias, pues ello iba abiertamente en contra de la norma gene-
ral de la jurisdicción, esto es, contra el sistema interno de reglas de 
la Estricta Observancia novohispana, especialmente se contraponía 
a su apartado: Del Silencio, y el Recogimiento Exterior, inciso once,14 
que por lo demás, no indicaba enmienda alguna, como lo hacía 
Lejarzar. La iniciativa parecía ser personal, fundándose en el cargo 
representado y en el hecho de la obediencia como norma, aceptada 
por los religiosos en nombre del Espíritu Santo,15 esto es, hacer 
juramento de obediencia por un valor religioso supremo. La estra-
tegia del Provincial suponía en realidad una carta oculta bajo la 
manga del hábito, y que, leyendo las Constituciones de la Santa 
Provincia de San Diego..., podría haberse referido al inciso dos del 
mismo apartado arriba mencionado, que hace hincapié en las con-
versaciones vanas... “que corrompen las buenas costumbres; por-
que en el mucho hablar, nunca falta pecado, y es vana la religión 
del que no refrena su lengua”.16 El espíritu de la legislación y la 
reglamentación de la Estricta Observancia se utilizaba astutamente 
por el Provincial como sustento de su alegato, pues sus contenidos 
se acomodaban al tenor de las circunstancias que iba mostrando el 

13  Ibid.
14  Universidad Nacional Autónoma de México. Biblioteca Nacional. Fondo 

Reservado, Constituciones de la Santa Provincia de San Diego de Religiosos descalzos de 
Nuestro padre San Francisco en esta Nueva España. Recopiladas, de muchos decretos del 
Santo Concilio Tridentino, Breves apostólicos y Estatutos Generales de la Orden y espe-
ciales de nuestra Provincia, y últimamente reformadas, en el Capítulo Provincial del año 
1667. En adelante unam. bn. fr.

15  inah/ff, ibid.
16  unam. bn. fr, cit., p. 13.
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caso. La autorización para romper el silencio de los frailes estaba 
condicionada a ciertos requisitos: a las expresiones puntuales y con 
suficiente contenido religioso. Se descalificaba el hablar superficial 
y sin sentido.

Aún con esta ventaja, Lejarzar emplea por supuesto su mejor 
juego e infalibles recursos: las iniciativas papales; leyes sapientísimas 
y determinantes, sólo modificables por disposiciones de igual índole. 
El disentimiento furtivo, escondido entre la población de los con-
ventos, no tenía mayores expectativas por estos motivos, máxime 
cuando la delación era legalizada y podía actuar indiscriminada, 
pues se había declarado que las denuncias podían venir de cualquier 
religioso de la Provincia, no importando su estado y grado. Todo 
mundo estaba habilitado para emplearse como policía; todos podían 
ser policías de todos en la Provincia de San Diego. Y las denuncias, 
en el extremo de la atmósfera persecutoria, podían ser indirectas, 
puesto que si aquellas podían recibirse de un delator como testigo 
presencial del delito, también serían aceptadas mediante un delator 
informado por terceras personas.17 Y si bien había que denunciar, 
esto exigía premura, por cuanto la justicia no podía demorar. Lejar-
zar se mostraba ansioso en su papel de juez. Todo estaba preparado 
para definir, por fin, al delito y al delincuente: perturbar y pertur-
bador de la paz, en palabras del Provincial;18 delincuente merece-
dor de un castigo ejemplar.

Aquel delincuente, ratificaba Lejarzar, era tal por la razón de su 
negativa a aceptar lo mandado por “nuestro Santísimo Padre, el Se-
ñor Benedicto XIII...”19 Lejarzar buscaba el reconocimiento a su 
autoridad en las iniciativas papales, descalificando simultáneamente 
al delincuente por la desobediencia mostrada. Más aún, las ordenes 
papales de Benedicto XIII correspondían a documentos consulta-

17  inah/ff, ibid.
18  Ibid.
19  Ibid. 
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bles; no había mandatos casuales e improvisados, ahí estaba sin duda 
el Breve Nuper pro Parte de 1727.

Era esta una clara postura argumentativa que iniciaba al mo-
mento de la reutilización de aquel Breve, creyendo que era el mo-
mento en que se debían proponer de una vez por todas juicios sólidos 
al discurso, agregar pruebas de peso a lo que se decía y a lo que se 
pensaba poner en práctica. Por tanto, y como base de sus argumen-
tos, Lejarzar se dedica, al punto, a exponer las ideas de Benedicto 
XIII, especialmente en cuanto a las prohibiciones para que los reli-
giosos de San Diego se integraran a los otros Colegios de Misiones 
–para este momento eran cinco: Santa Cruz de Querétaro, Guate-
mala, Guadalupe de Zacatecas y San Fernando de México– después 
de erigido el correspondiente a Pachuca. Hacía ver que las normas 
del Papa Benedicto XIII invalidaban en este caso el Breve Ecclesiae 
Catholica de Inocencio XI. Aquí, Lejarzar reconoce que el Papa Ino-
cencio hubo de permitir la incorporación de hermanos descalzos de 
San Diego a los demás seminarios o Colegios de misiones, pero que 
esto se derogaba por las letras de Benedicto XIII. Con estas ideas, el 
Provincial pretende manifestar que la legalidad de los hechos se en-
cuentra más allá de su investidura y opinión de Provincial, ella pro-
cede ante todo del Papa, a quien respeta y por el cual se conduce. Al 
amparo de esta cimentación legal justificante, se tira ya el certero 
zarpazo de la imposición, pues se ordena a los guardianes de los con-
ventos de San Diego y en nombre del Espíritu Santo, anulen cual-
quier “patente” de los Colegio de Misiones presentada por algún 
religioso de esta Provincia que quiere pasar a ellos, y la recojan para 
después ser turnada, sin permitir la incorporación pretendida de los 
hermanos descalzos, reteniéndole en las instalaciones en las que se 
encuentran incorporados.20

Todo un señor plan, metódico y centellante, a través del cual se 
pasa en directo al correctivo merecido, pues si aún algunos religiosos 

20  Ibid.
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lograran su cometido engañosamente, se advierte dramáticamente: 
“lo que Dios no permita [...] ipso facto lo declare por apostata[...]”21 
Los extremos de la desobediencia, alimentada en el engaño, servía de 
blanco al ejercicio del poder. Y este era en concreto el origen de toda 
la disputa del Provincial contra los religiosos de su demarcación: la 
negativa de aquellos frailes descalzos, por sobre toda ley existente, a 
formar parte de la plantilla del ahora Colegio de Misiones de Pachu-
ca. Pachuca no merecía, en la opinión de los otros conventos y su 
comunidad, ser tomado en cuenta para la labor misionera entre in-
fieles. Había que negar a este convento, repudiarlo, castigarlo por 
indigno al distingo recibido. Se podía pensar que prevalecía la idea 
de que existían mejores prospectos para este cargo.

Es de entenderse que, entre 1732 y 1736, la vida conventual de 
Pachuca, como Colegio, ocurrió, digámoslo así, sobresaltada y amar-
gada por las constantes fricciones en la demarcación, que afectaban 
su objetivo, el de la empresa misionera entre fieles e infieles. Si el 
ambiente no era propicio al Colegio de Pachuca, tampoco lo fue 
exageradamente violento, como para hacerle desistir de su nuevo pa-
pel religioso, máxime cuando en 1736 la cabeza de la Provincia, 
como se ha visto, ratificaba con energía su encargo y designación. 
Pachuca bien pudo esperar el desenlace de esta larga confrontación 
sin intervenir directamente en la discusión y el forcejeo, pese a que 
su nuevo destino dependía en gran medida de la habilidad de las 
autoridades provinciales para someter la animadversión contra ellas 
por su decisión y a aquél por la preferencia. La opinión al respecto 
podría encontrar fundamentos en el propio contenido de la Patente 
de Lejarzar, que encamina en esencia sus ideas a ratificar un hecho, 
sin importar en lo mínimo la razón de esta medida. Esta voluntaria 
omisión hace que se miren los sucesos con suspicacia, pues en todo 
caso aquella razones hubieran podido servir de argumentos.

21  Ibid.
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A la población de la Provincia de San Diego se le imponían más 
bien sanciones, y las autoridades no se tomaban la molestia de emitir 
una simple justificación para que Pachuca fuera quien representara a 
la Estricta Observancia franciscana novohispana en la cruzada evan-
gelizadora del siglo xviii. El convento de San Francisco calla al res-
pecto, lo mismo que el Provincial. Podría aducirse, en descargo, que 
prevalecía una necesidad política apremiante, esto es, intervenir en la 
pacificación de la sierra Gorda, un sitio cercano a la casa franciscana 
pachuquense;22 considerando desde luego la presencia del Colegio 
de Santa Cruz de Querétaro, a unas cuantas leguas de la Sierra.

Lo que si decidió hacer con mayor intensidad el convento de 
Pachuca, ahora Colegio, fue capacitarse para las misiones, apoyándo-
se en lo que dictaba el Breve Nuper Pro Parte de Benedicto XVIII, 
correspondiente a abril de 1727, donde se venía a corroborar o a 
confirmar una disposición de la Congregación de Propaganda Fide 
hecha tres meses antes, respecto a la facultad de “solicitar la salud de 
las almas redimidas con la preciosa sangre de nuestro Señor Jesucris-
to, arrancando del fecundo campo de la Iglesia la cizaña de vicios, y 
pecados que ha sobresembrado el común enemigo, y predicando a 
todas las gentes, y naciones el nombre de Cristo crucificado”.23 Las 
predicas entre fieles a que tenía obligación el convento de Pachuca 
desde el siglo xvii, tal como se ha anotado, ahora se fortalecían, 
ampliando su derecho sobre esta empresa, nuevamente confirmada 
por la Congregación de Propaganda Fide en 1733, cuando se le au-
toriza a erigir misiones entre infieles,24 tarea emprendida a la vez 
mediante un equipo de misioneros predicadores al momento de la 
ratificación. Trasladándose entonces al Real de Zimapán, un asiento 
minero localizado a 130 kilómetros al noroeste de Pachuca, más allá 
del Mezquital, donde son sorprendidos por las enfermedades. El es-

22  agi. México. 722.
23  inah/FF, Ibid..
24  Ibid.
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tado de tensión entre autoridades de San Diego y la comunidad de 
la Estricta Observancia no inmovilizaría su nuevo estatuto religioso, 
pero se abriría un nuevo escenario lleno de problemas, que involu-
craba su falta de preparación en asuntos de lenguas indias, la aspere-
za de la Sierra de Zimapán y sitios aledaños, las excesivas distancias 
y, por supuesto, las agresivas reacciones de los indios lugareños con-
tra los establecimientos misioneros, en especial de los chichimecas 
jonaces. A los misioneros franciscanos de Pachuca les faltaba aún 
sortear varios escollos en sus aspiraciones por fundar y consolidar 
centros de doctrina y congregación indios, a pesar de haber dado los 
primeros pasos y de contar con la ayuda de los vecinos del Real de 
Zimapán. La empresa apenas empezaba, y estaba ya metida en un 
atolladero.
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VI. Misiones con las alas rotas

Los afanes franciscanos por encontrar y 
adoctrinar a las culturas chichimecas

1. La evangelización: entre trámites, indecisiones 
y evasivas de las autoridades e indios

Para entonces ya era enero en aquel 1738, y las jornadas por 
los abruptos terrenos habían parecido interminables. Los 
improvisados refugios y atenciones preparados por los in-

dios “remontados”, se mostraron insuficientes para uno de aquellos 
tres misioneros franciscanos del Colegio Apostólico de Pachuca, 
quien cae repentinamente enfermo de calenturas.1 La relampa-
gueante afección corta su salud, y también cercena temporalmente 
el entusiasmo de la empresa catequizadora entre chichimecas “insu-
misos” del territorio conocido desde mucho tiempo atrás como Sie-
rra Gorda o también Sierra Madre.2

De esta manera los “bulliciosos” y rebeldes3 chichimecas de 
aquellas abruptas latitudes, contemplaron cómo se producía una 
derrota más al sistema de congregación y “policía” muchas veces en-
sayado para sus personas. Desde luego que este tipo de iniciativas no 
serían las primeras, ni tampoco las últimas, aplicadas por los francis-

1  Jerónimo de Labra, “Manifiesto de lo precedido en la conquista, pacifica-
ción y reducción de los indios chichimecas jonaces de la Sierra Gorda, distante de la 
Ciudad de México 35 leguas”, Sierra Gorda: documentos para su historia, Instituto 
Nacional de Antropología e Historia, México, 1996, vol. i, p. 385.

2  Archivo General de Indias. México 722. En adelante agi.
3  Guadalupe Soriano, “Prólogo Historial”, Historiografía Hidalguense II, 

Centro Hidalguense de Investigaciones Históricas A.C., Pachuca, 1979, p. 136.
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canos. Detrás de ésta, por ejemplo, se localizaría una larga fila de 
experiencias, no solo franciscanas, sino también dominicas y agusti-
nas. En tales casos se observarán aciertos, lo mismo que tropiezos 
frecuentes; condiciones que determinan, al fin, la presencia de los 
misioneros apostólicos de Pachuca en la sierra, esperando obtener 
mejores frutos que sus antecesores en la evangelización.

Los religiosos se habían echado al camino en noviembre de 
1737; tomando con rumbo al norte por el sendero de “tierra aden-
tro”. Se les había despedido como se tenía siempre costumbre al mi-
sionar: con rezos, cánticos solemnes y bendiciones por parte del 
guardián y el resto de la comunidad conventual.4 Llevaban som-
breros, bastones y sagradas prendas para la predicación. Como en la 
primera de las santas tareas evangelizadoras del Colegio de San 
Francisco,5 se realizó misión entre pueblos situados en la ruta a 
Zimapán, que era otra vez su destino. De esta manera fueron recibi-
dos en Actopan, Ixmiquilpan, Tasquillo, para llegar, por fin, al pue-
blo de Zimapán, no sin antes cruzar una pequeña serranía de cerros 
pedregosos, cardones y mezquites.6 Ixmiquilpan había servido 
siempre como puesto de atención doctrinal y también como sitio de 
reposo en el itinerario hacia la Sierra Gorda. De hecho, así había 
ocurrido meses antes –entre febrero y marzo– de que se iniciaran las 
tareas de catequización formal de los chichimecas de aquellas regio-
nes por parte de los franciscanos de Pachuca.7 Esta visita sería sig-
nificativa por cuanto sirvió de estímulo y realce a la vida religiosa 
local, pues se llevaría a efecto en época de Cuaresma. A su llegada a 

4  unam/bn/fr, Bullas apostólicas a favor de los misioneros del orden seraphico, 
a expensas del S.C. de R. D. P. De T. y solicitud del Colegio Apostólico de N. Padre San 
Francisco de Pachuca en Nueva España ... En Madrid: en la Imprenta de Francisco 
Xavier García, calle de Capellanes. Año de 1772.

5  agi, ibid..
6  Archivo General de la Nación. Mercedes. Vol. 34, 62. En adelante agn.
7  Archivo Histórico del Poder Judicial. Pachuca. Protocolos Ixmiquilpan 

1733. En adelante ahpjp.
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Zimapán fueron recibidos por el cura, ministro encargado de los sa-
grados oficios locales circunvecinos, quien se ofrecería a guiarlos 
por aquellos tristes y sofocantes parajes que servían de hogar a los in-
dios chichimecas, que ocultándose en sus pliegues, rehuían en gene-
ral las invitaciones de las autoridades a congregarse y dejar la vida 
errante, lo mismo que sus constantes tropelías, que sobresaltaban de 
continuo a los lugareños.8

La “expedición” iniciada en 1737 se había juzgado oportuna. 
Las circunstancias para su realización parecían lo suficientemente 
maduras. Sin embargo, la realidad desmentiría aquellas opiniones. 
Esta “entrada” evangelizadora significaba superar ya los intentos ex-
ploratorios anteriores, que no suponían logro alguno en cuanto a 
conversión de indios “infieles”9 y consuelo permanente de los “fie-
les”; acaso suscitaría zozobra y limitaciones reconocibles.

Si bien en aquellos tiempos las restricciones en el número de 
predicadores resultaban impedimento de peso para la fundación de 
misiones en Sierra Gorda, ahora había el convencimiento de lograr-
lo, por cuanto la comunidad de San Francisco de Pachuca resultaba 
nutrida y preparada. Cuatro decenas habitaba ya el Colegio, y más 
del 50% de sus huéspedes se consideraban aptos para enfrentar las 
demandas diversas de atención espiritual, dedicando “operarios” de 
tiempo completo a la conversión de “infieles”.10 La comunidad del 
Colegio había crecido al doble en los últimos tiempos.11 Y en el 
invierno de 1737, el “guardián” del Colegio puso en marcha a los 
reverendos Juan Antonio de Labra, José de la Rea y Francisco de 
Llagas.12 El primero será el responsable y autoridad del grupo, pues 

8  agi, ibid.
9  Ibid. 
10  Ibid.
11  Marcela Corvera Poiré, Estudio histórico de la familia de franciscanos descal-

zos en la provincia de San Diego de México, siglos xvi-xx (Tesis doctoral), Universidad 
Complutense de Madrid, Madrid, 1995, p. 112.

12  Jerónimo Labra, cit., p. 385.
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se le nombra “presidente” de la misión, empezando a funcionar en-
tonces la nueva estructura organizativa del otrora convento de San 
Francisco de Pachuca.

Y confiado en lo que parecía favorable, el “guardián” de Pachuca 
redacta animado una misiva al párroco de Zimapán; ahí le expone 
con largueza los motivos de la próxima visita de sus misioneros, ur-
giendo de su apoyo para poder entrar al escarpado territorio e iniciar 
la concentración de los indios “remontados”, explorando los sitios 
propicios para tal fin. Entre los comentarios, el “presidente” del Co-
legio expresa, sentencioso, que los mencionados frailes marcharán 
por la Sierra hasta más allá de sus “fronteras”, buscando el encuentro 
cara a cara con los indios y el trato con ellos, haciendo uso, si fuera 
necesario, de interprete.13 En las palabras del “guardián” se percibía 
una firme determinación por cumplir con el designio del convento, 
hasta el momento sin mucho efecto doctrinal, pese a llevar como 
Colegio o Seminario de misiones cinco años. Un quinquenio en el 
cual los indios chichimecas de la Sierra Gorda oriental seguían entre 
las cañadas, apareciendo ocasionalmente en las cercanías de los pue-
blos y entre las estancias vecinas, pese a la presencia agustina y a dos 
incursiones de ellos mismos en 1733 y 1734.14 Al recibir el mensaje, 
el cura de Zimapán lee con atención su contenido y comienza a 
preocuparse, pues en la región, contrario a lo sucedido en el Real de 
Pachuca, las cosas con los indios no iban bien; inquietudes manifies-
tas a los misioneros enviados, una vez que se encuentran en la casa 
cural. Al momento les pone en antecedentes. Habla de cierto bulli-
cio en la Sierra. Agitación que se ha conjugado con la dispersión y 
evasivas de los indios, haciéndose inseguro el terreno. Su propuesta a 
los preocupados misioneros es avanzar más allá de las “fronteras”, 
buscando el encuentro con indios no alborotados, y hasta cierto 
punto experimentados en asuntos de fe, o bien con “indios fieles”. 

13  agi, ibid.
14  Jerónimo Labra, cit., p. 384; agi, ibid.

redentor_v3.indd   154 23/11/10   03:51 p.m.



155

Lo que hacía el cura párroco de Zimapán era atender las recomenda-
ciones de las autoridades Provinciales y conventuales de San Diego 
de México y San Francisco de Pachuca, por cuanto a “pasar adelante 
de las fronteras”.15 La opción concreta que hace es la de emprender 
acciones de predicación en las poblaciones y fronteras inmediatas: 
Chichicaxtla, Pacula, Xalpan y Escanela. Un circuito difícil que sig-
nificaba recorrer una parte de la extensa jurisdicción de Metztitlán y 
otro tanto de Cadereyta. El poniente y el nororiente de Zimapán 
quedaban por lo pronto sin efecto evangelizador, suponiendo que 
ahí se encontraba un foco de agitación.

En las declaraciones del cura párroco se ponía de manifiesto que 
la inconformidad social indígena se renovaba, así como la tensión en-
tre militares/estancieros e indios; una relación para entonces perverti-
da, y de la cual emanaba parte de la violencia serrana y de las 
dificultades para establecer relaciones cordiales con los chichimecas 
“remontados”. La “pacificación” de los indios serranos en los inicios 
del siglo xviii, produciría a la sazón una profunda herida entre sus 
habitantes, misma que hasta el momento no parecía cicatrizar del 
todo, provocando reacciones inmediatas al menor indicio o gesto con-
cebido como atentatorio a la seguridad de los pueblos y las familias.

En atención a su encomienda, y conscientes de la propuesta ex-
puesta, los tres misioneros apostólicos de Pachuca se preparan para el 
pesado recorrido que tienen frente a sí en los días posteriores. Ate-
niéndose a su papel de “estrellas” que luchan contra el mal,16 salen en 
busca de los indios, dirigiéndose por fin a la hacienda de San Nicolás 
Chicuautla o El Potrero, para en lo inmediato atender a Chichicaxt-
la, convento agustino fundado hacia la primera mitad del siglo xvi 
en pleno territorio oriental de la serranía. Su visita siguiente sería 
Pacula, una misión chichimeca pame en manos de hermanos agusti-
nos, situada a unos 70 kilómetros del Real de Zimapán con rumbo 

15  agi. ibid.
16  unam/Biblioteca Nacional/Fondo Reservado, cit.
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al norte. Acompañados del cura párroco en su función de guía e in-
térprete en lengua otomí17 –lengua franca en la región– viajan por las 
veredas y barrancas, cruzando arroyuelos y manchones parduscos de 
vegetación espinosa, que contrastaba de manera rotunda con los 
ocres de las elevaciones, multiplicadas hasta perderse en el horizonte. 
Se verían abrumados por la inmensidad del paisaje, casi mimetizados 
con él, a no ser por los hábitos achocolatados, poco a poco mancha-
dos con los colores del entorno. Iban por una tierra desconocida, 
castigada por la resequedad y brumosa en ocasiones, inabarcable con 
la vista. Iban adentrándose en tierra de “infieles” y eso aumentaba sus 
temores, pues estimaban ataques a la inusual caravana.

Asombrados y presa de la fatiga, llegan con la buena de Dios a 
Pacula, e inician pronto su encomienda. Hacia el 18 de diciembre, y 
por una docena de días, pronuncian sermones públicos, ensayan 
procesiones, se aplican en la celebración de la eucaristía y las confe-
siones.18 Es importante comentar que la misión como acción social 
de la colonización, actuaba, en el plano de la influencia y cambio 
cultural, también como un sistema de valores, representados me-
diante estos rituales y emblemas, que reforzaban desde luego la parte 
discursiva y que servían de código encaminado a exaltar lo sagrado o, 
mejor dicho, la visión del mundo cristiano19 y sus fundamentos 
sacramentales. Es un hecho que tales actos ceremoniales resultaban 
para entonces espectaculares e impactantes, cosa esta última espera-
da por los religiosos en razón de sus efectos motivadores o centrípe-
tos. Podemos imaginar pues a los religiosos entrando en las 
poblaciones serranas en actitud solemne pero enérgica, alguno por-
tando los sagrados lienzos con que se identificaba la misión y los 
restantes predicando en voz alta la palabra del evangelio, santifican-

17  agi. Ibid.
18  Ibid.
19  Ingrid Geist, “Teatralidad y ritualidad: el ojo del etnógrafo”, Procesos de 

escenificación y contextos rituales, Plaza y Valdés Editores, México, 1996, p. 164.
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do los lugares20 y a los vecinos atraídos por sus exhortos, cantando y 
tocando campanas; esto por lo que tocaba a la entrada o inicio de la 
misión.

Los días subsecuentes habría dramatizaciones de penitencia vía 
las procesiones, donde, como en los casos señalados arriba, se 
colocaban sogas a los cuellos y coronas de espinas en las cabezas,21  
actos reiterados en varias ocasiones, hasta terminar en un jubileo o 
ceremonia encaminada a la conciliación, perdones y arrepentimien-
tos, a modo de purificaciones; actitudes respaldadas sin duda por las 
confesiones. Cabe agregar además un aspecto de contrición colectiva 
basado en la Pasión, conocido como El Víacrucis. Si bien estas esce-
nificaciones se han señalado como acciones religiosas edificantes, 
también lo son, en mayor medida, de exaltación.

Las testificaciones respectivas asientan que los indios jonaces o 
mecos jonaces, metidos en lo abrupto, paulatinamente tienden a 
acercarse a Pacula, intrigados por la pastoral de los pachuqueños y 
participando abiertamente en ella. La actitud chichimeca, sin men-
sajes expresos de por medio, se tomaría como una humilde petición 
de integrarse al “rebaño” cristiano. Esta interpretación de los hechos 
guarda una clara intención: lograr el posterior convencimiento de las 
autoridades sobre los impactos positivos que ejercían las misiones, 
esperando su apoyo en el establecimiento de fundaciones predicado-
ras. Los hechos pudieron haberse dado así, pero las causas, hasta 
donde ayuda el contexto, serían de otra índole. Y la guerra como 
recurso de sometimiento ocuparía sin duda un lugar decisivo. Los 
indígenas huidizos hacían tal cosa, debido al prevaleciente ambiente 
social tenso, y buscaban acercamiento con los pueblos “cristianos” 
con el fin de evitar las constantes persecuciones y esperando resolver 
así algunas necesidades de sobrevivencia. Ahí andaban aquellos in-
dios de cabello largo enmarañado y semidesnudos, aunque amables 

20  unam/Biblioteca Nacional/Fondo Reservado, op. cit.
21  agi. México, ibid.
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y obsequiosos con los vecinos, con quienes intercambiaban impre-
siones gracias a su origen lingüístico común. Uno a uno se integra-
ban a los oficios religiosos y procesiones con sorpresa y afables, 
tratando de agradar a la concurrencia. En las procesiones, esos chi-
chimecas portaban cruces hechas con sus manos.

Aquello parecía insólito, pero era festejado por el cura y los mi-
sioneros, que veían esperanzados la “reducción” de los naturales. Las 
procesiones se convirtieron en actos especialmente atractivos para los 
indios remontados, participando en todas con mucho entusiasmo. 
De hecho, tales aficiones quedaron demostradas en Jalpan y Escane-
la –sitios al occidente de Pacula, y correspondientes a la jurisdicción 
de Cadereyta– por cuanto los mencionados indios siguieron a los 
religiosos en su peregrinar por la Sierra.22 Estos procesos rituales, 
cabe entenderlo, proporcionaban a los indios elementos significan-
tes, relacionados con las expresiones colectivas y los objetos reveren-
ciales, previamente conocidos debido a los anteriores contactos con 
otros religiosos.23 Suponemos, por consiguiente, que la cruz era un 
símbolo fácilmente identificable por los indios chichimecas pero 
desconocemos sus connotaciones, especialmente entre los jonaces. 
Los indios atraídos a Pacula sumaron veintidós, y junto con otros, 
que de pronto llegaron a los caminos, fueron buscando la comodi-
dad de los misioneros en aquellos parajes, pues les construyeron en 
dos o tres ocasiones una especie de aposentos de zacate –rancherías– 
donde podían descansar. Ahora el errante grupo había crecido y, 
guiados por los indios, los misioneros superaban paso a paso los obs-
táculos que la orografía les imponía. Podía suponerse en ellos un 
mayor ánimo y seguridad, aún con lo imponente del paisaje.

La misión en su totalidad había resultado una experiencia ago-
tadora y de suerte funesta, pero también gratificante y alentadora. 
Por cerca de dos meses habían recorrido las fronteras serranas; apenas 

22  agi. Ibid.
23  Jerónimo Labra, cit., p. 384.
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tenían circunnavegada una porción de su periferia y sin embargo el 
balance de la “expedición” traía saldos dolorosos y angustiantes: el 
quebranto de un predicador y la precipitada pero momentánea sus-
pensión de las acciones. Así lo veían el cura de Zimapán y los misio-
neros ilesos. También reconocían ciertos logros, como la catequización 
de dos indios jonaces y la congregación de un grupo de los mismos 
en el sitio de Las Adjuntas de Tolimán, esperando de los franciscanos 
de Pachuca su adoctrinamiento.24

Los indios así lo habían manifestado a los misioneros a su regre-
so a Zimapán, a quienes les harían algunas visitas, demostrando reve-
rencia a sus personas pues besaban sin recelo sus hábitos. Las Adjuntas 
de Tolimán se localizaban a la entrada de la Sierra, justo al norte del 
Real de Zimapán, distantes unos 30 kilómetros en esa dirección. He-
cho el balance requerido, los promotores de la fe consienten en seguir 
con la empresa evangelizadora. El cura párroco de Zimapán, en su 
caso, considera necesario no abandonar la misión en tales momentos, 
que se suponen convenientes sobre todo por la disposición y buen 
ánimo de los jonaces en recibir la doctrina. Al punto, el cura comien-
za a mover la maquinaria administrativa colonial. En principio con-
voca a los sectores importantes de la cabecera de jurisdicción, y 
explicando la situación logra convencerlos para apoyar financiera-
mente la fundación.25 Se logra el consenso para ofrecer el sosteni-
miento de dos religiosos, mientras las autoridades de la Real Hacienda 
se encargarán de los sínodos -apoyos monetarios- de los operarios 
–misioneros– de aquella empresa catequizadora. Haciendo uso de 
una energía poco usual, el párroco se multiplica en sus embajadas, y 
se apresta a emprender el reconocimiento de los parajes apropiados 
para fundar la misión deseada, incluyendo Las Adjuntas de Toli-
mán.26 Así mismo escribe a las autoridades del convento grande de 

24  agi. Ibid.
25  Jerónimo Labra, cit., p. 385; Lino Gómez Canedo, cit., p. 19; agi. Ibid.
26  agi. Ibid.
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San Diego de México, cabeza de la Provincia de San Diego a la cual 
pertenecía el primero, enterando de la decisión y buscando se lleven 
a cabo los trámites correspondientes ante las autoridades de la ciudad 
de México.27 Los ánimos del cura párroco de Zimapán no dejan de 
sorprender. Se nota un empeño especial en este importante caso de la 
fundación franciscana de Pachuca. La reacción de los vecinos tam-
bién sorprende por cuanto existen antecedentes de que aquellos gru-
pos indios los han molestado y dañado en sus intereses con regularidad. 
Podemos atribuir estas reacciones precisamente a la necesidad de un 
control permanente sobre tales grupos indios, y que se encontraban al 
momento sin administración de ningún tipo. El contar con personal 
religioso de tiempo completo para estas tareas suponía una especie de 
garantía en la pacificación de la zona, aun a costa de gastos, en limos-
nas y en el ofrecimiento del sitio para la fundación.28

La reacción positiva de los indios ante la presencia de los misio-
neros de San Francisco de Pachuca suponía expectativas reales para 
su control en sitios hasta cierto punto apartados de los centros de 
población y rutas de comunicación, sin embargo lo suficientemente 
cercanos a los centros productivos, en especial mineros, a fuer de que 
estaba prohibido sustraer indios de las misiones.29 Acaso esta medi-
da se presumía preventiva o como una opción a ser usada en los 
momentos oportunos.

Hacia mayo de 1738, y montados en sus mulas bien aparejadas, 
se dirigieron al reconocimiento de los sitios para establecer la misión 
ansiada. Y caminando al encuentro de la Sierra, se dirigen primera-

27  Jerónimo Labra, ibid.
28  agi. Ibid.
29  Hacia 1688 la Corona determina no incorporar indios de las misiones en 

la producción de azogues de la zona, esperando consolidar precisamente las misio-
nes dominicas de la Sierra Gorda iniciadas en 1685. Véase: Silvio Zavala y María 
Castelo (Recop.), Fuentes para la historia del trabajo en la Nueva España, Centro de 
Estudios Históricos del Movimiento Obrero Mexicano, México, t. viii, pp. 108-
109.
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mente al norte, buscando a las mencionadas Adjuntas. Desde luego 
penetraban nuevamente a una zona hasta cierto punto transitada, 
pero un tanto más abrupta que la correspondiente a la zona de 
Pacula. Ahí estaban los misioneros, metidos y encaramados en los 
retorcidos y duros caminos de las estribaciones serranas. Andando 
por interminables cañadas, vadeando a ratos un largo escurrimiento 
–tomado entonces como un arroyo que partía de Zimapán, buscan-
do su cauce entre las elevaciones– resintieron el quemante sol y las 
heladas noches invernales. Esta vez tendrían como tarea atravesar un 
remolino de cerros cuyas cimas fluctuaban entre los 1600 y los 1800 
metros. Copados, aislados por aquellas enormes moles pétreas, sólo 
aquel arroyuelo daba a su andar algo de seguridad. Luego de muchas 
horas, por fin, aquella aspereza se rompió, y los mansos hilos de agua 
se precipitaron a un gran caudal, al río Desagüe.30 Habían llegado, 
después de unos 30 kilómetros, a una gran vega que se extendía a las 
orillas del río en aproximadamente 80 hectáreas a sus lados y frente. 
Aquello eran Las Adjuntas de Tolimán, sitio tomado como frontera 
de la Sierra Gorda. Ahí, a un paso, estaba la habitación y refugio de 
los indios “bárbaros”; el motivo esencial de su presencia en esa in-
mensidad rocosa y seca.

En apreciación de los “reconocedores”, el sitio tenía elementos 
destacados para los fines planeados: agua para riego y pesca, frutos 
endémicos como tunas y mezquites, productos “...que (los indios) 
comen...”,31 amén de situarse como puerta de entrada a la Sierra. 
Parecía, dado lo observado, el lugar conveniente, “...donde asistir los 
religiosos a la predicasión y catthechismo de los indios...”.32 Entu-
siasmados miraban ya el sitio poblado gracias a los avances esperados 
en el bautismo y el aprendizaje de la doctrina. Los animados misio-
neros veían que los recursos se contaban como suficientes para solu-

30  agi. Ibid.
31  Ibid.
32  Ibid.
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cionar las necesidades de un asentamiento organizado en “vida civil”, 
que exigía por cierto de los indios su propia manutención llegado el 
momento.

Las misiones o fundación de puestos de predicación no eran 
entonces simples e inmediatos puestos demográficos sometidos a 
doctrina, dispuestos en forma arbitraria y sin norma alguna. Signifi-
caban todo lo contrario, pues exigían someterse a escrutinio de las 
autoridades, quienes valoraban condiciones o aspectos de variado 
tipo, resaltando su viabilidad o necesidad, los posibles conflictos re-
ligiosos surgidos, las capacidades de los sitios por elegir, pero, sobre 
todo, los costos acarreados a la Real Hacienda. En términos sociales, 
las misiones suponían ante todo un modelo de vida, sujeto a regla-
mentos y metas definidas, conforme al cual los indios tenían que 
ajustarse. Significaban la aplicación real de una estrategia propia de 
la política colonizadora.33

Sin embargo las pesquisas no se detuvieron aquí. Los misione-
ros prosiguieron con las visitas, internándose hacia el norte y pensan-
do en hacerlo más allá del cauce del Desagüe, caminando al 
poniente. Se interesaron al respecto por otro sitio, aunque no tanto, 
que fue tomado en cuenta, por su fertilidad, como futuro ensayo de 
misión. El segundo sitio, al poniente, se valoró mediante informes 
de terceros. Por lo tanto, se reconoció que Maconí se encontraba 
demasiado internado en la Sierra, y atendido ya, pues respondía a 
una “...reducción ya echa y antigua de Indios fieles”,34 que actuaba 
como visita del curato de Cadereyta. La realidad religiosa de Maconí 
resultaba suficientemente sólida como para contraer problemas a un 
proyecto apenas en gestación. Las Adjuntas de Tolimán parecía, por 
tanto, el prospecto más viable, invirtiendo todos los esfuerzos en él.

Si bien se tenía el consenso del vecindario de Zimapán para el 
sostenimiento de dos religiosos a cargo de la misión, faltaba solucio-

33  Magnus Morner, cit.
34  agi. Ibid.
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nar todos los demás problemas, el asunto de la propiedad donde es-
tablecer la reducción y catequesis. Para ello nuevamente intervino el 
cura párroco de Zimapán, y se propuso como comprador de aquellas 
dos caballerías de tierra donde se localizaba Las Adjuntas, siempre 
que no fueran realengas o pertenecieran a la Corona;35 quizá con el 
fin de evitarse largos trámites, como era hacer la petición formal, su 
reconocimiento in situ, medición, testificación, aprobación y pago 
correspondiente, que incluía el impuesto de la media anata.36 Este 
ofrecimiento, junto con lo anterior, se puso a consideración del rey, 
aunque reconociendo que éste era, por norma, quien otorgaba tales 
beneficios, reconocidos entonces como un acto piadoso o de expan-
sión de la cristiandad. En cierta forma, tales procedimientos dejaban 
en claro el papel que el Estado monárquico español jugaba frente a 
la Iglesia, esto es, el peso de su autoridad en asuntos religiosos, mer-
ced al título de Patrono de la institución eclesiástica o Patronato 
Real37 delegado en el monarca. De suerte que ninguna acción vin-
culada a asuntos de fe podía llevarse a efecto sin el reconocimiento y 
autorización del rey.

Pero los problemas no paraban ahí. También se necesitaba valo-
rar la posible intromisión de la misión de Las Adjuntas en las demar-
caciones misioneras de Pacula, Jalpan y Aguacatlán, centros de 
doctrina encabezados los dos primeros por hermanos agustinos y la 
restante por dominicos. Pacula, como se ha mencionado, correspon-
día a un asentamiento habitado por pames, mientras que Aguacatlán 
estaba poblado por ximpeces.38 Ambos grupos mantenían lazos lin-

35  Ibid.
36  agn. México. Mercedes. Vol. 60 y 62. Este impuesto se aplicó a partir de 

1631 en sustitución de la “mesada”. Se aplicaba en un porcentaje de veinte mil el 
millar con relación a las “mercedes” de “caballerías” y “composición” de tierras. 
Véase Índice (Media Anata/Impuesto) agn. México.

37  Nancy M. Farriss, La Corona y el clero en el México colonial 1579-1821, 
Fondo de Cultura Económica, México, 1995, pp. 18-19.

38  Jerónimo Labra, cit., p. 387.
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güísticos estrechos, en igual condición que con los jonaces y oto-
míes, sirviendo esta última como lengua franca de la región. La reite-
rada presencia misionera entre pames había logrado que se volvieran 
ladinos, pues hacían uso constante de la lengua castellana.39

Los predicadores de San Francisco de Pachuca se habían relacio-
nado hasta el momento con “indios fieles”, como los asentados en las 
poblaciones citadas, sin enfrentar aún las verdaderas reacciones de 
los “indios apóstatas” representados por los jonaces, dispersos en di-
versos parajes de la Sierra Madre, apenas identificados gracias a sus 
participaciones en las procesiones llevadas a efecto en tales centros 
de doctrina, y por sus visitas a Zimapán. La tarea de los misioneros de 
Pachuca tenía por meta urgente la congregación y catequización 
de los indios jonaces, dado que el cuidado de los pames, ximpeces y 
otomíes estaba en manos de otras órdenes, quienes asistían la región 
desde muchos años antes. La Sierra Gorda -incluyendo su lado 
oriental- estaba fragmentada en intereses doctrinales, culturales y 
grados de colonización, sobresaliendo la imagen de la época que se-
paraba la realidad social entre “pueblos cristianos” y “pueblos no cris-
tianos”. El modelo de vida al que debía aspirar todo pueblo serrano 
era precisamente el paradigma cristiano: trabajar y vivir del esfuerzo 
propio, congregados y relacionados conforme ciertas normas aplica-
bles a la familia y al individuo.

La opinión del cura del Real y Minas de Escanela viene a ser de 
gran peso en la solución de la posible intromisión franciscana. Su 
alegato ante las autoridades virreinales y el rey allana las trabas inme-
diatas que tenía frente a sí el establecimiento formal de la misión 
pachuqueña en Las Adjuntas. En concreto, suficiente distancia entre 
las misiones agustina y dominica con relación a Las Adjuntas, situa-
ción igualmente válida para el curato de Escanela, en donde, argu-
menta, la presencia de los franciscanos apostólicos sirvió de consuelo 
a “los Barbaros chichimecas que sin rreducion alguna habitan las 

39  agi. Ibid.
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montañas, havian concurrido asistiendo muchos con gran Devoción 
y Demostraciones de afecto a Nuestra Santta Fee”.40 Para entonces, 
el Provincial o autoridad principal de los franciscanos de la Provincia 
de San Diego de México ya está haciendo en sus oficinas la petición 
al rey para realizar la fundación de Las Adjuntas, solicitando para 
ello le resuelva la rogativa mediante Cédula real.41 Con letra firme y 
cuidada menciona que este es el momento para congregar a los “in-
dios bárbaros” y no se debe desaprovechar. Fray José de Herize dra-
matiza, y poniendo énfasis en sus palabras señala que los indios ya 
han recibido doctrina y, por tanto, están interesados en acogerse a la 
misión esperando que sus hijos reciban el bautismo.42 Presto a ter-
minar la petición, firma; anexando el poder del cura y vecinos de 
Zimapán –fechado en junio de 1738– donde se comprometen al 
sustento de los misioneros de Las Adjuntas, a manera de hechos con-
tundentes y en apoyo sintomático a sus palabras.

Pero la única Cédula real emitida por el monarca en tiempos 
inmediatos y con relación al caso, se extendería a finales de 1738, y 
no precisamente para otorgar la gracia de la fundación, sino con la 
intención de comprender a detalle el asunto de esta misión y sus 
circunstancias, pues no parecía claro el planteamiento del Provincial 
Herize y el Procurador de la Provincia de San Diego de México, por 
cuanto se le exponía la necesidad de fundar un hospicio en Zimapán 
y además la misión de Las Adjuntas. Por tal motivo ordena a la Real 
Audiencia le ponga en antecedentes de los hechos con la mayor ve-
racidad y seguridad.43 A lo largo de un semestre estarían en juego 
los documentos respectivos de la solicitud. Distancias e instituciones 
del gobierno metropolitano y virreinal determinaban que el procedi-
miento de petición-recepción-identificación del asunto-dictamen 

40  Ibid.
41  Ibid.
42  Ibid.
43  Ibid.
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del caso-asignación al organismo correspondiente-contestación y re-
cepción de la contestación, fuera tortuoso, infinitamente desespe-
rante y muchas veces contrario a lo esperado. Este no era el caso del 
Colegio de Pachuca, aunque las cosas no iban tan bien como se te-
nían planeadas.

Hasta aquí la constitución de la estructura correspondiente a la 
República de Indios parecía, en todo caso, un simple proyecto, una 
iniciativa que guardaría este mismo estatuto por cerca de tres años 
más, es decir, para cuando el Duque de la Conquista, virrey en turno 
de la Nueva España expide un Despacho, autorizando la congrega-
ción de indios jonaces en Las Adjuntas, y un año más para que su 
majestad conceda su real Cédula de autorización a la misión aquella 
en la entrada de la Sierra Gorda. En realidad el monarca oficializaba 
acaso en 1741 las acciones desde antes emprendidas en lo factual, 
logradas gracias a la iniciativa del virrey. La configuración de la Repú-
blica de Indios con naturales jonaces requería, por cierto, del concur-
so de la República de los Españoles, esta vez, representada por el 
vecindario del Real de Zimapán, como es observable a la luz de lo 
aquí descrito.

Está de más decir que los indios jonaces reunidos en Las Adjun-
tas en espera de la doctrina retornaron pronto a las cañadas, cimas y 
a sus participaciones esporádicas en las misiones circunvecinas. El 
Colegio de Pachuca seguía hasta el momento envuelto en una espiral 
de situaciones adversas a su desempeño, pues como sucedería al mo-
mento de su aprobación como Seminario de misiones en 1732, reac-
ciones de la propia estructura social le impedían igualmente lograr 
por lo pronto su cometido histórico. Los jonaces seguían esperando 
en aquellos parajes solitarios de la sierra oriental, que contaba con 
apenas unas cuantas concentraciones reconocibles de vida humana, 
asentadas fragmentadamente entre miles de kilómetros cuadrados de 
apretadas montañas, vegas y bosques de altura al viento del este en la 
Sierra. Así, desde 1732 las contrariedades parecían perseguir al Co-
legio de San Francisco de Pachuca.
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2. La maquinaria administrativa 
en el juego de las misiones

Largo y angustiante estaba resultando el trámite de instalación de un 
centro de misión –que requería, aprovechando la ocasión, de un hos-
picio en Zimapán desde donde enviar a los predicadores y confeso-
res– para los indios jonaces. Todo esto acontecía a pesar de los varios 
esfuerzos que el Colegio de San Francisco de Pachuca y el Convento 
de San Diego de México –cabeza de los franciscanos de la Estricta 
Observancia– hacían a favor de la causa evangelizadora de la Sierra 
Gorda. Vanas parecían las comparecencias ante las autoridades me-
tropolitanas y del virreinato de México en cuanto a conseguir la 
“merced”. Algunas de ellas se habían redactado en el primer semestre 
de 1738, y el Custodio y Procurador de la Provincia de San Diego 
haría lo propio en este sentido. Aún para la segunda mitad de 1739 
seguían llegando a las oficinas del Consejo de Indias, al Consejo de 
su Majestad y a las oficinas del virrey.44 En concreto, todas ellas tra-
taban el asunto con argumentos semejantes, destacando la necesidad 
inminente de la conversión y congregación de los indios “bárbaros” 
llamados jonaces, merced a la existencia sorprendente de una especie 
de “reducto apóstata” muy cercano a la capital del virreinato, y en ese 
sentido muy a la mano de los misioneros de Pachuca.45

Fray José de Herrera, Provincial de San Diego describe –a ma-
nera de argumentos– en su petición de 1739, algunos de los aconte-
cimientos que dieron origen al Colegio de San Francisco de Pachuca, 
en este caso la disposición papal de 1727 que permite a los francisca-
nos de la Estricta Observancia novohispana fundar un Colegio de 
misiones, lo mismo que su inclinación por Pachuca en 1732, y su 
ratificación como tal en 1733.46

44  agi. México. 815; agi. 522.
45  agi. México. 722; agi. 815.
46  agi. México. 522; agi. 815.
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La espera parecía excesiva. Nada comparable a su confirmación 
como Colegio cinco años antes; lo que les permitió tomar de inme-
diato las medidas para la predicación en los Montes de Zimapán. Si 
bien las acciones inmediatas de los misioneros franciscanos de Pa-
chuca se inclinaron en 1733 al reconocimiento de las condiciones 
físicas, también comprendían como algo imperioso el indagar sobre 
el ánimo de los indios serranos respecto a los asuntos doctrinales. Las 
aspiraciones de esta primera “expedición” eran prever el momento 
oportuno de adoctrinamiento de los indios habitantes de las caña-
das. Se da por entendido que la demanda de sus servicios por parte 
de los vecinos del Real de Zimapán y pueblos circunvecinos, limita-
ron las posibilidades de su establecimiento y, por tanto, dedicar su 
atención a los grupos “infieles”. La situación experimentada, en su 
opinión, exigiría de una mayor planeación de las acciones y de un 
mayor número de “operarios” en los cuales confiar la doctrina per-
manente de los jonaces. Como se puede suponer, la rápida acción 
misionera del Colegio de Pachuca se estimaba improvisada y desarti-
culada en sus acciones, defectos revelados al momento de enfrentar 
la realidad serrana. Sin embargo, tal como obligaba el caso, los reli-
giosos de esta primera prédica misionera realizaron confesiones, 
ofrecieron pláticas doctrinales y sermones a los vecinos del Pueblo de 
San Juan Zimapán (Real de Zimapán), amén de llevar esos ejercicios 
por los contornos,47 como los asentamientos de San Nicolás Chil-
cuautla (Potrero) y el Real de Escanela, en los cuales, se dijo, los 
propios chichimecas “infieles” dieron muestra de interés en las pré-
dicas. Estos núcleos de población fueron igualmente atendidos en 
1737-1738. La “entrada” de 1737-38 significaba en realidad una ré-
plica de la de 1733-34, en virtud de su extensión temporal (un puen-
te entre dos años) y los puntos de incidencia doctrinal. Sin embargo, 
cabe anotarlo, la intencionalidad había cambiado en esencia.

47  agi. México 722.
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Tenemos que en 1734 los misioneros franciscanos de Pachuca 
regresarían a la Sierra Gorda, encontrándose con el mismo mundo 
indígena sin doctrina, y por tanto lleno de ignorancia y 
“envilecido”.48 Así, se reitera que las cosas no habían cambiado en 
nada, y que se necesitaba tomar medidas de otro tipo, la más im-
portante: fijar con celeridad una misión. Y para ello, contaban aho-
ra con el respaldo de los vecinos del Real de Zimapán, quienes 
deseaban “el pasto de sus almas, mantenimiento de la fee de los 
muchos indios convertidos [...] y combercion de los infieles que 
habitavan la cierra”.49

Los retrasos en la determinación o autorizaciones para estable-
cer o fundar hospicio y misiones en Sierra Gorda, se debían a des-
acuerdos –que en el fondo significaban luchas por espacios de 
poder– al interior de la orden franciscana, recurriendo por ello la 
Provincia de San Diego de México al mecanismo extraordinario de 
apelación ante la voluntad del Rey, a fin de solucionar tales inconve-
nientes. El obstáculo en concreto era, en este caso, la intervención 
del Comisario General de Indias, que requería conocer todo tipo de 
negocio emprendido por la Provincia de San Diego, turnado a las 
instancias eclesiásticas y civiles correspondientes mediante sus reli-
giosos procuradores, especialmente aquellos dirigidos a la corte. Ac-
titud en la que el provincial de San Diego y sus Discretos50 no 
estaban de acuerdo por cuanto las disposiciones canónicas así lo ha-
bían establecido.51 La fundación de un hospicio en Zimapán –a la 
vez que misiones–, como se tenía contemplado y pedido, obedecía a 
la experiencia demostrada por este tipo de organizaciones religiosas, 
que por muchos años ayudaron en la evangelización de las Islas Fili-
pinas. Así, tuvieron como centro de operaciones y reposo de sus mi-

48  Jerónimo Labra, cit., p. 384.
49  agi. México. Ibid.
50  Junta de gobierno de un convento. En este caso junta de gobierno de la 

Provincia de San Diego.
51  agn. Historia. Vol. 580-B, Exp. 1.
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sioneros hacia finales del siglo xvi al convento (antiguo hospital) de 
San Cosme.52 En realidad, antes de fundarse la Provincia de San 
Diego de México, los conventos franciscanos de la Estricta Obser-
vancia eran reconocidos y usados como simples hospicios u hospeda-
jes eventuales con el fin de acoger, mientras se resolvían las dilaciones 
del viaje, a los misioneros con rumbo a Filipinas y China.53

El complejo administrativo que envolvía los asuntos misioneros 
involucraba procedimientos complicados, pues había que pasar por 
diferentes organizaciones eclesiásticas y diferentes autorizaciones, se-
gún las jerarquías que emitían opinión al respecto. De hecho, la “ex-
pedición” a Sierra Gorda de 1737, por ejemplo, requirió de la 
autorización del arzobispo de México, previa petición hecha por el 
guardián del Colegio de San Francisco de Pachuca; petición recibida, 
avalada y enviada por el notario de la Provincia de San Diego de 
México. La licencia del arzobispo de México fue concedida el 5 de 
noviembre de 1737, señalando las facultades que podía ejercer el 
Colegio de Pachuca en casos penitenciales y matrimoniales, “impo-
niéndoles a los consortes culpados aquellas medicinales penitencias 
que a su eclesiástico zelo les pareciere combenientes”.54

La enredada madeja burocrática condenaba todo trámite a una 
inercia exasperante. La propia imagen del rey como supremo magis-
trado influía en estas demoras, pues insistía con regularidad, según 
era su atribución, en atender en el momento que consideraba perti-
nente los asuntos que le eran enviados, no sin antes haberlos conoci-
do y revisado el Consejo de Indias. Una vez enterado el Consejo, el 
caso se turnaba al rey, quien finalmente sancionaba legalmente, aun-
que tal acción se suponía un recurso extraordinario, concretado al 

52  agn. Historia. Vol. 4, Exp. 17.
53  Ibid.
54  Fernando Ocaranza, “Algunos capítulos para la historia de San Francisco 

de Pachuca”, Memorias de la Academia Mexicana de la Historia, núm. 4, México, 
1951, tomo x, p. 371.
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fin, en ordenanzas, instrucciones y provisiones.55 Como se tiene di-
cho, la petición para fundar hospicio y misión se había turnado des-
de 1737. Esta solicitud fue en principio atendida por el Consejo de 
Indias, para en su momento ofrecer al rey un dictamen, quien solici-
tó por su cuenta al virrey un informe sobre el particular en noviem-
bre de 1738. Junto con la petición habrá de recibir las opiniones del 
Consejo y, con base en ellas, dicta por fin, en corresponsabilidad con 
la Audiencia de México, el relato solicitado, enviado a su majestad en 
agosto de 1739.56 Para cuando el virrey y la Audiencia recibían el 
dictamen del Consejo de Indias, éste ya había recibido la petición del 
Provincial de San Diego de México, solicitud que se componía de 
diversos documentos “...en justificación de lo útiles y necesarios que 
son estas Misiones, como también lo que combiene el establecer [...] 
una [misión)] [con] dos Religiosos en el parage nombrado de las 
Adjuntas en frente de las mismas Sierras...”57 Por medio de aquellos 
documentos, el rey tendría conocimiento cierto de que la “...sierra y 
montes de Zimapán [...] (estaba) habitada hasta ahora de bárbaros 
infieles...”58 Por tanto, externaría, se debía establecer “...el culto y 
honra de Dios entre aquellos Gentiles, que ni se recatan, ni huyen del 
trato y comercio con los españoles de, aquel Real de Minas, de que 
resultaría el aumento de mis Dominios...”59 Una vez pacificados y 
congregados aquellos indios bárbaros, pensaba, “...se libertarán los 
fieles de las hostilidades que experimentan en aquellas cercanías...”60

55  Ernesto de la Torre Villar, “Apuntamientos en torno a la administración 
pública y gobierno civil y eclesiástico en el siglo xvii”, Estudios de Historia Novohis-
pana, núm. 8, Universidad Nacional Autónoma de México, México, 1985, p. 248.

56  Héctor Samperio Gutiérrez, “Misiones del Colegio Apostólico de San 
Francisco de Pachuca en la Sierra de Zimapán”, Historiografía Hidalguense II, Cen-
tro Hidalguense de Investigaciones Históricas A.C. Pachuca, 1979, p. 133.

57  Ibid.
58  Ibid.
59  Ibid.
60  Ibid., p. 134.
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Aranjuez. Finales de abril. 1741. Ahí, al arrullo de los huertos, 
Fernando VI, rey de España, concede por fin al Colegio de Pachuca 
la facultad para fundar una misión en el sitio de Las Adjuntas, juris-
dicción de Zimapán, como se había solicitado desde 173761 en ex-
tensa explicación de los hechos. Además de esta concesión o “gracia 
real”, el monarca acepta el amable ofrecimiento del vecindario y pá-
rroco de Zimapán, relativo a la manutención de los dos religiosos que 
tenían por comisión real, encargarse de su establecimiento y funcio-
namiento. Sin embargo, se desautoriza la iniciativa para fundar un 
hospicio o casa de restablecimiento y preparación en esta cabecera. Y 
habiéndose valorado concienzudamente en el Consejo de Indias tal 
solicitud para misionar, se advierte como obra política necesaria, que 
de esta forma una vez “...reducidos aquellos Indios a nuestra santa fe, 
catequizados y viviendo racional y cristianamente, se libertaran los 
fieles de las hostilidades que experimentan en aquellas cercanías...”62 
Dos pájaros de un tiro parece el monarca obtener con su decisión: 
atraer a la fe (“reducir”) y pacificar la región. Golpe de mano certero 
y eficaz. Ni un paso atrás parecía decir el rey en los asuntos de la 
política indigenista, especialmente en los aspectos de la conversión. 
Todas las autoridades e institutos civiles y eclesiásticos con jerarquía 
en el gobierno virreinal fueron advertidos de esta determinación, de-
mandando además su incondicional apoyo a lo referido.

3. Caciques, misiones e indios infieles

El beneplácito real, grave y sentencioso, no fue otra cosa que un ri-
tual confirmativo, aunque necesario al protocolo administrativo y al 
juego del poder, por cuanto hacía medio año que, a instancias del 
virrey duque de la Conquista, se habían adelantado ciertos trámites, 

61  Ibid., Real Cédula. 23 de abril 1741. pp. 132-135.
62  Ibid.
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como fueron los reconocimientos a Las Adjuntas y su “entrega” a los 
indios jonaces lugareños. En estas diligencias intervendría Jerónimo 
Labra hijo, para entonces “capitán de frontera” “reformado” o retira-
do, comisionado por el gobernante novohispano para tales medidas. 
Labra hijo, en su papel de “protector” de los indios serranos, nego-
ciaría por varios días con los líderes de los “ranchos” jonaces para 
lograr su asistencia y preparar en los parajes apropiados su asenta-
miento en la misión. Astuto y experimentado en el trato con los in-
dios lugareños, Labra pudo conseguir que Alonso de Tovar y su 
grupo se presentaran en Las Adjuntas.63 Tovar era un viejo cabecilla, 
que junto con media decena más de ellos, emprenderían una defensa 
tenaz del territorio e intervendrían en las confrontaciones armadas 
de principios del siglo xviii. Alonso de Tovar (El Cabrero) y Labra 
hijo eran viejos conocidos; se habían enfrentado treinta y cinco años 
antes en una guerra sorda de donde Labra sacaría sus méritos milita-
res y Tovar un respeto vitalicio. Arcabuces, flechas y arcos eran los 
símbolos de estos hombres, unidos inexorablemente por las condi-
ciones que se iban imponiendo día a día en la sierra.

Ahora no parecía enemigos sino vecinos distanciados, donde, 
según la relación de “protector-protegido”, cada uno exigía del otro 
el respeto a la ecuación, aunque el esquema expresaba en realidad un 
vínculo “patrón-cliente” que permitía el ejercicio del cacicazgo64 
por parte de los Labra, dado que su hermano Lorenzo disfrutaba 
también de tales reconocimientos militares. Mediador en estos me-
nesteres, Jerónimo Labra hijo acudía a testificar en la formalización 
de un acto (en que se involucraban los elementos distintivos de la 
República de Indios y la correspondiente a la de Españoles, sinteti-
zadas aquí en la persona de don Jerónimo), impulsado hasta cierto 

63  Ibid., Informe de Labra. Primera Misión de Pachuca (1740-42), p. 136.
64  Eric R. Wolf, “Relaciones de parentesco, de amistad y patronazgo en las 

sociedades complejas”, Antropología Social de las sociedades compleja, Alianza Edito-
rial, Madrid, 1980, pp. 19-39.
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punto por su persona. Un acto que parecía repetirse infinitamente en 
la sierra, sin que cambiaran del todo los actores. Labra hijo encarna-
ba a su padre (o bien los intereses de su padre), y daba fe, como más 
de medio siglo antes lo hizo su progenitor en las misiones francisca-
nas del otro lado del Desagüe,65 a un ritual civil, donde una parte 
de las estructuras del Estado español (las autoridades locales o juris-
diccionales de Zimapán) ponían los cimientos legales para la im-
plantación de una más de las futuras Repúblicas de Indios, tan 
deseable por momentos a los intereses del gobierno y a los hombres 
de negocios serranos.

Para participar en tal acto protocolario, el indio jonaz Alonso de 
Tovar y su grupo de sesenta chichimecas tendrían que recorrer un sin 
fin de cerros boscosos y brumosos del occidente serrano desde el rum-
bo del Real del Doctor, amén de atravesar el Río Moctezuma, hasta 
llegar al punto abrasador de Las Adjuntas, en los márgenes de aquel 
torrente. Ahí recibirían, de manos de los representantes de la alcaldía 
del Real de Zimapán, la posesión de las tierras para la fundación de la 
misión66 planeada por los vecinos de aquella cabecera y los francisca-
nos apostólicos del Colegio de Pachuca; moderno instituto empeña-
do, para entonces, en hacer efectivo su nuevo papel de promotor de 
la fe o evangelizador en estas conflictivas tierras montaraces.

Prestigio igualmente perseguido por el párroco del lugar, veci-
nos integrantes de la Diputación de la Minería, por supuesto la fa-
milia Labra, en su carácter de “protectores” de las fronteras serranas 
y sus indios. Todos esperaban reconocimiento en esta cruzada por la 
fe y la paz, en tanto soportes voluntarios de una causa de altísimo 
valor moral y político. Pensamos que las gratificaciones éticas podían 
superar a las otras, pues los beneficios espirituales podían ser de ma-
yor peso si reflexionamos en la constante necesidad de la salvación 

65  “Actas de las misiones franciscanas de la Sierra Gorda, 1682 y 1683”, 
Sierra Gorda: documentos..., pp. 316-322.

66  Héctor Samperio Gutiérrez, cit., p. 136.
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del alma, expectativa que mantenía ocupados a muchos vecinos en 
actos devocionales, como aquellos de las cofradías y capellanías de 
misas, agregando las participaciones obligadas en las liturgias, confe-
siones y ceremonias fijas según el calendario eclesiástico.

El Colegio Apostólico de Pachuca vio por fin coronados sus 
empeños y deseos, esperados desde aquel difícil año de 1733. No 
había razón para dudar de ello. Los indios estaban ahí, a la mano, 
mansos y dispuestos a colaborar, a rendir respeto a las dos grandes 
majestades. Pero aún y con esto, por desgracia, se veían envueltos 
todavía en la onda expansiva del turbulento periodo 1733-34. Ese, 
en que apenas unos cuantos meses después de su ratificación como 
Colegio de Misiones, impactaría con sus acontecimientos propios de 
la jurisdicción de Pachuca y regiones de la Provincia de San Diego en 
el orden del convento de San Francisco.

4. Indios atrevidos y beneficios cancelados

Atrevidos y sin recelo de ningún tipo, los indios otomíes del pueblo 
Pachuquilla (República de Indios cercana al Real de Tlahuelilpan o 
Pachuca) reclaman e invaden tierras contiguas a su fundo en 1733 
entendidas como propias, aunque aprovechadas por el convento 
franciscano de Pachuca desde cuando menos treinta y cinco años 
antes.67 Estas propiedades respondían a medio sitio de ganado menor 
(aproximadamente 875 hectáreas) y tres ojos de agua, localizados en 
un área ubicada entre el pueblo de Pachuquilla y el correspondiente 
al Real del Monte.68 La concentración del agua de los manantiales se 
lograba en el sitio reconocido como Azoyatla. San Antonio era uno 
de esos manantiales, y los otros Señor San José y Señora de Guadalu-
pe. Los parajes servían de sitios de pastura a las bestias usadas por el 

67  ahpj. Protocolos Pachuca. Caja 57. 1740.
68  Ibid.
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convento en sus recorridos por el entorno para la consecución de li-
mosnas.69 El desacuerdo y litigio por estas tierras se extendería hasta 
1734, periodo en que se levanta, sigilosa, la inconformidad general 
de la comunidad de franciscanos descalzos o de la Estricta Observan-
cia novohispana contra la designación de Pachuca como Colegio de 
Misiones.70 El recién designado instituto misionero quedará atrapa-
do en un torbellino de problemas apenas iniciada su pastoral apostó-
lica, incidiendo en ambos flancos sustantivos del orden monástico: el 
espiritual y el material, por cuanto a los indios de Sierra Gorda o 
Zimapán había que perseguirles y convencerles de su integración a la 
vida cristiana, en tanto a los otomíes de Pachuquilla se debía hacerles 
ver su irresponsabilidad y falta de caridad con la obra doctrinal del 
convento, además de afrontar (vía sus autoridades conventuales y 
provinciales) el creciente fragor de las impugnaciones internas.

Aquí tenemos en su dimensión justa el fenómeno de las misio-
nes, o sea, que estas empresas evangelizadoras no parecen tener sen-
tido si se ven desligadas de los procesos ocurridos en sus conventos y 
Provincias de origen, en tanto reacciones unitarias o concatenadas a 
un objetivo homologante. Los conventos, esas unidades o congrega-
dos de religiosos regidos por normas inflexibles, tendientes a estimu-
lar la vida espiritual, como también a unificar las relaciones entre sus 
parroquianos, alejando de sus confines las tentaciones y el pecado, 
buscaban impulsar, en contrapartida, la solidaridad del conjunto, y 
el de este con los vecindarios inmediatos a su fundación, aunque 
también con vecinos territorialmente distantes a su emplazamiento. 
De ahí el sentido de la misión, esa expresión multiplicada del trabajo 
conventual o bien esa multiplicación espacial e ideológica del con-

69  Ibid.
70  bnah/ff. Vol. 64. El acceso y consumo del agua de los alrededores sería 

una fuente constante de disensos entre el establecimiento franciscano de Pachuca y 
diferentes sectores de la sociedad, y que parecía ser un tema de disputa desde los 
primeros años de su fundación hasta fines del siglo xviii. Al respecto véase: ahpse. 
Caja 208, 1623; Caja 210, 1789.
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vento, de tal suerte que significaban un solo cuerpo de acciones, 
donde hasta cierto punto, cada pequeño universo eclesiástico, como 
lo era la misión, dependía de sus habilidades para lograr con éxito su 
trabajo en los sitios asignados a su pastoral. Las misiones encarnaban 
procesos sociales de unificación socioespacial y de homologación 
cultural gracias a su proselitismo directo o trato directo con los “fie-
les” e “infieles”, aquello que habría de reconocerse como misiones 
vivas.71 En sentido social, los conventos comportaban complejos 
relacionales en donde intervenían, en interacción activa y fluida, sus 
propios esquemas organizativos y una variedad de representaciones 
formales e informales del orden novohispano.

En particular, el Colegio de San Francisco de Pachuca se servía 
de sus Constituciones Municipales72 o reglamento de regulación in-
terna, que servía además para relacionar al “mundo” con esta esfera 
ideológico-espiritual representada por el convento-colegio. Y en re-
lación concreta con los asuntos de índole económica y legal actuaban 
para sí ciertos personajes pudientes y políticamente sobresalientes 
del vecindario, sobre los cuales recaían las responsabilidades de la 
administración de limosnas o recursos entregados como tales por los 
bienhechores. Eran los síndicos quienes intervenían como engranajes 
entre las autoridades del inmueble religioso y las diferentes instancias 
del conjunto social. Estos síndicos permitían, en la opinión de enton-
ces, guardar o respetar el voto de pobreza al que estaba comprometi-
do canónicamente San Francisco de Pachuca.

El conflicto por las tierras y aguas de Pachuquilla de 1733, fue 
atendido en esta ocasión por don José Tiburcio Votz y Villalón, juez 

71  Lino Gómez Canedo, “Introducción” a Crónica de los Colegios de Propa-
ganda Fide de la Nueva España, de Isidro Félix de Espinosa, Editorial Raycar S.A., 
Madrid, 1964 (facsimilar de 1746), p. xviii. 

72  bn. fr. Bullas Apostólicas a favor de los misioneros del orden seraphico, a 
expensas del S.C. de R.D.P. de T. Y solicitud del Colegio Apostólico de N. Padre San 
Francisco de Pachuca en Nueva España: con los Estatutos y Ordenaciones de dicho Co-
legio ... Año 1772.
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oficial de la Real Hacienda y Caxas de Pachuca.73 Su participación 
se haría ante el Alcalde Mayor de la Jurisdicción de Pachuca, mien-
tras que el síndico general de la Provincia de San Diego hacía lo pro
pio en la Audiencia de México. Entre jaloneos legales, cada cual 
exponiendo sus pruebas documentales y testimoniales, la querella se 
extenderá hasta junio de 1734, momento al fin en que se logra un 
acuerdo entre los involucrados. Los indios recobrarían aquellas tie-
rras por estar dentro de su fundo y, lo principal, la República no las 
ofrecía en calidad de limosna al convento-colegio de Pachuca, órga-
no que veía en la resolución una oportunidad de atender, con estric-
to apego, el voto de pobreza y además evitar el delito de “propietario” 
en que parecía haber incurrido San Francisco.74 Un delito agravado 
por la entrega obligada de limosnas por parte de los habitantes de 
Pachuquilla al convento desde hacía mucho. El Colegio de Pachuca 
lograría ventajas, sin embargo, pues a cambio de las tierras entrega-
das, recibía el disfrute de las aguas denunciadas, siempre que fuera 
en razón a sus necesidades reales. Además, recibiría tres cargas de 
leña y una de carbón al mes por parte de los indios, quienes debían 
cuidar las bestias para las limosnas, reponiendo su pérdida o muerte 
de alguna de ellas en tanto se comprobara descuido.75

Seis años más tarde, estos acuerdos se daban por anulados y los 
indios otomíes de Pachuquilla podían disfrutar libremente del agua, 
tierras y pastos, suspendiéndose todo tipo de compromiso contraído, 
quedando a libre determinación el ofrecimiento de leña y carbón, 
tomando en cuenta tiempo y cantidades.76 El pleito en cuestión no 
lo perderían los franciscanos apostólicos de Pachuca en las salas de 
justicia. Perderían a fin de cuentas por un deber o precepto fundacio-
nal de toda la orden: la renuncia a lo material, norma acogida por los 

73  ahpj. Caja 57.
74  Ibid.
75  Ibid.
76  Ibid.
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franciscanos de la Estricta Observancia como eje o sustrato de vida 
religiosa particular desde el siglo xv, merced a las enseñanzas de fray 
Juan de la Puebla, Juan de Guadalupe, un poco después por Pedro de 
Alcántara,77 individuos salidos de una más de las constantes reformas 
de la orden seráfica (franciscanos) en su larga vida. Religiosos de esta 
estirpe llegarían a México con las primeras tareas evangelizadoras 
guiados por fray Martín de Valencia en 1524,78 aunque su presencia 
formal y regular se daría aquí hacia el último cuarto del siglo xvi.79

En plena resonancia de las impugnaciones a su designación 
como Colegio (1734), San Francisco de Pachuca enviaba misioneros 
no sólo a Sierra Gorda; sus hombres se encaminarían también en 
octubre hacia la Sierra inmediata de Atotonilco, en cuyos paisajes 
boscosos se encontraban los pueblos de Atotonilco el Chico, Atoto-
nilco el Grande y Huasca, cuyos vecindarios otomíes serían objeto 
de las acciones misioneras compuestas por prédicas, confesiones, ac-
tos públicos de contrición. Actos exultativos repetidos con igual in-
tensidad en los vecindarios de Tulancingo y un poco después en 
comunidades nahuas de Zacualtipán, Tianguistengo y Molango, si-
tuados en otra más de las secciones de la Sierra Madre Oriental.80 
Los tres religiosos encargados de esta comisión (fray José de Mata-
moros, Juan de Lara y Anastasio de Cuenca) estaban obligados a 
ejecutar sus tareas en un lapso de seis meses. Periodo en que debían 
regresar al Colegio sin demora alguna, so pena de acarrearse sancio-
nes. Para cuando estos llegaban, otro conjunto de misioneros espera-

77  Lino Gómez Canedo, “La reforma interna de la orden franciscana como 
antecedente para la evangelización de América”, Primer Congreso Interamericano de 
Historia del Medio Milenio, fundice, 1987, p. 39; Antonio de la Huerta, Vida de 
San Pedro de Alcántara, México, 1669, pp. 188-235.

78  Baltasar de Medina, Crónica de la Santa Provincia de San Diego de México, 
Editorial Academia Mexicana (facsimilar de 1682), 1977, f. 8; Georges Baudot, La 
pugna franciscana por México, México, Alianza Editorial Mexicana/Consejo Nacio-
nal para la Cultura y las Artes, México, 1990, pp. 24-25.

79  agn. Historia. Vol. 14, Exp. 17.
80  ahpse. Caja 208. 
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ban para continuar con las tareas “reformadoras” en otros lugares. 
Una década después, los misioneros de Pachuca regresarán a algunos 
de estos sitios, participando en la comisión, de nueva cuenta, fray 
Anastasio de Cuenca, acompañado de otros distintos compañeros.81

Así se multiplicaban en sus nuevas tareas como centro evangeli-
zador y “guardianes” o “reformadores” de la ortodoxia cristiana en los 
pueblos tomados como respetuosos de la fe y la vida en “policía”, 
pero demandantes de sus atenciones doctrineras por aislados y difíci-
les de atender por los curas párrocos locales. Sus andanzas doctrine-
ras “reformadoras” de la primera mitad del siglo xviii llegarían al sur 
y norte del Mezquital, internándose en territorio cercano a la Sierra 
Gorda por el lado de Cadereyta, extendiendo su presencia y labor 
pastoral hasta tierras otomí sureñas de la Provincia de Xilotepec.82

Los jonaces y muchos pames de la Sierra, a pesar de mostrarse 
empeñosos en su salvación, habían salido de nuevo por la puerta 
trasera del edén y de la historia; la guerra de principios de siglo y la 
inmediata indiferencia de sus “capitanes protectores” los habían co-
locado en un papel etéreo, indefinido ante los planes de la Corona y 
la Iglesia, su aparato ideológico-cultural fundamental. Esta guerra, 
de la cual los blancos y mestizos victoriosos harían odas al temple del 
arpa, no había sido una simple guerra encaminada a someter los 
constantes “insultos” (como se acostumbraba designar airadamente 
las reacciones chichimecas) de los indios serranos, sino que tenía 
como propósito abierto el exterminio de la nación jonaz, por lo cual 
se trataba de una guerra genocida, de la supresión física de una cul-
tura, de un súbdito incómodo y renuente a los “beneficios” de la vida 
en “policía”.

En ella estarían de acuerdo las autoridades virreinales, regiona-
les y los propios vecinos. Los religiosos agustinos se verían condicio-
nados a acceder, pues con pánico observarían arder hasta los 

81  Ibid.
82  Ibid.

redentor_v3.indd   180 23/11/10   03:51 p.m.



181

cimientos su capilla de San José del Llano y profanados sus objetos 
sagrados.83 Tales acciones de extrema saña les ofendían sobremane-
ra, aunque no serían ellos los encargados de congregarlos nuevamen-
te años después. Se les arrancaría este privilegio, por considerarlos 
incapaces de acometer esta cara empresa, luego de largas temporadas 
de acercamientos sin resultado firme alguno.

“Rancheando” o viviendo en asentamientos rudimentarios, los 
chichimecas “idolátricos” y enemigos del orden se encontraban, has-
ta la tercer década del siglo xviii, fuera de la ley; una vez más se 
ponían en calidad de “proscritos” pese a aceptar la paz en 1715. Y el 
conocimiento y relación con el medio les permitía esta venturosa 
independencia, pues las misiones actuaban como una especie de “al-
bergues” donde se subsidiaba a las familias a cambio de ciertos com-
promisos espirituales. Podemos afirmar que los jonaces y pames, 
especialmente los primeros, vivieron por varias generaciones fuera de 
las obligaciones tributarias o las cargas laborales que exigía el reparti-
miento; la irregular congregación experimentada hacía que cada nue-
vo intento fuera un proyecto inicial, tal como el trabajo de Penélope. 
El gobierno virreinal bordaba de día y los indios desbordaban de 
noche. Aquí se daba una relación fatigosa y por momentos dramáti-
ca, donde cabían tiempos lánguidos o de paz tensa. Los indios po-
dían andar por ahí, aprovechando garambullos, tunas y piezas 
menores, aunque, y eso era parte de los exabruptos de los colonos, se 
tomaban la libertad de coger vacunos, mulas y caballos para conver-
tirlos en cecinas, en ocasiones en cantidades sorprendentes y puestas 
a resguardo en cuevas.84 Los pobladores mestizos, indios y blancos, 
aún con la inquietud por los indios chichimecas remontados, prosi-
guieron su vida, cuidando de los negocios, la familia y las tierras.

83  agn. Tierras. Vol. 2055, Exp. 2.
84  agn. Criminal. Vol. 659, Exp. 14, 1690.

redentor_v3.indd   181 23/11/10   03:51 p.m.



182

5. Los pasillos internos de la vida serrana

Si por un lado los indios chichimecas renegados (apóstatas en la pos-
tura de las autoridades) se habían retirado a las montañas, bosques y 
desfiladeros, el resto de la población serrana de este lado del río Moc-
tezuma reanudaba su acostumbrado estilo de vida. Luego entonces, 
siguieron con la tradición, según el orden impuesto por las condicio-
nantes ideológico-culturales y económicas, de redactar sus memorias 
o testamentos, reconociendo en ellos su firme postura católica, así 
como sus méritos espirituales en tanto fundadores de cofradías y 
elementos activos de las mismas.85 Se mantiene entre sus quehaceres 
ordinarios la recepción de las dotes o especie de capital en metálico y 
bienes por parte de los consortes varones, que incluían por lo general 
bestias de tiro, cabras y ovejas.86 Este último tipo de ganado era bas-
tante común en la región desde mediados del siglo xvii, y las tran-
sacciones con el mismo incluían su renta,87 cuya exigencia de pago 
era en pesos oro. Los propios conventos agustinos de la jurisdicción 
de Ixmiquilpan eran poseedores de enormes hatos de cabras. El de 
Chilcuautla, por ejemplo, arrendaba 1 500 cabezas de estos animales 
a los vecinos del pueblo.88 También desde estas fechas se puede reco-
nocer un intenso intercambio económico entre Ixmiquilpan y el 
pueblo de Actopan, situado al sur, más allá de los llanos de Yolote-
pec.89 Algunas fortunas serranas del siglo xviii tuvieron por origen 
el negocio de los ganados menores. En su caso, la familia española 
Sánchez Visuete, de Zimapán, se dedicaría a la crianza de chivatos, 

85  Archivo General del Estado de Hidalgo. Archivo Histórico. Fondo Ixmi-
quilpan. Sección Justicia. Caja 2, 1718. En adelante ageh. ah.

86  Ibid.
87  ahpj. Protocolos Ixmiquilpan. Caja 2, Exp. 1, 1651, 1652; caja 2, Exp. 2, 

1653.
88  Ibid. Caja 2, 1651.
89  ahpj. Prot. Ixmq. Caja 2, Exp. 2, 1653.
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cabras, ovejas y chivos “cojudos” desde 1641, cabezas que vendían en 
lo ordinario a la estancia de Buenavista.90

Otro tipo de negocios importantes en que se consumía la coti-
dianidad de los habitantes de la Sierra Gorda oriental tenía que ver 
con las salitreras y carboneras. Aquellos sitios con abundancia en ni-
trato de potasio eran de vital importancia a la minería, pues el pro-
ducto era parte de la mezcla o amalgama hecha con azogue para la 
separación de la plata de los otros minerales, a pesar de que en la 
zona el beneficio argentífero se realizaba básicamente mediante fue-
go. La salitrera localizada en el pueblo de Ixmiquilpan pertenecía, 
para 1725, a doña Gertrudis Moreno y Montúfar.91 Por lo que co-
rresponde a las carboneras, Jerónimo Labra viejo arrendaba en 1673 
una de ellas, situada en el poblado de San Pedro, jurisdicción de Zi-
mapán, muy cerca del asentamiento de San Juan de los españoles. El 
arrendamiento incluía personal (seis indios carboneros), animales de 
tiro (seis burros) y un poco de herramienta (hachas), esto es, una 
unidad productiva con infraestructura y capital variable, que respon-
día a la fuerza de trabajo indígena. En iguales circunstancias que el 
salitre, el carbón era empleado en la minería y para el habitual con-
sumo doméstico, razón por la cual se explotaban los bosques de pino 
en Santa María Tepeji, como también aquellos otros circundantes al 
pueblo de Santa María Magdalena Coyumetepec o El Tixqui, cuyos 
vecinos sacaban de ahí leña y carbón aún para 1744.92 La posesión 
de recursos de tal tipo permitía a algunas familias hacerse del control 
casi completo de la producción minera, como el caso de Jerónimo 
Labra viejo (y posteriormente sus hijos) que ahorraba en cuestión de 
combustible de sus haciendas de “beneficio” de metales, creando un 
proceso productivo monopólico, aun mejor cuando sus poseedores 

90  Ibid.
91  ageh. ah. Fondo Ixmq. Serie: Admón. De Justicia. Caja 1 año 1725-

1726.
92  Ibid. Folder 07/01/1744- Mayo 1752.
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eran a su vez dueños de recuas y ganados que les proporcionaban los 
cueros necesarios para el acarreo del mineral y el cebo para la ilumi-
nación de los pozos y socavones.

Empréstitos, avíos o financiamientos para la explotación minera, 
y una gran cantidad de acuerdos mercantiles servían de marco al coti-
diano trajín de la región. Las deudas se reconocían testamentariamen-
te, como también ante el escribano o el Alcalde Mayor. De esta 
manera, Lorenzo de Labra reclama una vieja deuda en 1729 al sargen-
to Diego García, vecino del pueblo de Ixmiquilpan, y cuya cantidad 
asciende en ese momento a 343 pesos, que parecían ser restituidos 
mediante la escrituración sobre una milpa de riego para media fanega 
de maíz (27.7 litros).93 Los bienes raíces ocupaban un lugar significa-
tivo en las transacciones comerciales regionales, actuando en todo caso 
como circulante de capital. Por tanto, inmuebles y tierras cambiaban 
aquí constantemente de dueños, pues servían de respaldo a las exigen-
cias de fondos inmediatos. Para 1736, por ejemplo, el cacique y prin-
cipal de Ixmiquilpan, don Nicolás de Vargas, pone en venta un solar a 
modo de solucionar el pago de los derechos parroquiales y mortajas 
por la muerte de unos familiares.94 Otro tanto ocurre con un mestizo 
vecino de Ixmiquilpan, que forzado por una demanda judicial inter-
puesta por su hermano, vende unas tierras en la parcialidad de Tlacint-
la, localizadas hacia el rumbo del camino conocido como Pithzi, 
cercanas a una vereda que sale de Tlacintla al puesto de Maguami.95

Los indios caciques comarcanos (por ejemplo de Santa María 
Tepeji) se dedicarían a cuidar el labrado de sus milpas temporaleras 
de maíz y a sus animales: vacunos y equinos;96 involucrándose en 
pleitos por posesiones agrarias, extendidos hacia toda la primera mi-
tad del siglo xviii, como el escenificado en 1744 entre Antonio Ra-

93  Ibid. Serie: Juicios Civiles. Caja 2, Exp. 24.
94  Ibid., Caja 2, Exp. 23.
95  Ibid.
96  ahpj. Civil Ixmq. Caja 2. 1728-1789.
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mos y Antonio Pérez (mestizo).97 Un año antes se enfrentarían 
Miguel Chávez, indio principal de Orizaba, con Juan de Rivera, in-
dio principal de La Sabana, alegando el primero incumplimiento en 
la cantidad pactada por concepto de empeño de unas tierras de labor 
temporaleras, donde, además, se podía aprovechar una hiladas de 
magueyes y árboles frutales;98 en algunos casos, estos frutos corres-
pondían a duraznos y membrillos.99

Otro “circulante” notable en estas latitudes eran los negros, po-
blación que por su condición de esclavos entraban al mercado como 
mercancías de alto valor comercial, pues se podía exigir por cada 
pieza entre 150 y 350 pesos oro, en virtud de la edad y condiciones 
físicas exhibidas. Los esclavos africanos podían encontrarse en un 
amplio sector de la Sierra Gorda oriental, y eran sujetos de perma-
nentes cambios territoriales. Se les colocaba preferentemente en los 
servicios de las casas españolas y también en los centros productores 
de piloncillo o trapiches, lo mismo que en las minas. En la jurisdic-
ción de Zimapán e Ixmiquilpan era común la existencia de estos 
trabajadores, y familias tradicionalmente importantes como De la 
Fuente y Sánchez Visuete, vecinas de Zimapán, comerciaban con 
ellos. Así lo hicieron desde la segunda mitad del siglo xvii.100 Negros 
y mestizos aparecieron en la vida serrana como frecuentes alteradores 
del orden; los documentos sobre temas civiles y criminales señalan 
una participación activa de ambas etnias en diversos delitos, relacio-
nados con transgresiones a los derechos agrarios, agresiones físicas, 
injurias, robo de ganado, lesiones y homicidios en las personas de 
indios y españoles,101 e intervienen indistintamente en los delitos 

97  Ibid.
98  Ibid.
99  Ibid. En tierras del Mayé, por ejemplo, barrio localizado al suroeste de 

Ixmiquilpan.
100  ahpj. Protocolos Ixmiquilpan. Caja 2, Exp. 2, 1653-1657.
101  ageh. ah. Fondo Tula, Sección Justicia. Caja 20, 21, 22. Años 1679, 

1680, 1687, 1700.
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ambos géneros de estas dos etnias. Un cuadro muy parecido al expe-
rimentado en el Mezquital desde el siglo xvii.

Claramente notables en su presencia social, mestizos y negros 
habían roto de manera contundente la bipolaridad del orden socio-
cultural serrano, conformado anteriormente en lo general por natu-
rales y peninsulares, puesto que residía aquí uno que otro portugués.102 
La presencia cada vez mayor de estas etnias prometía un cuadro más 
intrincado de relaciones culturales y económicas, en donde surgieron 
para los indios tributarios o “sedentarizados” otros problemas más 
para su existencia. Algunos mestizos ocupaban papeles importantes 
en el conjunto social de los pueblos indios, desempeñándose como 
caciques o “herederos” de la antigua nobleza indígena y de algunos 
de sus bienes y privilegios. Para finales de esta primera mitad del siglo 
xviii la naturaleza cultural de los caciques en la jurisdicción de Ixmi-
quilpan tomaba el abierto camino del mestizaje,103  esto es, se busca-
ba parecerse cada vez más a los “otros”, a los amos; ser en definitiva 
un verdadero amo, pues ser cacique indio era ser de cualquier mane-
ra indio, pues la sociedad colonial se había construido sobre la base 
de un cuadro rígido de diferencias raciales, en cuyo fundamento pa-
radójico estaban los preceptos religiosos.

Penetraba en la vida regional con fuerza suficiente la dinámica 
de las identidades, a la cual se sujetaban todos los habitantes de la 
sierra. Los mestizos descendientes de chichimecas podían atribuir su 
movilidad social ascendente precisamente a ese paso hacia y con lo 
occidental; ejemplo de ello fue el “capitán de frontera” y explotador 
de indios mecos en la jurisdicción de Cadereyta, Francisco Cárdenas, 
y muchísimas décadas antes Miguel Caldera, personaje descrito por 
Philip W. Powell104 en su estudio clásico sobre el particular. Por otra 

102  ahpj. Protocolos Ixmiquilpan. Caja 2, Exp. 4.
103  Ibid., Civil Ixmiquilpan. Caja 2, 1728-1789.
104  Philip W. Powell, Capitán mestizo: Miguel Caldera y la frontera norteña, 

Fondo de Cultura Económica, México, 1980.
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parte indios macehuales o simples vecinos de los pueblos de natura-
les se habían hecho fieles trabajadores en las empresas de los españo-
les de Zimapán, actuando en ocasiones como líderes de las cuadrillas 
de trabajadores. Y en ese complejo de recomposiciones de la identi-
dad se involucrarían desde luego el resto de los chichimecas serranos. 
Desde el siglo xvi, cierto grupo o nación chichimeca hasta ahora 
desconocido, fue identificado como jonaz, en función de ciertas ca-
racterísticas culturales atribuidas por otros grupos indios, y retoma-
do enseguida por los españoles. El término jonaz, en su acepción 
definitoria, correspondía a una denominación insultante que busca-
ba poner de manifiesto un supuesto carácter cultural rudimentario, 
pues jonaz en pame quería decir “come caballo”.105 La acepción de-
linea ya la silueta de una nueva personalidad cultural en el paisaje de 
la realidad serrana, que dejaba de ser, desde entonces, ese cuadro de 
relaciones socioculturales hasta ahora hipostatado y vuelto a reducir 
con el término llano de chichimeca; proceso válido también para el 
caso de los pames.

Las nuevas condiciones sociales resultantes de la aparición e in-
fluencia hispana en Sierra Gorda, actuaron sin duda como elementos 
de reconfiguración de las identidades étnicas regionales, aun a pesar 
del trato formal vía el factor jurídico impuesto al cuerpo diverso de 
naciones indias novohispano. Los pames, en el juego de la semiosis o 
reconfiguración simbólico-lingüística, comportaban una síntesis de 
ciertas nuevas condiciones reinantes en la Sierra, en la que se involu-
craban por cierto elementos técnico-productivos occidentales y prác-
ticas económicas (al nivel de la apropiación y el consumo locales), lo 
que arrojaba un producto social híbrido, con evidentes nuevos ras-
gos culturales o formas de identidad; pames, jonaces y ximpeces, 
ante este tipo de hechos, respondían ahora a otro paradigma identi-
tario, respecto al comúnmente usado y ligado al chichimeca históri-

105  Jerónimo Labra, Manifiesto de lo precedido... p. 387.
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co descrito por el franciscano Bernardino de Sahagún.106 Para los 
jonaces y pames “remontados”, esos cambios bien pueden percibirse 
en ese interés en participar en las procesiones dirigidas por los misio-
neros y en la elaboración y conducción de cruces en las mismas, y los 
nombres que para entonces ostentaban.

Estas naciones o sociedades étnicas de Sierra Gorda eran, para el 
siglo xviii y sin cortapisas, expresiones de una realidad profunda-
mente colonial. Las prácticas agrícolas tomarían carta de naturalidad 
entre los pames y ximpeces, superando su carácter esporádico preco-
lonial, en cuanto, en las nuevas relaciones económicas y sociales, se 
asumían en condiciones sine qua non del nuevo orden y forma de 
gobierno. Exigencias de corte cultural, como la comunicación ver-
bal, harían de todos los indios involucrados un conjunto habituado 
a intercambios lingüísticos mezclados, apareciendo, en la región, la 
figura del indio ladino en diferentes leguas, especialmente en español 
y otomí, personaje requerido como intérprete oficial en asuntos lega-
les, ya civiles o judiciales.

Los jonaces y demás chichimecas locales habían abandonado su 
antigua condición sustantiva de sociedades de economía social, aun 
cuando llevaban a la práctica, hasta el momento, acciones ligadas a 
la recolección y captura de presas. Su existencia en el siglo xviii de-
pendía del esquema económico dominante implantado por occiden-
te, mismo que permitía combinaciones entre uno y otro modelo. Los 
jonaces podían en ocasiones sembrar milpas y criar ganados, dedica-
dos en otro momento a robar reses y equinos, combinando las accio-
nes con la recolección, gracias a su papel de catecúmenos en las 
misiones. La posible sustitución de presas de caza por ganados era 
resultado de un nuevo cuadro de condiciones, donde se facilitaba el 
acercamiento con los vacunos y mulas, a más de su abundancia.

106  Bernardino de Sahagún. Historia general de las cosas de la Nueva España, 
Editorial Porrúa, México, 1977.
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Condiciones económico-ambientales harían de tales compor-
tamientos un acto común, si tomamos en cuenta la destrucción de 
especies vegetales a causa de los enormes conjuntos de cabezas de 
ganado que habían sido introducidos en la zona desde el siglo xvii, 
y en donde los chivos resultaban especialmente dañinos. Los pro-
pios empresarios de Sierra Gorda han de quejarse por momentos de 
estas condiciones, pidiendo se actúe en contra de las reses que dete-
rioran los precarios caminos que llevan a los reales de minas y por 
donde se sacan los minerales.107 Los actos de pillaje (reconocidos así 
por las autoridades y vecinos) a manos de los jonaces y eventual-
mente los pames, procedían a ser, en realidad, estrategias de repro-
ducción social, si pensamos en lo absurdo que podía significar para 
los chichimecas hacer producir la tierra y entregar en tributación 
buena parte de lo obtenido. Parecía más fácil tomar cuadrúpedos 
domésticos o fingir, en último de los casos, la aceptación de la edu-
cación cristiana a cambio de productos básicos, refugio e interlocu-
ción con los caciques y autoridades regionales, tomando en cuenta 
el grado de independencia a que habían estado acostumbrados en 
otros tiempos.

En este contexto, la identidad de las naciones chichimecas, 
como también otomíes, iba de la mano con estas condiciones es-
tructurales, y de inmediato, con el proceso de interiorización108 o 
construcción simbólica del mundo o modelo perceptivo de la reali-
dad y de sí mismos. El problema étnico prehispánico había sido 
“resuelto” por el Estado español mediante la política de uniformi-
dad jurídica de los naturales, creándose sin embargo un nuevo con-
cepto de etnicidad y de relaciones interétnicas basado en las unidades 
vecinales o pueblos indios, su relación jurídica con la tierra, forma 
particular de producción y distribución de excedentes económicos 

107  agn. Tierras. Vol. 2055, exp. 2, 1703.
108  Peter L. Berger, El dosel sagrado, Editorial Kairós, Barcelona, 1981, pp. 

40-46.
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y las relaciones sociales normadas por preceptos legales, extralegales 
(costumbre) y religiosos. Este ethos o conjunto integral de situacio-
nes socioculturales, que establecía el perfil configurado de lo “otro” 
desde lo dominante, excluía de su potestad a aquellos grupos reacios 
a su aceptación, aunque exigía paradójicamente del gobierno una 
constante aplicación del modelo, buscando su acuciosa “incorpora-
ción”. Se gesta desde entonces la política “integracionista” o “incor-
porativa” de las sociedades étnicas al modelo dominante, sintetizado, 
para los tiempos del virreinato, en la idea de “vida en policía”, de-
fendiendo desde luego los derechos de aquellas sociedades en tanto 
súbditos de la Corona, exceptuando por lo regular el derecho co-
rrespondiente a reconfigurar el sentido religioso del mundo e inten-
tar vivir bajo sus exigencias normativas; aquello que en la actualidad 
se ha de considerar las costumbres o tradiciones. En esa encrucija-
da se ha de ubicar la personalidad de los chichimecas “rebeldes” o 
refractarios a compartir las “mieles” de la “vida en policía”; acaso 
serán “súbditos incompletos”, según el Estado español, aunque ten-
drían que responder más bien a una virtual identidad social com-
puesta de una autopercepción subjetiva como grupo frente a los 
demás.109 Las condiciones de la “asimilación” y subordinación de 
los grupos étnicos serranos al modelo de vida diseñado ex profeso 
por el Estado español, comprendía entonces grados, cuyas capacida-
des de maniobra por los indígenas dependían con mucho de los 
elementos tomados de las estructuras significantes occidentales: sis-
tema religioso, instituciones de gobierno, normas legales y factores 
técnicos. Los jonaces parecían los menos “integrados”, y esta situa-
ción los estigmatizaba, al reconocerlos, en el espejo de las “otreda-
des” o gradación cultural como agrupación “salvaje”, “atrasada”. 
Ahora ¿hasta dónde la no eficaz integración jonaz daba sentido 

109  Gilberto Giménez Montiel, “Comunidades primordiales y moderniza-
ción en México”, Modernización e identidades sociales, Universidad Nacional Autó-
noma de México, México, 1994, p. 71. 
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práctico a su identidad, si muchos de ellos llevaban nombres cristia-
nos? ¿Eran indios cristianos “salvajes” o indios “salvajes” con algu-
nos rasgos cristianos? La idea o sentido de lo “salvaje” otorgaba, 
desde “lo otro”, un rasgo particular de identidad a los jonaces. Los 
jonaces, para ser jonaces, según la interpretación del “otro”, debían 
manifestar salvajismo y violencia. Eso los distinguía plenamente de 
los pames. En este movimiento de autoafirmación/descalificación 
resulta difícil identificar con claridad las circunstancias de la incor-
poración o no de los jonaces al mundo cristiano virreinal, pues bien 
podría entenderse como un desajuste estructural que imposibilitaba 
compaginar con el esquema cristiano de vida, o resultaba un abierto 
y consciente rechazo al mismo, fundado en la incompatibilidad de 
intereses sociales, históricos y cognitivos. A favor de una compren-
sión de los hechos, debemos aceptar que los chichimecas pames y 
jonaces experimentaron sucesivas concentraciones poblacionales y 
actos educativos cristianizadores; pero así mismo continuos hostiga-
mientos, extorsiones y excesos por parte de colonos, “capitanes de 
frontera”, milicias y misioneros, lo cual provocaría desde luego rece-
los, resentimientos, pánico y rechazos por parte de los indios. Po-
dríamos reconocer, por otra parte, interés verdadero –como cuando 
se presenta en la vida de las culturas el contacto con algo descono-
cido y novedoso– en ensayar cambios que se antojaban favorables, 
como también el inclinarse por un mayor conocimiento sobre las 
creencias cristianas dada su condición sistemática u orgánica.110 En 
algún momento, como lo demuestra la catequesis dominica de fina-
les del siglo xvii,111 los jonaces se ajustaron lo más posible al 
arquetipo dominante, ensayando otro tipo de vida cuando menos 
por una generación. Los propios promotores del cambio alterarían 
con sus exigencias y despropósitos la obra “asimiladora”, generando 

110  Alberto Mario Cirese, Cultura hegemónica y culturas subalternas, Universi-
dad Autónoma del Estado de México, 1997.

111  Esteban Arroyo, Las misiones dominicas...., 1987.
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ciclos constantes de ajustes y desajustes, que empujaban a los in-
dios, especialmente jonaces, a reactivar antiguos dispositivos de or-
ganización, productivos y de autoafirmación o de identidad, que 
podían incorporar elementos occidentales, dando oportunidad a 
otras generaciones de impulsar y representar una etnicidad desvin-
culada de las clásicas Repúblicas de Indios y más próxima a su his-
toria precolonial, pues podemos identificar aquí una etnicidad, 
como se ha señalado arriba, acorde a las condiciones coloniales y 
cuyas bases, como comunidades de sangre y lengua, actuaban igual-
mente en ambos paradigmas, aunque los chichimecas “renuentes” 
acentuaban el sentimiento de territorialidad.

La propuesta de sucesivos saltos en la organización social y cul-
tural chichimeca tiende a buscar salidas al problema de la “asimila-
ción” o aculturación, como se concibe corrientemente, de Sierra 
Gorda, en tanto el fenómeno aparece en variados estudios como un 
“hecho” o algo dado, antes que un juego de factores dinámicos en 
constante interacción. En estas versiones, los indios son meros “suje-
tos” de la política colonial, receptáculos que acogen o rechazan (por 
alguna razón ordinariamente incomprensible) los planes del gobier-
no virreinal y la Iglesia. Los indios chichimecas actuaban en realidad 
en favor de estas políticas por conveniencia, cansancio y miedos. Lo 
mismo sucedía con sus desacuerdos, que podían tener además por 
origen demandas de legalidad ante lo ofrecido, hastío, respuestas 
violentas a las agresiones, pérdida de la confianza en sus “precepto-
res” religiosos, búsqueda de recuperación de propiedades considera-
das como suyas, apoyándose por cierto en los dispositivos legales 
occidentales. Situaciones de orden directamente social y por lo so-
cial, que desechan la hipótesis sobre la naturaleza beligerante innata 
de los indios chichimecas que finalmente no aclara nada, en la medi-
da de alzarse como concepción mística de los hechos, postura inme-
diatamente rechazada por los estudios antropológicos, observadores 
más bien, bajo una amplia serie de ejemplos de “sociedades primiti-
vas”, de fuerzas culturales actuantes sobre la conducta o reacciones 
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sociales de los grupos étnicos.112 En este cuadro de reacciones indí-
genas cabían las alianzas más propicias y coyunturales con los más 
insospechados representantes de la sociedad serrana, y se impulsaban 
circuitos y vértices tensionales entre las Repúblicas, cuya existencia e 
incidencia dota de una verdadera topografía a los estudios etnohistó-
ricos. Tales alianzas significaban una especie de enlace o tegumento 
entre las Repúblicas, una relación que mantenía virtualmente unidas 
a las dos representaciones (en sentido amplio) socioproductivas y 
culturales, separadas sólo en lo formal o jurídico, pues se requería su 
compaginación a fin de permitir el funcionamiento de la sociedad.113

6. Franciscanos, militares, “capitanes” 
y misiones en vilo

Los tiempos de paz no parecieron existir en realidad en Sierra Gorda 
oriental o en toda la Sierra Gorda en esta primera mitad del siglo 
xviii. El armisticio pactado hacia 1715 no parecía tener verdadero 
efecto; los españoles omitían respetarlo, quizá por su carácter verbal. 
Los capitanes de las bandas jonaces y pames llevaron sus grupos a lo 
áspero de la Sierra a causa de este y otros motivos. En esta suspensión 
de hostilidades no hubo eficaz acatamiento de los acuerdos, pues las 
batidas y persecuciones a los indios continuaron, sin ser del todo 
abiertas, más bien tendientes a subrepticias o furtivas. Los alborotos 
y perturbaciones en la Sierra, que motivaron la suspensión temporal 
de los trámites (reconocimiento, acercamiento misionero con los in-
dios y posterior papeleo administrativo) requeridos por los francisca-
nos apostólicos de Pachuca en su segunda “expedición” de 1737, no 

112  Véase Marvin Harris, Caníbales y reyes. Los orígenes de las culturas, Alianza 
Editorial, México, 1989; Marvin Harris, Vacas, cerdos y brujas. Los enigmas de la 
cultura, Alianza Editorial, México, 1989.

113  Enrique Semo, Historia del capitalismo en...1978.
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fueron otra cosa que el resultado de los patrullajes emprendidos por 
un militar español avecindado recientemente en Querétaro. Su 
nombre, José de Escandón. Ambicioso como otros tantos hispanos 
recién incorporados a la vida novohispana, Escandón emprendería 
carrera militar formal, y ya con grado de teniente, ingresa al Regi-
miento de Milicias Provinciales en la segunda década de 1700.114 
Originalmente militar, invierte además en obrajes queretanos, sien-
do elemento activo de las batidas contra indios chichimecas que hos-
tigaban Celaya, Irapuato y San Miguel el Grande entre 1727-1734, 
de donde saldría su prestigio castrense.115 Hombre experimentado 
en el trato y lucha contra las naciones chichimecas, Escandón aduce, 
según sus propias palabras:

[hice] varias entradas en la mencionada Sierra Gorda... [y] ... que en 

los años pasados de mil setecientos treinta y cinco y treinta y seis [pa-

cifiqué] varias familias de indios mecos de la nación jonás, que es la 

más indómita y bárbara de aquél territorio ...116

Las condiciones de Sierra Gorda y del amplio entorno con pre-
sencia chichimeca más allá con Querétaro, parecen ser el caldo de 
cultivo para el proyecto escandoniano de la “conquista” del Seno 
Mexicano, un plan que pudo ser fraguado entre la tercera y cuarta 
década de 1700. Industrial castrense, el sargento mayor y después 
teniente José de Escandón aspira a mayores méritos, poniendo en 
juego su astucia y rápidas “habilidades” en su contacto con la vida 
serrana, que pudieron ser la captura de chichimecas para sus obrajes 
so pretexto de su rebeldía e incursiones depredadoras en las hacien-
das, minas y rancherías, pues las “entradas pacificadoras” emprendi-

114  Roberto Villaseñor, “El coronel don José de Escandón y la conquista del 
Nuevo Santander”, Boletín del agn, t. viii, núms. 3-4, Secretaría de Gobernación, 
México, 1967, p. 1168.

115  Ibid.
116  agn. Historia. Vol. 522, Exp. 18.
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das en los treinta debieron ser verdaderas provocaciones, pues cabe 
recordar que los indios otomíes de la jurisdicción de Zimapán ame-
nazaban con unirse a los chichimecas rebeldes si sus demandas no 
eran resueltas. Sierra Gorda sería entonces laboratorio o zona expe-
rimental que proveería a Escandón de los elementos para avanzar 
por fin al Seno Mexicano en la cuarta década del xviii. Pames y jo-
naces servirían de ejemplos comparativos en el trato posterior con 
los negritos, pasitas, mariguanes, janambres, olives y pisones. Escandón 
resultaba un vecino advenedizo en Sierra Gorda. Su muy reciente 
instalación en Querétaro no servía de mucho lucimiento a las histo-
rias familiares de los Sánchez Visuete, Labra, Cortés, Colsia o Mo-
reno. Forjado en el ambiente militar, Escandón entraba a Sierra 
Gorda como un competidor de cuidado en la lucha por el poder 
regional, y sus intenciones quedarían claramente demostradas entre 
1720 y 1740.

Con las aspiraciones de Escandón, Sierra Gorda servía nueva-
mente de pretexto al juego político; sus condiciones sui generis de 
vida invitaban a usar el territorio como objeto de beneficios sociales: 
cargos y blasones, que permitían a su vez alianzas de variada índole, 
e influencias decisivas en el desarrollo novohispano. Los conflictos 
con los indios de Sierra Gorda y las necesidades de su “pacificación”, 
aun cuando los conflictos fueran provocados o inducidos, servían 
como estímulo a las ambiciones de poder y ganancias, circunstancia 
así prevista por el coronel Escandón, aun considerando los choques 
con los caudillos locales y las autoridades regionales. Sierra Gorda 
parecía un recurso político suficientemente explotable o rentable 
como para entrometerse en su dinámica. Sus características de “fron-
tera en llamas” y reducto de indios “rebeldes” impulsaría a Escandón 
en la aventura de su “conquista” final y de la recepción de honores y 
prebendas oficiales. Los rápidos ascensos militares obtenidos por su 
actuación en la Gran Chichimeca hicieron que Escandón apostara a 
la “pacificación” de Sierra Gorda, y posteriormente a la “conquista” 
del Seno Mexicano. Estas acciones dejaban ver el aún existente peso 
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del sentimiento nobiliario y medieval en la conciencia de los indivi-
duos, en el sentido de acercarse al reconocimiento de “señores” e 
“hidalgos”, además de participar en actos de “conquista”, una reac-
ción sociocultural cargada de exotismo y etnocentrismo.

La situación social de Sierra Gorda en la primera mitad del siglo 
xviii transcurrió bajo el signo de la violencia; el choque armado de la 
primera década dejaría secuelas tan agudas que se puede afirmar la 
existencia de un estado prolongado de conflicto, al cual se sumaban 
otros nuevos elementos de tensión, como la invasión a las tierras de 
las misiones agustinas formadas con pames117 al norte de Zimapán, o 
la toma de propiedades por otomíes de San Pedro, en la Jurisdicción 
de Zimapán,118 amén de los conflictos entre caciques e intercomuni-
tarios, especialmente por tierras, sin desmerecer las confrontaciones 
originadas entre misioneros apostólicos encargados de las nuevas 
obras doctrinales y, finalmente, las ocurridas entre el nuevo “paladín” 
de la “pacificación” serrana, José de Escandón, y los “capitanes de 
frontera” locales.

Vertiginosa y determinante fue la intervención del coronel Es-
candón en la “pacificación” de Sierra Gorda; cinco años le bastaron 
para tomar el control de esta empresa (1735-1740) pasando por en-
cima de intereses de muchos hombres fuertes, aunque para lograrlo 
hubo de aliarse con otros. Cuando los franciscanos apostólicos de 
Pachuca lanzan sus primeras escaramuzas misioneras en Escanela, 
Zimapán y la hacienda de San Nicolás (El Potrero) en 1733-34, Es-
candón blandía su afilada hoja de acero contra los chichimecas “ban-
didos” y perseguidores de las familias de Celaya y San Miguel el 
Grande. Y en el inter, entre su repliegue y la segunda “expedición” de 
los franciscanos de Pachuca, Escandón había conocido y perseguido 
a los “tercos” e “irreductibles” jonaces. Cada parte (Escandón y los 
franciscanos de Pachuca) preparaba su mejor plan para alcanzar sus 

117  agn. Tierras. Vol. 391, Exp. 5, 1722.
118  agn. Mercedes. Vol. 67.
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propósitos. Escandón no participa en los primeros intentos de im-
plantación misionera en las Adjuntas para 1737-38, pero meses des-
pués se le verá como pieza necesaria, pese a su estancia en Querétaro. 
Es más, para 1739 se encuentra explorando el Seno Mexicano y bus-
ca los medios para la aceptación de su proyecto de “conquista” de 
aquel lugar.119

Si la competencia por el control de la Sierra era un hecho en 
esos momentos, también lo era la mala fortuna del Colegio de Pa-
chuca, pues cuando se fija paraje para su primera misión serrana, 
cunde una enfermedad que afecta a sus “estrellas que luchan contra 
el mal”, y las autorizaciones que formalizan el acto no parecen llegar 
nunca. Las fatigas aumentarán para los misioneros llegados a Las 
Adjuntas. A sus dolores físicos por las extenuantes caminatas y ejer-
cicios espirituales que exigía la aplicación de la misión en Pacula, se 
sumaría el tormento moral por la pérdida de los compañeros de há-
bito, indios y milicos mestizos protectores de la empresa religiosa. El 
viento, cruel heraldo, había traído tardíamente la peste hasta estas 
tierras serranas del oriente, que en la ciudad de Querétaro provocaría 
escenas de pesadilla por días y días, y cuyos estragos y cadáveres api-
lados en las calles no parecían tener fin.120 Otros tanto sitios en torno 
a la Sierra también la padecieron (San Juan del Río, San Luis la Paz, 
San Luis Potosí, Zacualtipán), convirtiéndose en otra más de las ca-
lamidades del momento que los habitantes del virreinato tenían que 
sortear. La peste de matlazahuatl o tifo (fiebres y hemorragias nasa-
les) de 1737 daría inicio, según se anota, en la Ciudad de México, 
incubándose perversa en los obrajes o talleres de hilados y tejidos.121 
Pronto se desplazaría hacia pueblos aledaños a la capital del virreina-

119  Jesús Franco Carrasco, El Nuevo Santander... p. 17.
120  unam. bn. fr.ff. Caja 53, Exp. 1121, 1737.
121  América Molina del Villar, “Modelos y patrones de propagación del mat-

lazahuatl de 1737-1739 en la Nueva España”, Las ciudades y sus estructuras. Pobla-
ción, espacio y cultura en México, siglos xviii y xix, Universidad Autónoma de 
Tlaxcala/Universidad Autónoma Metropolitana, México, 1999, pp. 23-55.
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to, para esparcirse más allá de sus confines, utilizando la lana como 
su medio de propagación. Así fue como llegó a Querétaro, escondida 
y abriendo después las arterias de los vecinos, por donde se escurría 
irremediablemente la vida. Y en estas angustiosas y desesperadas ho-
ras de muerte queretana, los franciscanos de San Pedro y San Pablo 
deambulaban por los cuadrantes del asentamiento dando auxilio a 
los infectados y a sus familiares.122 El soplo de muerte tardío que 
llega a Las Adjuntas, había sido susurrante, ligero, apenas percepti-
ble, muy debilitado, pero suficiente para acabar momentáneamente 
con la misión. Fray Cayetano de la Barreda sucumbiría. No vería el 
crecimiento de la fundación, como tampoco lo harían algunos in-
dios mecos. Los otros misioneros y el piquete de soldados enferma-
rían también, sin llegar a fatales consecuencias.123

Las epidemias, con sus constantes y sorprendentes apariciones, 
modulaban en cierto modo las acciones sociales de los pueblos novo-
hispanos. En la jurisdicción de Ixmiquilpan se procedía, contra sus 
crueles y espantables efectos, a trasladar a Nuestra Señora del Cardo-
nal hacia el pueblo de Ixmiquilpan dedicándole novenarios o culto al 
santo con sermones durante nueve días. En mayo de 1725 se realizan 
estas acciones, con el fin de erradicar las fuertes enfermedades y sus 
múltiples muertes, así como para también exclamar rogativas a favor 
de las lluvias, que se manifestaban para entonces poco obsequio-
sas.124 La resonancia del matlazahuatl parecería estar latente en años 
posteriores en Ixmiquilpan, aunque bien pudo tratarse de otro tipo 
de enfermedad, hecho registrado en 1744 por los caciques locales.125

El sistema de creencias religioso cubría importantes zonas de la 
vida social serrana, adhiriéndose también a otros elementos relevan-

122  unam. bn. fr. ff. Ibid.
123  agi. 722; Héctor Samperio Gutiérrez, “Las misiones del colegio apostóli-

co... p. 136.
124  ageh. ah. Fondo Ixmiquilpan. Sección Justicia. Caja 1, folder 1724-

1725.
125  ahpj. Civil Ixmiquilpan. Caja 2, 1728-1789.
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tes de la vida material, pues en las querellas por límites de posesiones 
agrarias y al momento de su amojonamiento para precisar linderos, se 
colocaban además cruces de material a modo de límites, ampliándose 
a su vez con ello el campo religioso.126 Estos emblemas procedían, en 
sentido estrictamente simbólico, a dotar de vida y eficacia sacramen-
tal a los sitios donde se colocaban, pensando en ahuyentar a las fuer-
zas malignas que solían recorrer de continuo las zonas alejadas a los 
pueblos, y dando así seguridad a los viajeros o vecinos que se interna-
ban en los parajes. Por supuesto actuaban también como improntas 
de la presencia occidental y su cultura, dejando constancia evidente 
de ello. Estas cruces aparecían por ejemplo en el paisaje del Partido de 
Chapulhuacán señalando los términos de su demarcación frente a 
Tlanchinol, Chichicaxtla y Santiago Acapa. Las tierras de Chapul-
huacán, para la primera década de 1700, se consideraban práctica-
mente ajenas a una infraestructura productiva importante, pues no 
contaban, en opinión de unos testimonios solicitados a los vecinos, 
con haciendas, ranchos o trapiches particulares,127 condición vigente 
todavía entrada la segunda mitad del siglo, a pesar de haberse dado en 
“merced” las tierras realengas situadas al noroeste de este pueblo, y 
congregado en misiones a los indios pames y jonaces “rebeldes” rega-
dos por los alrededores, y sobre los cuales se lanzaban quejas constan-
tes respecto de su deambular sin control en los contornos.128

Apenas llegados a Zimapán, y con el cuerpo cocinado por las 
fiebres, el misionero Cayetano de la Barreda cayó en cama para no 
levantarse. Pronto moriría “sanctamente en el Real y Minas [...] en 
donde está sepultado”.129 Aquél edén, con sus bestezuelas y recursos 
varios, tachonado de estrellas reflejadas en las aguas del río, exudaba 
enfermedad, y todo quedaría en un gasto inútil de paciencia y re-

126  agn. Tierras. Vol. 1514, Exp. 2.
127  Ibid.
128  agn. Tierras. Vol. 2124, Exp. 4, 1733.
129  Héctor Samperio Gutiérrez, “Las misiones del colegio apostólico...”, p. 

142.

redentor_v3.indd   199 23/11/10   03:51 p.m.



200

flexión para encontrarlo. Vientos húmedos traicioneros y aguas 
amargas habían sido en realidad Las Adjuntas, el sitio de la “junta-
zón” de la corriente; bahía de vapores infecciosos. Había que alejarse 
de ahí, abandonar sin remedio el engañoso edén y sus playas salpica-
das de peces, en otras ocasiones sustento habitual de los jonaces, 
pues el lugar se aprovechaba en ciertas épocas del año como sitio de 
recolección. Replegarse y reiniciar el martirologio, pues en eso pare-
cía convertida la acción pastoral del Colegio de Pachuca: un capítulo 
para los libros de mártires y las hagiografías. Abatidos por las conse-
cuencias de la peste, los misioneros enfermos regresan los aproxima-
dos treinta kilómetros de sierra hasta el Real y Minas de Zimapán, 
donde procuran curar sus males y cansancios, planteándose evitar 
una nueva dispersión de los indios de Tovar, interesados al parecer en 
congregarse. Vecinos, autoridades del pueblo y religiosos apostólicos 
harán trámites para mudar el sitio de la misión, donde los indios no 
se resistan a establecerse, pese a los repetidos ruegos, según se enun-
cia, de Jerónimo Labra hijo.130 Tovar no accedería a negociar con 
Labra para la instalación de su “cuadrilla” en Las Adjuntas. Antes, las 
huestes de Tovar asumen la iniciativa y proponen como asiento de la 
misión un nuevo paraje, más próximo al Real de Zimapán, distante 
unos 6 o 7 kilómetros al occidente, apuntando hacia Cerro Gordo; 
hacia el punto donde cae el sol.

Se apresuran las “vistas de ojos” o reconocimientos. Nuevos re-
corridos de área hará el “capitán de frontera” Jerónimo Labra con los 
misioneros sobrevivientes al matlazahuatl y un contingente indio, 
pero nada parecerá propicio al asentamiento deseado salvo el sitio 
llamado Tolimán, provisto también de agua gracias a un arroyo. 
Mientras se decide por estas tierras, las diligencias y papeleos para 
solicitar el cambio seguían en manos del Provincial o cabeza de go-
bierno en la Provincia de San Diego de México. Al fin se decide por 

130  Ibid., p. 136.
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Tolimán, el paraje solicitado por los indios jonaces,131 sitio caluroso 
y semidesértico en sus alrededores y desde tiempo atrás campo de 
explotación de minerales,132 cuyas corrientes cercanas se aprovecha-
ban en estas tareas. Considerado oportuno por contar con agua, 
leña, magueyes, nopales, mezquites y garambullos, recursos en capa-
cidad de ser aprovechados por los mecos con suficiente habilidad, 
merced a su largo contacto y manejo de ellos. La solución al proble-
ma de la posesión territorial es atendida ahora por la familia Labra; 
y no habrá necesidad de desembolso alguno, incluyendo al párroco 
local, pues don Bartolomé de Labra ofrecerá donar los terrenos de la 
misión, pues esta parte de la sierra llamada precisamente Tolimán le 
pertenecía. Donará una caballería de tierra,133 algo así como 43 hec-
táreas, aunque bajo ciertas condiciones: que las tierras debían usarse 
exclusivamente para efectos fundacionales de una misión y recono-
ciendo como patrón de la misma al señor San Pedro. Además, se es-
timaría necesaria la intermediación, para el uso de los recursos 
allegados, de un síndico ecónomo, cargo administrativo al cual queda-
ría delegada la posesión de la propiedad y su administración.134 La 
responsabilidad se dejaría en don Cayetano de la Barrera, “capitán de 
frontera”, ganadero y comerciante de Zimapán.135 Cayetano de la 
Berrera era miembro del clan Barrera, aquél que hacía poco se en-
frentara con los naturales del pueblo otomí de San Pedro a causa de 
propiedades. Puede verse que los personajes dominantes (una inci-
piente pero activa oligarquía) de la región serrana oriental poco a 
poco aparecían en el escenario misionero apostólico y se articulaban 
a su proceso, buscando futuros favores sacramentales, así como des-

131  agn. Clero Regular y Secular. Vol. 86, Exp. 5.
132  Gilda Cubillo, Los dominios de la plata, Instituto Nacional de Antropo-

logía e Historia, México, 1991, p. 266.
133  agn. Clero Regular y Secular, ibid.
134  Ibid.
135  Ibid.
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tacar en el proceso de la autoridad y dominio local, haciendo aumen-
tar su legitimidad entre la sociedad.

La figura del síndico ecónomo era una equivalencia de síndico 
tesorero o simplemente síndico de los conventos franciscanos descal-
zos o dieguinos, distinción otorgada a algún miembro prominente 
de la sociedad, quien se encargaba de representar los intereses eco-
nómicos o financieros del convento, dispositivo empleado a modo 
de salvaguarda del voto de pobreza o renuncia de posesiones; situa-
ción que en las Constituciones Provinciales o de la Provincia de San 
Diego de México se tomaba como delito de propietario, sancionado 
desde luego. Recuérdese el asunto del “rancho” en tierras del Partido 
de Pachuquilla.

En las condiciones impuestas para la donación de Juan Bartolo-
mé de Labra quedaba puntualizado el derecho a construir una iglesia 
y convento, algunas oficinas y ciertos aposentos, a más de la propia 
infraestructura para la congregación de los indios jonaces.136 Este 
complejo de Tolimán quizá tuvo al principio parecido con el que 
tiempo después se construyó en la misión de San Juan Bautista Pa-
cula, cuyas paredes se levantaron con piedra, lodo y una mezcla de 
cal y arena con techos de zacate.137 Tolimán cambió con el paso de 
los años, mejorando su estructura al construirse una bóveda a la 
parroquia. Tolimán sería erigida como misión gracias a la energía 
chichimeca jonaz de las “cuadrillas” de Alonso Tovar y de Nicolás 
Mindale, que harían una congregación mayor a la que hubo en la 
fallida causa de Las Adjuntas. El gobierno de la jurisdicción de Zi-
mapán sería el responsable de hacer el protocolo oficial de funda-
ción, representando nuevamente a los chichimecas jonaces, 
especialmente a la nueva “cuadrilla”, don Jerónimo Labra hijo, quien 
por supuesto testificaría el acto.138

136  Ibid.
137  agn. Clero Regular y Secular. Vol. 40, Exp. 2.
138  Héctor Samperio Gutiérrez, cit., p. 136.
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Así, el complejo misionero de Tolimán se levantaría por inicia-
tiva y coordinación del propio Jerónimo Labra, dictando instruccio-
nes a los soldados e indios asentados, preparando al principio una 
sencilla capilla y algunas celdas para los religiosos. Un numeroso 
conjunto activo de mecos jonaces intervenía en la obra, que poco 
después sufriría una fuerte merma. Siendo un poco más de sesenta, 
los indios comenzaron su educación e incorporación a la vida cristia-
na participando diario en la eucaristía matutina y la doctrina maña-
nera y vespertina. Si consideramos que el material para catequesis 
colonial no cambiaba en lo sustantivo (ni ha cambiado hasta nues-
tros días), podemos establecer un cuadro de enseñanza que podía 
iniciar con las indicaciones sobre persignarse y seguir con la oración 
dominica, la salutación angélica (símbolo apostólico), la antífona 
Salve Regina, concluyendo con los Mandamientos o Decálogo, Man-
damientos de la Santa Madre Iglesia y los Sacramentos. A manera de 
integración de este programa se planteaban interrogantes sobre el 
sentido de lo cristiano, sus obligaciones, la presencia y naturaleza de 
la Gracia, la Gloria,139 cuestionando: ¿Qué es ser cristiano? ¿Quién es 
Dios? Interpelaciones que llevaban su correspondiente respuesta a 
manera de lecciones prácticas sobre los dogmas y sabiduría cristia-
nas, aunque en el apartado sobre los Mandamientos de la Madre 
Iglesia, los misioneros hacían especial y larga insistencia en la impor-
tancia del diezmo y primicias a la institución eclesiástica. En las tar-
des, casados, viudas, solteros e infantes jonaces de la misión de 
Tolimán debían seguir el ritual para persignarse, inquiriéndoles las 
palabras o discurso correspondiente al acto, y enseguida ejecutar los 
rezos conocidos como Ave María y Padre Nuestro. Tolimán se había 
convertido en un gran avispero de rezos, donde los misioneros cum-
plían también con sus correspondientes cuotas de ensalmos, como 

139  bnah. Colección Antigua. Vol. 403, 1785. Fr. Antonio Guadalupe 
Ramírez. En lengua Otomí.
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religiosos apostólicos que eran, aunque de una forma silente, merced 
a sus oraciones mentales obligadas.

La misión de Tolimán se había considerado apta para recibir a 
más chichimecas, y don Jerónimo Labra y los religiosos franciscanos 
de Pachuca siguieron en su labor de convencimiento con algunas 
“cuadrillas más de jonaces, por ejemplo de Diego Segura y un tal 
Gaspar”.140 Pero los actos de violencia contra los indios no se detu-
vieron en este breve periodo de impulso misionero; en realidad si-
guieron ejerciéndose presiones contra aquellos, especialmente 
cuando se consideraba urgente su asentamiento firme y definitivo, 
pretexto sobrado para continuar con vejaciones y castigos. En conse-
cuencia, las estrategias presentadas para la “pacificación” y congrega-
ción de los indios chichimecas eran absurdamente contradictorios, 
pues aparecían métodos de atracción por convencimiento y a su vez 
procedimientos caracterizados por el forzamiento. La resistencia a 
estos últimos mecanismos recibieron los acostumbrados castigos de 
los obrajes, es decir, sometimiento de los indios e incorporación sin 
beneficio de ninguna especie a los talleres de telas u obrajes localiza-
dos en el entorno; el de El Charcón por ejemplo en la jurisdicción de 
Huichapan, situado estratégicamente al pie de la sierra, que contaba 
con batanes o mecanismos para golpear paños, es decir, que El Char-
cón parecía un verdadero obraje de cuya existencia se tiene noticia 
desde fines del siglo xvii. Estaban también los queretanos, algunos 
de los cuales pertenecían al coronel Escandón de un tiempo reciente 
a la fecha, como ya se dijo. Los obrajes regionales, como en otros si-
tios novohispanos, estaban estrechamente relacionados con la crian-
za de ovinos, cuyos hatos no eran cualquier cosa en Sierra Gorda 
oriental y en las jurisdicciones de sus límites al sur; Ixmiquilpan, 
Huichapan y Tecozautla producían y comerciaban generalmente con 
ovejas, claves en la producción de lana para el vestido habitual de los 

140  Héctor Samperio Gutiérrez, op. cit., p. 137.
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vecinos acomodados novohispanos, para los menesterosos y para 
otros usos comerciales.

Los obrajes no han sido tomados como verdaderas factorías, 
cuando más se han calificado de manufacturas.141 Esta manufactura 
fue introducida muy pronto en Nueva España, apenas unos cuantos 
años después de la toma de Tenochtitlán, empezando entonces su 
desarrollo en la capital del virreinato.142 A mediados del siglo xvi ya 
era usual su presencia en otros sitios, esta vez Cuernavaca, cuyas uni-
dades comprendían batanes, telares y tornos para hilar, considerando 
usos y manivelas.143 Las condiciones y características de los obrajes no 
fueron tampoco uniformes, pues un verdadero obraje respondía a una 
clara empresa con trabajadores, maquinaria e instalaciones. Por tanto, 
tales condiciones le distinguían de un telar artesanal, trapiches y obra-
dores, cuya organización mantenía en lo básico una forma artesanal y 
doméstica.144 Además de producir paños de lana, este conjunto de 
talleres elaboraba mantas de algodón, preparadas en los propios tela-
res de cintura familiares. En zonas de la Sierra Gorda oriental, ligadas 
a la jurisdicción de Metztitlán, se cultivaba algodón hacia la mitad del 
siglo xviii, cosa común en el xvi, dadas las condiciones que exigía la 
tributación regional.145 Es seguro que las prendas comercializadas por 
algunos caciques otomíes lugareños fueran también de algodón y pre-
paradas en sus talleres domésticos,146 aunque estos trabajos familiares 
atendían necesidades propias de cada unidad familiar.

Los obrajes de Querétaro, Celaya, San Miguel el Grande y 
Acámbaro, tuvieron, de igual manera, su origen en el siglo xvi, aun-

141  Richard J. Salvucci, Textiles y capitalismo en México. Una historia económi-
ca de los obrajes, 1539-1840, Alianza Editorial, México, 1992, pp. 56-57.

142  Carmen Viqueira y José I. Urquiola, Los obrajes en la Nueva España, 1530-
1630, Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, México, 1990, p. 31.

143  Ibid., pp. 39-40.
144  Richard J. Salvucci, cit., p. 39.
145  José Antonio Villaseñor y Sánchez, Theatro Americano ... p. 140.
146  ahpj. Civil Ixmiquilpan. Caja 2. 1728-1789.
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que un tanto más tardíos a los de México, Tlaxcala y Puebla.147 No 
obstante su gran número, las manufacturas queretanas eran más que 
nada trapiches y obradores, esto es, talleres de tamaño reducido con 
propietario y unos pocos trabajadores; establecimientos condiciona-
dos, como todos los de su género, a elaborar sayales, bayetas y fraza-
das empleando tanto lana como algodón.148 En los obrajes o talleres 
más complejos (considerando los queretanos) existían sitios a propó-
sito para prisiones, a donde irían a parar, por su condición de delin-
cuentes esclavos, los indios chichimecas capturados, encargados de 
las tareas de teñido, tejido y terminado de las telas, viviendo, como 
en otros ejemplos, en hacinamiento constante.149 Hacia allá irían 
algunos dirigentes jonaces de nombre Lázaro y Felipe a manera de 
castigo; procedimiento también aplicado a otros vecinos de la región 
por la soldadesca del presidio de Vizarrón desde principios del siglo 
xviii. Ciertas familias de Tecozautla pasarían por este trance. Los 
castigos de esta naturaleza podían ser, por consiguiente, bastante ar-
bitrarios. Decisiones como estas alimentarían el recelo y cautela en-
tre los chichimecas remontados, reaccionando con evasivas a las 
invitaciones de Labra y los religiosos apostólicos de Pachuca, creci-
das por algunos otros procedimientos usados contra los indios dis-
persos, por cierto nada ortodoxos y pacíficos, viniendo de parte de 
los franciscanos apostólicos de San Fernando de México, que actua-
ban a su vez a favor de la causa evangelizadora en la misma región 
por disposiciones igualmente pontificias. Las condiciones en los re-
clutamientos para las misiones hicieron que el recelo de Diego Segu-
ra no fuera infundado, pues con engaños y algunos litros de bebidas 
embriagantes (extrañamente usadas con facilidad en tanto tomadas 
por ilícitas), fueron sometidos los indios de su “cuadrilla”. Aturdidos 

147  Carmen Viqueira y José I. Urquiola, pasarían por este transe pp. 44-45, 
146.

148  Richard J. Salvucci, op. cit., p. 33-34.
149  Ibid., pp. 59, 67.
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por los “graciosos” obsequios, son finalmente atacados, sometidos y 
conducidos a la misión de San José Vizarrón, al otro lado del río 
Desagüe, administrada por los franciscanos apostólicos de San Fer-
nando.150 Y empezaba aquí una lucha por el predominio espiritual 
regional, arbitrado en su momento por la mano dura del coronel 
Escandón. La ola de conflictos serranos iniciada hacia la segunda 
década del siglo xviii, iba tomando altura y lentamente cubría el 
marco general del orden social.

No bien los franciscanos de Pachuca, en su segunda “expedi-
ción” (1737-38), habían dejado los llanos interserranos localizados 
al occidente de la hacienda minera de Jacala y sus cercanos cerros 
argentíferos de San Antonio de las Cañas (intentando además reu-
nir jonaces en las Adjuntas), cuando la misión pame de Pacula re-
chaza la invasión de sus tierras por los dueños de haciendas cercanas, 
quienes meten abusivamente sus ganados a las milpas de los indios, 
destruyendo estas opciones alimenticias, arrendando además los 
bosques circundantes a terceros, sin que fueran de su propiedad 
sino de los indios. La familia Rubio es directamente acusada del 
ilícito,151 sin que podamos dejar de conjeturar la posible intromi-
sión de la familia Labra en el caso, reconociendo la existencia de 
tierras suyas en las inmediaciones de la misión. El apoderado (una 
forma de tutelaje) de los indios exige se respeten los linderos y que 
las haciendas invasoras se replieguen a sus mojoneras, evitando los 
prejuicios a las tierras de cultivo pame, hasta entonces representados 
por los agustinos.

A los lugareños prominentes parecía no importarles la cruzada 
evangelizadora y de “pacificación”. La expulsión de los indios de su 
estado de congregación no tenía mayor importancia. En considera-
ción de los hechos, estas reacciones de los hacendados parecían una 
evidente provocación, en tanto podemos asegurar que los Rubio 

150  Héctor Samperio G., ibid., p. 137.
151  agn. Tierras. Vol. 610, Exp. 1, 1740.
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mantenían cercanía con los Labra;152 el asunto parecía ir por el lado 
de poner en crisis la presencia agustina en la sierra y capitalizar la 
disgregación pame a modo de sumarla a la causa de los Labra como 
encargados de apoyar a los franciscanos apostólicos de Pachuca y San 
Fernando de México. En la cruzada evangelizadora se mezclaban 
pues intereses mundanos, dejando de ser una empresa puramente 
espiritual. Por estas condiciones, los misioneros no ejercían su minis-
terio por si mismos o mediante su esfuerzo personal; necesitaron 
siempre del concurso de los vecinos y autoridades, quienes se adhe-
rían a los religiosos según particulares intenciones e intereses creados. 
Así como tomaban mayores alcances las tensiones serranas, igual-
mente se hacían intrincadas, en razón de intereses cruzados, algunos 
que parecían de Estado, a los cuales pretendía incorporarse el coronel 
Escandón, quien seguía gestionando ante las autoridades virreinales 
su proyecto de colonización del Nuevo Santander, desatendiéndose 
un tanto de los últimos sucesos en Sierra Gorda, entre ellos los reno-
vados intentos de evangelización. La distracción de Escandón sería 
en realidad fugaz, pronto, muy pronto, se le vería actuar, posicionar-
se y tomar iniciativas de peso en la región.

Padre nuestro/ que estás en el Cielo/ Santificado sea tu nombre/ 

Venga a nos tu reino...

Así repetían Alonso Tovar, su esposa y cinco hijos, junto con 
Nicolás Mindale y Lucas Jerónimo y sus familias, en el estío de las 
tardes de aquel 1742 en la cañada caliente de Tolimán. Y continua-
ban: Hágase tu voluntad/ Así en la Tierra como en el Cielo...

Rezo y doctrina a las cuales también asistía la india viuda Ana 
María y sus tres hijas,153 a la vez que Diego Segura y su cuadrilla 
trabajaban en labores agrícolas y en los oficios, amén de actos doctri-

152  agn. Clero Regular y Secular. Vol. 86, Exp. 5.
153  agn. Historia. Vol. 522, Exp. 18.
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nales, estrategias previstas como norma de las misiones a cargo de los 
franciscanos apostólicos de San Fernando o fernandinos154 en su 
puesto de San José Vizarrón, otrora San José del Llano; pero Segura 
fraguaba en igual forma su posible escapatoria.

El Colegio de San Fernando de México había iniciado sus labo-
res evangelizadoras en Sierra Gorda hacia 1732 en los pueblos de 
Bernal, Tequisquiapan, Cadereyta y Tecozautla, siguiendo a Ixmi-
quilpan y Zimapán.155 Pero ante hechos confusos sobre los procedi-
mientos para tramitar la fundación de su primera misión, son 
conminados a regresar de inmediato a su convento, apenas a dos 
meses de iniciados sus recorridos y tareas espirituales entre aquellos 
pueblos de “fieles”.156

Pacientes y tenaces, los jonaces de la “cuadrilla” de Diego Segu-
ra esperan el momento oportuno para escapar de Vizarrón. No espe-
rarán mucho, apenas unos cuantos meses. Junio de 1742. Misión de 
San José Vizarrón. En palabras de Jerónimo Labra se testifica la hui-
da de los jonaces de Diego Segura: “El demonio con astucias y estra-
tagemas le parece embarazar tan excelente obra del bien de las almas 
[...] Diego Segura y los demás prisioneros [...] hicieron fuga [...] el 9 
de junio en la noche...”157 La huida parece bastante planeada; se nota 
sigilo y discreción. Condiciones suficientes para sorprender a los re-
ligiosos fernandinos. Aquella noche veraniega, hombres armados en-
tran a la misión y dirigen la escapatoria de 53 indios que hacen 12 
familias.158 Salen de aquellos llanos rodeados de montañas y van al 
encuentro del río Moctezuma, evadiendo en lo posible lo abrupto de 
la sierra en sus aproximados 30 kilómetros en línea recta hacia las 

154  Héctor Samperio G., “Las misiones fernandinas de la Sierra Gorda y su 
metodología intensiva: 1740-1770”, Sierra Gorda: pasado y presente, Consejo Estatal 
para la Cultura y las Artes-Qro., 1994, pp. 102-103.

155  bnah. ff. Vol. 65, f. 31v.
156  Ibid.
157  Héctor Samperio G., “Misiones del colegio apostólico de...”, p. 137.
158  agn. Historia. Vol. 522, exp. 18.
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colindancias con el Real de Zimapán. Van, al amparo de las sombras, 
directos a la misión de Tolimán de franciscanos apostólicos descal-
zos.159 Desconcertados, los fernandinos no aciertan a entender lo su-
cedido, pues los indios mecos guardaban mucho entusiasmo en la 
doctrina “y la vida sosiable y política...”.160 Indios discretos y reser-
vados serían los jonaces.

Éste era un golpe certero a la excesiva confianza evangelizadora 
de los franciscanos, que no sabían aún el terreno político que pisaban. 
No menos sorprendidas quedaron las autoridades eclesiásticas y civi-
les ante los hechos, y rápidamente trataron de atajar el problema, 
dictando instrucciones, algunas llegando al coronel Escandón. Viza-
rrón como misión se había esfumado. Los indios jonaces pagaban 
con ingratitud los desvelos y entrega de los religiosos de San Fernan-
do de México. Los jonaces, pues, devolvían el golpe, y acertaban en 
donde más dolía: la supuesta suficiencia cultural de occidente. Los 
indios recordaban a los religiosos de San Fernando su complicidad en 
la iniciativa mercenaria para congregarlos: embriagarlos y conducir-
los en calidad de facinerosos, pues iban atados, al asiento de Vizarrón. 
Los religiosos no les habían dado oportunidad de negociar su estancia 
en aquel antiguo centro de doctrina, muchas veces abandonado a 
causa de la inconsistencia de su administración y las arbitrariedades 
de estancieros y milicias, multiplicadas a raíz de la conflagración con 
los jonaces a principios del siglo xviii. La sierra se agitaría con la 
noticia de la escapatoria; noticia esparcida por los aires hacia todos los 
rincones, sin ser en realidad algo novedoso, pues la historia serrana 
apuntaba casos semejantes en diferentes tiempos. Novedosa parecía 
acaso la prontitud de los hechos.

Los franciscanos del Colegio de San Fernando (guardián Pedro 
Rosales de San Miguel) no tardaron en poner queja ante el Presiden-

159  bnah. ff. Vol. 65.
160  Ibid., f. 39.
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te de la Audiencia de la Nueva España,161 como también ante el co-
ronel José de Escandón162 (en esta ocasión por conducto del 
comisario de misiones José Ortes de Velazco) quien en su caso, y 
desde Querétaro, enviaría instrucciones al cabo Francisco Romero, 
avecindado en Cadereyta, para atender las cosas. Además de instruc-
ciones, el cabo Romero recibiría un documento que debía entregar 
al protector general de los indios de Sierra Gorda, Cayetano de la 
Barrera, y además al protector de la misión de Tolimán, Jerónimo 
Labra hijo. Lacrimosas e histéricas, las quejas de fray Pedro Rosales y 
Ortes de Velazco insistirán en la paz y armonía reinantes en la misión 
de Vizarrón, en el daño causado a los derechos de San Fernando 
como Colegio y a las condiciones evangelizadoras reinantes, en tono 
descalificador, en la misión de Tolimán, donde, señala, se les toleran 
a los indios “las embriageses y ososiedad”.163 Y buscando ponderar a 
la misión de Vizarrón, acusa sin brizna de recato que en la fundación 
de Tolimán los indios se embriagan por las noches “con tanta bruta-
lidad [...] [que] se ban al campo”164 para evitar sanciones. Utiliza 
además el viejo cliché de que los indios son unos vagabundos y mi-
serables ladrones, dedicados a vivir de lo ajeno,165 pues condicionan 
su presencia en los actos de fe, siempre que les “[repartan] el mante-
nimiento asta artarse...”166

Los ataques a fondo y sin delicadeza alguna denotaban un rece-
lo y distanciamiento agudo contra San Francisco de Pachuca. El mo-
tivo, la pérdida de exclusividad en la evangelización de la sierra, 
máxime cuando habían sido recomendados por el Colegio de Santa 
Cruz Querétaro para sucederlos en esta empresa, por cierto sin resul-
tados firmes de evangelización de chichimecas por parte de los que-

161  Ibid.; agn. Historia. Vol. 522, Exp. 18.
162  agn. Historia. Ibid..
163  bnah. ff. Vol.65, f. 36.
164  Ibid.
165  Jerónimo Labra, “Manifiesto de lo precedido...”, p. 387.
166  bnah. Ibid.
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retanos, quienes dedicarían una mayor cantidad de energías a 
regenerar la vida cristiana entre los vecindarios plenamente estable-
cidos del entorno, al tenor de actos espectaculares de contrición por 
parte de sus misioneros doctrineros, involucrados además, según el 
imaginario, en situaciones sorprendentes de naturaleza sobrenatural 
(encuentros y desafíos contra el demonio) muy propias del mundo 
novohispano de entonces, cargado de histerismos demonizantes y 
celestiales, a través de los cuales se exhibía esa visión rígida del mun-
do, compuesta de una sección de lo bueno y otra maligna o perversa 
aunque complementarias.

Los castigos humillantes como métodos de control de las vani-
dades y soberbia, fueron actos frecuentes entre los primeros misione-
ros españoles del Colegio Apostólico queretano. La búsqueda de la 
máxima humildad seráfica y destierro de las pasiones humanas las 
practicó por ejemplo fray Francisco Casañas de Jesús María, usuario 
ordinario del cilicio (vestuario áspero o cinturón-cordón con pinchos 
metálicos para mortificar el cuerpo) y los recorridos por el refectorio 
(comedor del convento) cargando pesada cruz, además de llevar ata-
da una gruesa cuerda al cuello.167 Este tipo de penitencias (la soga al 
cuello) fueron reproducidas por los franciscanos apostólicos de Pa-
chuca en sus “expediciones” entre “fieles” de la Sierra Gorda oriental, 
ofreciendo escenificaciones dramáticas con el fin de inspirar a la pie-
dad, el arrepentimiento y el respeto por la vida cristiana; lanzando 
estas acometidas en cada poblado, previo recogimiento y prepara-
ción devocional con intensificación de rezos y alabanzas personales 
en algún sitio del camino a la entrada del poblado y por las noches.

Desde Santa Cruz de Querétaro se alentaría pues la creación del 
Colegio de San Fernando de México, de ahí su insistente interven-
ción en el caso controversial entre aquel instituto misionero y San 

167  Isidro Félix de Espinosa, Crónica Apostólica Seraphica de todos los Colegios 
de Propaganda Fide de esta Nueva España, Gobierno del Estado de Querétaro, 1997 
(edición facsimilar de 1746) p. 275.
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Francisco de Pachuca. Hijo putativo, San Fernando quiso agradecer 
siendo un hijo bien portado ante su tutor queretano; un buen hijo, 
que alzando la mano con violencia no retrocedería un centímetro en 
su arrogancia para atacar a San Francisco de Pachuca con señala-
mientos mordaces a su pastoral entre indios chichimecas jonaces, 
tachándole finalmente de incompetente y solapadamente espurio 
para el programa de Colegios Apostólicos. Todas las cualidades apos-
tólicas atribuidas a los Colegios sucumbían o cuando menos trepida-
ban escandalosamente, pues San Francisco de Pachuca respondía al 
Colegio de San Fernando y a sus autoridades de no muy amistosa y 
caritativa manera. En zafarrancho pulquero se convertiría este abrup-
to y temprano enfrentamiento eclesiástico, aunque envuelto en una 
gracia epistolar barroca, soportada en el derecho canónico y las citas 
dogmáticas de las escrituras. Un zafarrancho conducido a un terreno 
sin posibilidades de solución al intervenir en su momento el intole-
rante coronel Escandón y algunos “capitanes de frontera” serranos. Y 
escandalizados ante la probabilidad de perder irremediablemente la 
misión de Vizarrón, San Fernando se revuelve furioso en sus miserias 
y busca desesperado alianzas en el entorno con el fin de obtener un 
mayor peso en sus airadas acusaciones y exigencias en la devolución 
de “sus indios”, sin acordarse por cierto de los métodos con los cuales 
habían llegado estos naturales a Vizarrón.

A raíz de esta escapatoria jonaz de Vizarrón, las fuerzas políticas 
serranas se reacomodarían y en buena medida gravitarían o moverían 
en torno a la figura de Escandón, ya para el momento capitán gene-
ral de la Sierra Gorda, sus misiones, presidios y fronteras, como otras 
tantas atribuciones recibidas en álgido lapso vivido en la zona, como 
fuera en 1740 el cargo de coronel. El breve desconocimiento de los 
hechos misioneros recientes (junio de 1742) se debía a una partici-
pación militar en el puerto de Veracruz contra los ingleses,168 au-
mentando con ello sus méritos y reconocimientos, que lo llevarían, 

168  Roberto Villaseñor, cit., p. 1169.
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en la “puja” por la conquista del Nuevo Santander, a ser finalmente 
el hombre seleccionado por la Junta de Guerra y Hacienda del virrei-
nato para tal empresa, aunque, como se ha mencionado en otra par-
te, existía la condición de “pacificar” en definitiva Sierra Gorda, a 
modo de evitar los problemas hasta ahora existentes respecto a las 
inconformidades indias chichimecas y sus reiterados ataques a las ins-
tituciones locales. Bajo estos considerandos, la intervención de Es-
candón en los asuntos evangelizadores serranos recientes figuraba 
como parte de su programa (incipiente aún, pero al fin programa) de 
“pacificación” suprarregional, con miras hacia el Seno Mexicano. 
Para entonces su autoridad era ilimitada, pues subordinaba sin cor-
tapisas a los Alcaldes Mayores regionales en tanto “capitanes de fron-
tera”. En esta misma posición de subalternos quedarían Cayetano de 
la Barrera y Jerónimo Labra, pues el primero actuaría como “capitán 
protector” de los indios, misiones y fronteras de Sierra Gorda, y el 
segundo apenas como “protector” de la misión de Tolimán,169 aun-
que ejercería el mismo cargo que Barrera en tiempos recientes. Por su 
posición estratégica, la capitanía de Querétaro se convertiría en 
puesto estratégico de “pacificación” y reducción de Sierra Gorda, 
pero a la vista de los documentos no sería empresa fácil para el coro-
nel Escandón; pues a pesar de su jerarquía, la familia Labra se resis-
tiría a perder autoridad entre los indios y colonos de la Sierra.

Las acusaciones entre los bandos creados a raíz de la fuga de Vi-
zarrón dejan en claro muchas situaciones imperantes con respecto a 
la relación estancieros-indios chichimecas, como también las existen-
tes entre vecinos de los pueblos, las autoridades jurisdiccionales y los 
estancieros. Las quejas interpuestas por los fernandinos incluirán ar-
gumentos desacreditadores sobre Jerónimo Labra hijo, acusándole de 
explotador de indios chichimecas, pues mediante amenazas, castigos, 
sobornos y chantajes, llega a someter a las “cuadrilla” y sumarlas a los 

169  bnah.ff. Vol. 65, f.41
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trabajadores de sus haciendas y minas.170 La fuerte presencia caciquil 
de los Labra (disminuida por la muerte de Lorenzo de Labra en 
1737171 y el retiro como capitán de Jerónimo Labra) y de otros “capi-
tanes de frontera” locales pasaba por un momento crucial ante la in-
tromisión, de cualquier modo advenediza, del coronel Escandón. En 
este lance acusatorio contra la persona de Jerónimo Labra, el “capitán 
reformado” trata de mantener su preeminencia regional desafiando 
hasta lo más permisible a las autoridades de la Audiencia, al Comisa-
rio de misiones y al propio Escandón, que se verá obligado (con au-
torización virreinal y todo) a intervenir directamente en los hechos.

Jerónimo Labra parece ser el autor intelectual de la fuga de Vi-
zarrón, y a solicitud de la parte afectada lo niega, y se niega a reinte-
grar a las familias en fuga. La acusación contra él habrá de agravarse, 
pues se le recuerda la existencia de una norma recién ratificada que 
prohíbe extraer indios de una misión para llevarlos a otra.172 Los 
Labra, se ha dicho ya, aparecían en el proceso de evangelización se-
rrano del siglo xviii como promotores entusiastas e imparciales, 
pues don Jerónimo lo mismo había actuado a favor del Colegio de 
San Fernando de México que de San Francisco de Pachuca.173 Sin 
embargo, para esta cuarta década del citado siglo ponía mayores em-
peños en la obra de los franciscanos de Pachuca, por la simple razón 
de haber sido nombrado “protector” de San José Tolimán. Una de-
signación que le devolvía un poco de la autoridad poseída no hacía 
mucho. De la misma manera, para don Jerónimo parecía improce-
dente el predominio de los fernandinos sobre una “cuadrilla” de chi-
chimecas jonaces (Diego Segura) otrora dispuesta a servirle, y 
asentada no precisamente mediante sus estrategias personales sino, 
como se ha señalado, a través de actos mercenarios aprobados por 

170  Ibid., f. 40
171  age.ah. Fondo Ixmiquilpan, Exp. 20.
172  bnah.ff. Vol. 65, f. 40; agn. Historia, Vol. 522, exp. 18.
173  bnah. Vol. 65, f. 30.
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aquellos religiosos. La influencia de Labra llegará hasta otros puntos 
sensibles de la estructura de poder regional, buscando contrarrestar 
los dictados de Escandón: el obispo y la Audiencia, esto es, la autori-
dad militar, episcopal o religiosa y lo legislativo. Por tanto hace que 
el conflicto se lleve hasta el interior de la orden franciscana al promo-
ver entre los religiosos (hasta cierto punto algo propio al pensamien-
to de los franciscanos de Pachuca) que los únicos con autoridad real 
para intervenir religiosamente en la Sierra Gorda eran los francisca-
nos pachuquenses, según lo demostraba una Cédula Real y un Breve 
Apostólico.174

Labra utilizaba las circunstancias para crear un ambiente propi-
cio a su causa personal, cubriendo sus intereses con el manto de lo 
religioso, al cual habría de adherirse la intervención de los vecinos 
del Real de Zimapán adscritos a la Tercera Orden Franciscana local, 
quienes cooperarían en el fomento de un ambiente de linchamiento 
contra los hombres de José de Escandón, enviados a reintegrar a los 
indios chichimecas fugados de Vizarrón; divulgando por la Sierra la 
existencia de una presencia militar de Cadereyta con fines alborota-
dores de la paz misionera del momento, solicitando al respecto al 
Alcalde Mayor de Zimapán (por cierto muy comedido) la expulsión 
inmediata del cabo Romero y sus hombres.175

El episodio no parece favorecer en lo inmediato a San Fernan-
do, pues pese a todas sus gestiones, y aun con la persecución de los 
fugados, frenada por ocultamientos clandestinos a manos de los La-
bra, la misión de San José Vizarrón se preserva varios meses al filo de 
la extinción, formada por los religiosos, por un puñado de indios y 
un Breve Pontificio que ampara su presencia en aquellos llanos ro-
deados de cerros escandalosamente áridos. Lo más que se logra hasta 
el momento es separar en lo legal a las misiones mediante el río 
Moctezuma e instruir a Jerónimo Labra a obedecer lo dispuesto por 

174  Ibid., f. 42.
175  Ibid., f. 42; agn. Historia. Vol. 522, Exp. 18.
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el gobierno, recibiendo, cuando así suceda, al coronel Escandón en 
Zimapán y Tolimán. Para agosto de 1742, Escandón manifiesta su 
voluntad en dar solución al problema de la evangelización y las mi-
siones apostólicas de Sierra Gorda; sólo espera a que disminuya el 
alboroto existente en el lugar,176 y estará ahí a principios de octubre, 
lo que no sucederá en realidad sino hasta enero de 1743, pues a fines 
del 42 un fuerte y prolongado temporal lo impedirá.177

Llegará Escandón a la Sierra en la primera semana de 1743. 
Estará en la misión dominica de Santo Domingo Soriano el día 8 de 
enero,178 para después visitar Zimapán el día 15, dando instruccio-
nes a Cayetano de la Barrera, quien desde este momento será el úni-
co protector de las misiones de este lado del Moctezuma, es decir, a 
Jerónimo Labra se le retiraba del cargo de “protector” de San José 
Tolimán,179 no sin antes, en un gesto meramente protocolario, agra-
decer su papel pacificador en la Sierra durante los meses anteriores. 
Labra es sacado de las acciones oficiales de “pacificación” serrana, 
buscando remover un fuerte obstáculo. En este mismo lapso pide y 
recibe información sobre los indios jonaces fugados. Tres testificacio-
nes le darán pormenores de la situación, con las cuales calibrará las 
medidas oportunas para su captura y regreso a su establecimiento de 
San José Vizarrón. En el contenido de aquellos reportes se asienta la 
existencia de una ranchería de jonaces “rebeldes”, donde pueden es-
tar los indios emprendedores de la fuga. Dicha ranchería se localiza-
ba en el paraje los Otomites, a unas dos leguas del Real y Minas de 
Escanela.180 Se dice que estos indios jonaces tienen relación de amis-
tad y parentesco con los de Vizarrón y Tolimán, y en ocasiones lo-
gran reunirse para embriagarse y robar a los comerciantes y arrieros. 

176  bnah. Vol. 65, f. 43 v.
177  agn. Historia. Vol. 522, Exp. 18; Sierra Gorda: documentos para su histo-

ria, Instituto Nacional de Antropología e Historia, México, 1996, p. 411.
178  Sierra Gorda: documentos para.... p. 412.
179  agn. Historia. Vol. 522, Exp. 18.
180  Ibid.
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Así, el veinticinco de enero de 1743 y desde Jalpan, Escandón decide 
mandar una comitiva compuesta de un capitán y un indio intérprete 
en lengua jonaz para entregar una misiva al jefe de la “cuadrilla” de 
los Otomites, Antonio de Olvera, para invitarlo a congregarse. Olvera 
y sus allegados reciben el mensaje. Se los leen; estudian lo dicho y 
finalmente deciden rechazar la oferta; dicen: “que no querían benir 
ni doctrina ni que se la enseñara a sus hijos”181 Nada grato le parece-
ría a Escandón la negativa de los indios, y acostumbrado a la mano 
dura, convoca a Junta de Guerra con los capitanes y cabos de la sie-
rra, acordando actuar contra los jonaces remontados con todo rigor. 
En tono significativo, ninguno de los Labra asistirá a esta reunión.

9 de febrero 1743. Escandón elabora un detallado plan de ata-
que contra los jonaces de los Otomites. Habrá espías, quienes infor-
marán del momento preciso para atacar, que será el día 28 de los 
corrientes. Así, se trazará un cinturón en torno al paraje de los Oto-
mites que irá contrayéndose, donde actuarán las compañías del capi-
tán Gaspar Fernández de la Rama y los indios caudillos de Pacula y 
Jalpan,182 apoyados con 80 indios flecheros de estas misiones y otros 
tantos de Aguacatlán, que serán ximpeces, si bien se recuerda. Por el 
norte o desde Escanela han de atacar el capitán José Maldonado, di-
rigiendo indios de San Pedro Tolimán (pueblo cercano a Caderyta), 
Santo Domingo Soriano, San Miguelito y Xichú.183 Furtivos, y como 
siempre haciendo uso de la fuerza indígena local, someten a los jona-
ces. Escandón remite poco después al virrey un reporte triunfalista de 
la refriega contra los indios de los Otomites, citando una situación 
que en los años venideros quedaría completamente en entredicho o 
desmentida: “No sólo (se cogió a) los indios jonaces, sino que queda-
ron aterrorizados por lo de adelante”.184 Esta “entrada” o batida con-

181  Ibid., f. 115v.
182  Ibid., f. 117.
183  Ibid.
184  Ibid., f. 150.
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tra los indios jonaces no sería la última. Escandón, apenas unos años 
atrás los había “escarmentado”. Y debería seguir “escarmentándolos” 
unos años después hasta casi exterminarlos en 1748.

El plan castrense de Escandón estaba dando resultados por el 
momento. Había bloqueado convenientemente la participación de 
los Labra en la toma de decisiones políticas regionales, rompiendo la 
alianza entre ellos y el capitán Cayetano de la Barrera, al darle el es-
tatuto de único “protector” de las misiones, creando así, al mismo 
tiempo, una relación patrón-cliente entre ambos, quedando Escan-
dón en el polo dominante. Esquema válido en el caso de los otros 
capitanes-estancieros de la zona, en la medida en que Escandón re-
presentaba ahora intereses del virreinato o de Estado, y aquellos 
otros seguían en su posición estructural de fuerzas regionales.

Desde ahora la Sierra Gorda y su parte oriental quedarían fuer-
temente militarizadas, pues por recomendación de Escandón se crea-
rían nuevos presidios y se reactivarían los existentes, Vizarrón por 
ejemplo. Este rudo capitán general de la Sierra Gorda, reconfiguraría 
también las relaciones interétnicas locales, al fomentar diferencias 
artificiales entre pames y jonaces, cuando ofrece reconocimientos 
militares honorarios a los pames por su participación en la batalla de 
los Otomites. Muchos pames, desde entonces, actuaban como mili-
cianos de los presidios, encargados de la vigilancia de las misiones, 
recibiendo tierras para su sustento a título de colonos. Indios-empre-
sarios-militares serían en adelante una nueva forma de identidad ét-
nica con miras hacia el mestizaje, de por sí ahora manifiesto en lo 
estructural.

Escandón también modificaría el panorama vigente de las mi-
siones de Sierra Gorda, no sin la inconformidad y resistencia de los 
agustinos.185 Al respecto se impulsará la fundación de las misiones de 
Cerro Prieto, Valle del Tilaco, Agua Landa, Tancoyol, Concá, Arroyo 
Zarco, sustituyendo a los agustinos de Pacula un año después, aun-

185  agn. Historia. Vol. 522, Exp. 18, f. 173-173v.
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que con ejecución plena, gracias al visto bueno del virrey en mayo de 
1743.186 Sin ser propiamente misiones nuevas, San Francisco de Pa-
chuca, por su lado, recibirá indios pames para establecer la misión de 
Nuestra Señora de Guadalupe de Cerro Prieto, agrupaciones de na-
turales dispersas en las rancherías de Cerro Prieto, Pastla y Tampo-
chocho, aceptando además como misión propia a los neófitos pames 
de San Juan Bautista Pacula.187 En igual forma reúnen a otros con-
tingentes pames para fundar, cerca de Pacula, la misión de San José 
Fuenclara Xiliapan;188 misiones todas que recibirán 300 pesos de 
pensión anual a fin de evitar las cargas religiosas u obvenciones obli-
gatorias entregadas por los indios. Xiliapan congregará en su caso a 
101 familias con 435 pames, y Pacula a 197 familias con 634 
indios,189 a más de 24 familias de soldados y gente de razón.

Pero pese a los cuidadosos movimientos políticos planeados por 
Escandón para la instalación de misiones en Sierra Gorda oriental, 
en agosto de 1744 la congregación de San Juan Bautista Pacula y 
Cerro Prieto, en manos de los franciscanos de Pachuca, manifiestan 
problemas. Se dan los primeros desacuerdos entre misioneros, solda-
dos y colonos,190 apareciendo también las deserciones de indios, que 
huyen esta vez hacia la ranchería de Agua Blanca, localizada en las 
inmediaciones de Chichicaxtla. El “romance” entre la parroquia de 
Zimapán y los misioneros de Tolimán también deja de tener efecto, 
y en este año del 744 se producen roces con los de Pacula.191 La es-
piral del conflicto seguía moviéndose irremediablemente, y lo segui-
ría haciendo pese a la dedicación y orgullo militar del coronel 
Escandón y su proyecto castrense para el orden social en la Sierra 
Gorda, donde los jonaces y pames templarían los arcos en fechas 

186  Ibid., f. 166.
187  Ibid., f. 195; ahpse. Caja 211.
188  Ibid., ahpse. Caja 211.
189  agn. Historia. Vol. 522, exp. 18.
190  ahpse. Caja 211.
191  Ibid.
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venideras, haciendo temblar las estructuras de los gobiernos regiona-
les, pues el modelo relacional previsto por Escandón tendía a la into-
lerancia, la segregación y las arbitrariedades contra los indios; 
contradicciones suficientes para fomentar desequilibrios sociales 
constantes en la parte oriental de la sierra. De cualquier manera las 
misiones escandonianas, más que franciscanas apostólicas, habían 
sacado del anonimato a los indios serranos, pues los padrones hechos 
ex profeso ponían frente a sí a unos hombres y mujeres con apelati-
vos cristianos y con identidad cada cual, aun cuando fuera un tanto 
ajena o prestada.

Mientras llegaba una nueva esperanza autogestiva para regresar 
a las cañadas y los cerros e intentar renovar la vida en función de la 
interacción con las condiciones bióticas de la sierra, los jonaces y 
pames repetían en sus misiones: Dios te salve, Reina y Madre de 
misericordia/ Vida, dulzura y esperanza nuestra...

Al sur, más allá de los llanos mesquitaleros, pegado a las faldas 
de la fría Sierra de Atotonilco, los frailes franciscanos misioneros y 
novicios del Colegio de Pachuca saludaban el diario amanecer di-
ciendo: Ángelus domini numtiavit Mariae/ Et concepit de Spiritu 
Sancto/ Ave María...

Además, San Francisco de Pachuca enviaba misioneros a pue-
blos de “fieles”: en 1745 a Mineral del Monte, Omitlán, Atotonilco 
el Chico, Huasca y Atotonilco el Grande.192 Dos años después, man-
daría predicadores a Xilotepec, Tula, Alfajayucan, Huichapan,193 
ocupados en convertir a los pecadores, enseñar la doctrina, reformar 
las costumbres, desterrar los escándalos públicos y confesar parro-
quianos. Apenas un año después de esta última “expedición” (1748) 
en tierra de “fieles”, los jonaces de Vizarrón desertan de la misión, 
remontándose a la sierra, desde donde acometen a los colonos. Su 
refugio será el cerro El Moral, cerca de la Media Luna, diez leguas al 

192  ahpse. Caja 208.
193  Ibid.
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norte de Vizarrón. Escandón atacará lleno de furia a los jonaces, y su 
propósito será aprehenderles, en el mejor de los casos, o terminar 
con ellos.194 En la acometida logra la rendición y captura de las “cua-
drillas” (173 indios), y sometidos mediante colleras o collares de cue-
ro son enviados así a Querétaro y sus obrajes, lo mismo que a casas 
particulares y conventos de monjas a sus mujeres. Los de los obrajes 
morirían en su mayoría de viruela poco después,195 aunque con la 
bendición de Dios y la indiferencia de los obrajeros. Los indios del 
Nuevo Santander ya podían atenerse a su suerte, pues Escandón to-
maba en firme las riendas de la conquista lugareña en ese 1748,196 
año crucial en el destino de los jonaces en toda Sierra Gorda.

194  José María Reyes, “Breve reseña histórica de la emigración de los pueblos 
en el continente americano y especialmente en el territorio de la república mexica-
na”, Boletín de la Sociedad de Geografía y Estadística de la República Mexicana, Terce-
ra Época, México, 1888, t. v, p. 474.

195  Ibid., p. 488.
196  Patricia Osante, Orígenes del Nuevo Santander, 1748-1772, Universidad 

Nacional Autónoma de México, México, 1997, pp. 108, 119-120.
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Consideraciones finales

La Iglesia novohispana de la primera mitad del siglo xviii fue 
hasta entonces profundamente tridentina, cuyo estilo o 
condiciones de organización transitaron sin grandes cam-

bios durante el largo siglo xvii, que habría de iniciar hacia 1570 
aproximadamente. La institución se sacudiría más tarde en convul-
siones al dictado de las reformas borbónicas, cuyos vientos de cam-
bio se insinuaron apenas tomaba el gobierno del resquebrajado 
imperio español Felipe V.

Si no necesariamente eliminado o echado abajo, el pensamiento 
humanista y crítico renacentista fue eclipsado, al ser absorbidos selec-
tivamente y de inmediato manipulados sus elementos vitales por la 
política emanada del Concilio de Trento (1545-1563). Nacida al im-
pulso de un fuerte choque religioso e ideológico en el siglo xvi, la 
política tridentina se yergue finalmente como posición oficial de la 
Iglesia católica, y se repliega, en su afán por inmunizar los ataques de 
la embestida Luterana, hacia presupuestos medievales, a través de los 
cuales pretende realizar una transformación del sistema de valores re-
ligiosos católicos, basándose en elementos de su pasado inmediato.

Y en este revolverse contra el agustino Martín Lutero y sus crí-
ticas al Papa, los sacramentos (esos medios imprescindibles para lo-
grar el acercamiento a Dios), la confesión de los pecados y la compra 
de indulgencias, la dirigencia católica reafirmaría los dogmas, reco-
nocería el absolutismo pontifical y de igual forma confirmaría su 
monopolio en la interpretación de las Escrituras y la predicación, 
usando como contenido el catecismo de Pío V. Se dirá juez compe-
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tente en causas temporales, por ejemplo las matrimoniales. Además 
impondrá una rígida vigilancia en el orden cultural y social, culti-
vando nuevamente el temor a la muerte, al demonio y al infierno 
como formas de control; temas atendidos y en proceso de superación 
por el Renacimiento. Impondrá como único camino de salvación la 
fe, considerada entonces la mayor virtud humana.

Este proyecto político-ideológico vendrá a legitimar el orden 
del Estado monárquico y su consecuente diferenciación interna o 
relaciones fuertemente jerarquizadas. Y en una atmósfera de ruidosa 
mezcla de intereses, el programa tridentino de cultura y gobierno da 
inicio en el virreinato de la Nueva España para el último tercio del 
siglo xvi, al calor de los Concilios Provinciales Mexicanos, especial-
mente mediante el tercero de estos grandes congresos conciliares, 
dedicados sus empeños a la normatividad de los sacramentos (po-
niendo especial cuidado en el referente al matrimonio de los indios) 
y el aspecto disciplinar de la Iglesia, esto es, en la relación religioso-
dogma-sociedad, por cuanto aquellos se tomaban por lo común de-
masiadas libertades con los parroquianos, acercándose demasiado a 
la esfera temporal y sus placeres.

Guiada entonces por el riguroso plan tridentino, plagado de 
ortodoxia ritual y teológica –dado que sería Santo Tomás el funda-
mento de su pensamiento religioso– la Iglesia misionera ejecuta su 
trabajo entre indios, condicionada a corregir su conducta equivoca-
da y los excesos en que incurriría en todo el siglo xvi, y sin embargo 
los cambios aplicados seguirían prevaleciendo en toda la estructura 
eclesiástica; tendencia o atmósfera contradictoria que habría de ex-
perimentar la institución como norma de conducta social, pues así 
como promovía la caridad y el amor al prójimo, igualmente viviría 
en alianza con los grupos de poder novohispanos, rodeada de lujos y 
boato ceremonial, sin ser propiamente discreta, en lo especial la Igle-
sia diocesana o encabezada por los obispos.

En su carácter de pioneros de la evangelización, los franciscanos 
siguieron embarcando misioneros para sus “expediciones” del Nuevo 
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Mundo a pesar de los efectos del Concilio de Trento. Limitados, sin 
embargo, en sus enormes libertades e influencias pastorales sobre los 
indios, debieron además entregar paulatinamente sus pueblos de 
doctrina a la Iglesia diocesana, a modo de incorporarlos al régimen 
parroquial o de parroquias, y con ello al pago de impuesto eclesiásti-
cos vía el diezmo o décima parte de los ingresos anuales obtenidos. 
Esta fue una lucha totalmente perdida por los Hermanos Menores 
en el ocaso del siglo xvi.

Desenvolviéndose en prácticas ascéticas y místicas, como tam-
bién en transgresiones a las normas, los franciscanos de la Estricta 
Observancia o descalzos, según la conseja popular, son invitados 
por fin al banquete de la evangelización de los indios novohispa-
nos, asegurándose, en el arranque del siglo xviii, un lugar en el 
programa episcopal de Colegios Apostólicos de Propaganda Fide 
(el proyecto franciscano más importante del siglo xviii), y así se 
verán prestos a recorrer, con el mismo entusiasmo de los francisca-
nos humanistas del xvi, el camino de la renuncia y entrega pastoral 
en aras de la salvación del mundo indígena, abandonado hasta el 
momento en algunas partes norteñas del virreinato. Y sostenidos 
en los dictados de Inocencio XI, que daba a la pobreza el lugar 
central en las acciones, el Programa de los Colegios emprende la 
aventura en tierras americanas, fundando pronto institutos forma-
dores de misioneros y de propulsores de la doctrina. Aparecerán 
aquí los Seminarios o Colegios Apostólicos de Santa Cruz de Que-
rétaro (1682), Cristo Crucificado de Guatemala (1700), Nuestra 
Señora de Guadalupe de Zacatecas (1707), San Francisco de Pa-
chuca (1733), San Fernando de México (1733), San José de Gracia 
de Orizaba (1799) y Nuestra Señora de Zapopan (1812). Pachuca, 
como miembro de la rama franciscana descalza o dieguina alimen-
taría sus actos sacramentales para la salvación de almas en las ense-
ñanzas de San Buenaventura, uno de los más egregios doctores de 
la Iglesia, y el alumno adelantado de Santo Tomás, Juan Duns Es-
coto, manteniéndose así unido al pasado, a la Baja Edad Media, 

redentor_v3.indd   225 23/11/10   03:51 p.m.



226

momentum donde se encontraba su fuerza y mitos de origen, tam-
bién fuente de vida espiritual para el resto de los Hermanos Meno-
res o franciscanos.

De esta manera, y asidos fuertemente a la sabiduría de estos 
primeros teólogos y filósofos seráficos, los franciscanos descalzos bus-
caron orientar los actos y conducta chichimecas de Sierra Gorda para 
su encuentro con Dios, precisamente en el acercamiento con las co-
sas del mundo, pues siguiendo a San Buenaventura aquellas eran 
vestigios de la presencia divina y reveladoras de la misma. Pero, ade-
más, los misioneros en su encuentro con los indios serranos tende-
rían a enseñar y practicar el sentido de la caridad o acto de bondad, 
instrumento o vía de acceso a Dios. Esta caridad tendría por origen 
los actos volitivos del hombre, voluntad enraizada en la razón, pero 
sólo voluntad eficaz cuando esa razón se dirige de cierto al bien. La 
doctrina de lo volitivo será esencial en su acercamiento con los natu-
rales de la Sierra, pues como está visto, dejarán a libre albedrío indí-
gena el desarrollo de sus primeras misiones, sin presionar u orientar 
bajo presión a los naturales hacia las cosas que su voluntad (de los 
indios) no consideraran oportunas, y de ahí el ser tachados los fran-
ciscanos apostólicos de Pachuca como irresponsables y torpes en es-
tas tareas. Esta especie de humanismo no tendrá sus raíces, como se 
ha insinuado, en Erasmo, sino en los fundadores medievales del 
franciscanismo como verdadera teología.

El mundo de los naturales serranos (contando su parte oriental) 
procedía de un esquema social en movimiento, que todavía no aca-
baba de dar resultados definitivos, pues la propia presencia francisca-
na apostólica significaría un elemento más de conjugación y 
dinamismo de la realidad regional. La región de Sierra Gorda, en este 
largo siglo xvii, no era precisamente un sitio destacable en la por-
ción central del virreinato de México, y sin embargo, pivoteaba el 
desarrollo de centros importantes como Querétaro y Puebla o de 
otros poblados menores como Tamazunchale, Río Verde, Huicha-
pan, Tecozautla. Regida y articulada por sus propias condiciones, 
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Sierra Gorda había logrado un movimiento singular, incorporado 
abiertamente al proceso general novohispano del momento.

Así, las castas de diferentes calidades representaban una realidad 
sociodemográfica irrefutable, ascendiendo rápidamente en el con-
texto de sus habitantes. Las castas, muchas veces de poco tomar en 
cuenta en Sierra Gorda, dieron mayor complejidad a su realidad, 
presencia que da al traste con la viciada y maniquea imagen de un 
mundo compuesto de españoles e indios. La presencia de las castas, 
como la de los indios rebeldes de Sierra Gorda, es importante al tema 
de las Repúblicas por la necesidad de su replanteamiento. ¿Dónde 
encajaban los mestizos de negros, indios y españoles? Los libros de 
matrimonios, bautizos y sepelios dan una solución práctica al asun-
to, aunque virtualmente insatisfactoria, al reunir a mulatos, negros y 
mestizos en una misma categoría, separando, a manera de tradición 
sociocultural a indios y españoles ¿Se supondría acaso una tercera 
República? Los padrones civiles de distintas épocas coloniales suelen 
agrupar por su cuenta a españoles y castas en un solo bloque socio-
demográfico, aunque diferenciado ¿Solía entenderse así a las castas 
como elementos de la República de los Españoles? Una respuesta a 
esta última interrogante puede ser afirmativa, siempre que forme 
parte de una interpretación estructural de los hechos novohispanos, 
y menos de una simple reacción taxonómica funcional.

Tiene sentido la afirmación en aquellos términos, si pensamos 
en las relaciones económicas y políticas en que podían involucrarse 
las castas, yendo desde el papel de trabajadores directos en las empre-
sas productivas, pasando por el nivel de vigilantes o supervisores de 
los trabajadores directos, hasta la posible y feliz circunstancia de due-
ños de empresas, gracias, en muchos casos, a las alianzas matrimo-
niales. Para las dos primeras condiciones, no cabe duda alguna de su 
inserción en el esquema subordinado de la República de Indios, aun 
sin pertenecer a ella. Padecerán las mismas exacciones o explotacio-
nes económicas, sin el beneficio de una intermediación y posible 
soporte legal de los cabildos y sus representaciones colectivas. El úl-
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timo ejemplo ha de responder a un abierto paradigma de la Repúbli-
ca de los Españoles al ocupar la parte dominante de las relaciones 
económicas y además consumidora de excedentes.

En realidad, y visto así, el artificio formal que diera origen a las 
Repúblicas, aún en operación, iba perdiendo terreno ante una reali-
dad más allá de sus dictados. Los españoles y criollos no eran, para 
el siglo xvii cronológico, los únicos representantes de la República 
de los Españoles en Sierra Gorda; mestizos y caciques indígenas ha-
cían competencia a las empresas de los peninsulares, abriéndose, 
por tanto, grietas en el modelo racial de las Repúblicas. Además, se 
daría la existencia, en la relación estructural de la sociedad, de espe-
cies de “no lugares”, sitios liminales a estas dos condiciones o formas 
de vida socioeconómicas. Los indios chichimecas “rebeldes” acaba-
rían por evadir el cartabón colonial impuesto u oficial. Acaso eran 
unos outsiders, una especie de contracultura, peligrosa e incómoda a 
los intereses del Estado si proseguía en esa condición, por lo demás, 
causante de repetidos gastos en su pacificación y subsidio. Los in-
dios chichimecas “rebeldes” de Sierra Gorda oriental no eran Repú-
blicas de Indios, acaso prospectos y sólo por momentos, en los 
cuales resultaban modelos de ellas, pues, por lo corriente, y dada su 
inestabilidad, estaban exentos de los compromisos tributarios y de 
los servicios públicos. Podían llegar a convertirse en esclavos, y sólo 
así, por condiciones económicas y políticas, ligados a estos ejemplos 
del orden imperante entre los indios. Estos chichimecas sólo eran 
en realidad indios aislados, desprovistos ahora de raíces culturales, 
sujetos, en las condiciones más favorables, a los condicionamientos 
del mestizaje.

El movimiento pendular de los chichimecas jonaces y pames en 
la realidad serrana, o bien entre un occidente “indianizado” y las secu-
lares prácticas de la recolección y la agricultura ocasional, tomó un 
derrotero vertiginoso hacia la cuarta década del siglo xviii, cuya espi-
ral atraparía a todos los habitantes de la Sierra Gorda oriental, acusan-
do en una doble posibilidad indicios de causas y afectados de la misma.
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El empuje expansivo conquistador (colonizador en realidad) so-
bre las últimas “fronteras” septentrionales del virreinato, condicionó 
y conmocionó la prevaleciente cotidianidad de Sierra Gorda, trans-
formándose en una “cabeza de playa” desde donde manejar el ariete 
contra los “bárbaros” del Seno Mexicano, y buscar, quienes presidían 
el acto, posesionarse e intimidar a otros imperios europeos que ya se 
acercaban por el norte, esperando sumar más tierras a la causa colo-
nialista que representaban. El sometimiento jonaz y pame de enton-
ces fue condición ineludible para todo aquello. Sierra Gorda oriental 
(Sierra Gorda en general) no podía quedar, si se quería tener éxito, 
en calidad eterna de “tierra de guerra”. Se debía colonizar por fin, 
para después atender a la colonia del Nuevo Santander. Parecía no 
existir alternativa ninguna y más satisfactoria; los jonaces y pames 
entregarían al fin su mundo a las fauces de Saturno, sin que la piedad 
franciscana pudiera impedirlo en el inmediato y corto tiempo.

Muchas estrategias o recursos fueron utilizados para erradicar las 
acciones jonaces. La política del subsidio y de la “buena vecindad” 
contaría entre las principales, sin dejar de utilizar la eliminación de 
los líderes y los destierros selectivos o deportaciones, además de las 
separaciones familiares y el uso de mujeres y niños como instrumen-
tos de negociación condicionada. Se descartaría la posibilidad de em-
pujarlos hacia lugares inhabitables, pues no parecía haber en lo 
cercano sitio más inhospitalario que Sierra Gorda, y además, en fran-
co control chichimeca como condición natural de subsistencia. El 
debilitamiento vía el mestizaje o asimilación no parecía tan acusado, 
y sólo el fomento de los enfrentamientos interétnicos chichimecas 
parecía alcanzar ciertos resultados ¿Podemos imaginarnos a estas so-
ciedades indias de Sierra Gorda oriental, acostumbradas a una rela-
ción estrecha e intensa con la naturaleza, cambiar a una vida en aldeas 
fijas, con movimientos estacionarios o limitados, condicionados a 
una supervisión habitual? ¿Esta era una vida digna para unos guerre-
ros, señores de las cumbres y vegas por generaciones, acostumbrados 
a defender recursos y unidades familiares antes que límites políticos?
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Continuar como nación sólo era concebible desde el siglo xvi 
hasta el xviii si dejaban su libertad y predominio sobre la región, 
además de “compartir” los espacios sin reclamos airados de por me-
dio con los extraños y advenedizos. El mundo precolonial indígena 
de Sierra Gorda se había desmoronado sin remedio al paso de los 
vacunos, cabras, chivatos, mulas, comerciantes, compañías militares, 
hombres de ropajes religiosos diversos, tala de bosques y horadación 
de cerros. Algunos naturales parecían haber encontrado su lugar en 
las nuevas estructuras, apresurándose para no perder el ritmo, mien-
tras otros lanzaban brazadas para coger algunos trozos de su condi-
ción anterior, y seguir la ruta impuesta por los abuelos; un camino 
por desgracia desdibujado, haciendo caótica e imprecisa la marcha, 
más bien sin rumbo ni futuro.

La inicial extrañeza indígena chichimeca por la presencia de oc-
cidente en Sierra Gorda oriental se transformaría con el paso de al-
gunos años en alarma ¿Por qué despanzurrar montañas y valorar con 
exageración lo extraído? ¿Por qué habría de ayudar a emprender estos 
trabajos? Trabajos que atentaban por cierto contra el paisaje cultural, 
es decir, contra los elementos de los sistemas referenciales de la vida 
o sistemas de representación del mundo, bien fueran peñas, arroyos, 
llanos, cuevas, lomas, animales, etcétera.

El racismo y etnocentrismo de los colonos y autoridades serranas 
serían elementos esenciales en la aparición de un insuperable cuadro 
de desacuerdos entre chichimecas y aquellos otros, y madurados al fin 
en agresiones mutuas que obligarían a los colonos a exigir protección, 
surgiendo así los presidios o casas fuertes a manera de apostamientos 
militares y prisiones; Vizarrón, Zimapán, Jacala tomarían su lugar 
como tales. La lucha por los espacios, recursos y la tranquilidad fue el 
ambiente cotidiano de Sierra Gorda. La estrategia defensa-contrata-
que actuaría en forma regular como nuevo estilo de su desarrollo. La 
necesidad española y mestiza por expandirse e imponerse, por un 
lado, y la resistencia con lucha armada, aislamiento y automargina-
ción chichimeca, por el otro, darían por resultado un ambiente serra-
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no siempre en tensión. Para el caso de los jonaces, esta situación les 
acarrearía un estigma y también un pretexto para eliminarlos o ejer-
cer la fuerza contra ellos. Pese a todo, se les temía, y secretamente se 
les respetaba; respeto merecido gracias a su resistencia como grupo 
social en desventaja. Si la resistencia armada y el ostracismo no fueron 
estrategias suficientemente eficaces para la sobrevivencia de los chi-
chimecas de Sierra Gorda oriental, acogerse a las misiones tampoco lo 
fue en gran medida, pues en ellas los indígenas experimentarían per-
secución y excesos. La ley que los protegía no era respetada del todo, 
obligándoles a regresar con frecuencia a sus montes y cañadas. En el 
ánimo de los jonaces no sólo existiría la estupefacta desolación por la 
destrucción de un mundo sino, además, la angustiante necesidad de 
edificar rápidamente otro, mediante el cual cobijar sus esperanzas. 
Esperanzas rotas, como al fin quedarían también las de los misioneros 
franciscanos apostólicos de la primera mitad del siglo xviii.

La consolidación del virreinato de la Nueva España en su aspec-
to social y económico, a pesar de la crisis comercial con la metrópoli, 
habría de requerir la intervención enérgica contra los grupos chichi-
mecas de Sierra Gorda y muchos otros más de la región norteña. Su 
condición como enclave productivo minero, articulado al esquema 
económico general novohispano perfilado desde el siglo xvi, impul-
saría a buscar el control y crecimiento de la industria y su región, 
considerando la incorporación de los “mezquinos” chichimecas a 
todo el proceso, fuera en forma directa para las tareas extractivas y de 
beneficio, como en aquellas otras, abastecedoras de insumos. En la 
política de “pacificación” e integración de los indios chichimecas al 
modelo agroindustrial hispano, actuaron fuerzas centrífugas y cen-
trípetas que provenían de una política económica internacional, y 
otras provenientes de las condiciones en que se vería articulada Nue-
va España, aunque dadas al tenor de las participaciones regionales 
según sus condiciones sociales y productivas, siendo acaso las misio-
nes un simple eslabón dentro de todo el amplio programa coloniza-
dor prevaleciente.
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